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Tomo ZI ENERO T FEBRERO, 1890. Cnaderno I 

EXPLORACIONES GEOLÓGICAS EN LA PATAGONIA 

POH Carlos Ameghino 



Viaje á la Patag^onia austral, efectuado en Enero de 1887 á Setiembre del mismo afio. 

La geología de los territorios patagónicos, si se excep- 
túa la región costanera, era, hasta hace poco muy im- 
perfectamente conocida. Los distintos naturalistas que 
habían aportado por esos territorios, en su casi totalidad 
habíanse limitado á escudriñar el litoral sin internarse 
en las regiones que se extienden hacia las cordilleras, y 
juzgaron del aspecto y composición geológica del con- 
junto del territorio por las pocas observaciones practica- 
das en la costa, asegurando que una inmensa formación 
marina homogénea que designaban con el nombre de 
formación patagónica, cuya edad se hacía remontar hacia 
la mitad de la época terciaria, se extendía sin interrup- 
ción, desde el rio Colorado en la región Sud de la pro- 
vincia de Buenos Aires hasta el estrecho de Maga- 
llanes. 

Sin embargo, algunos fósiles terrestres encontrados 
hace cerca de medio siglo, sobre las mismas costas del 
Atlántico, en la Patagonia austral, particularmente los 
restos de mamíferos designados con los nombres de 
Nesodon y Homalodontothertum , recogidos en la boca del 
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rio Grallegos, hacían presentir la existencia de formacio- 
nes de distinta naturaleza. 

Estas previsiones fueron confirmadas por los resulta- 
dos de los viajes practicados en el interior por los seño- 
res Moyano, Lista y Moreno, quienes, tanto sobre los 
'bordes del rio Santa Cruz, como en las barrancas del rio 
Chico, encontraron restos fósiles de mamíferos, de los 
que trageron algunos fragmentos suficientes para indicar 
que eti el mayor número de casos se trataba de especies 
y aun géneros hasta entonces completamente descono- 
cidos. 

Los restos fósiles recogidos por Moyano y Moreno, 
fueron estudiados detenidamente por mi hermano Flo- 
rentino Ameghino, deduciendo que procedían de forma- 
ciones terrestres en donde debían encontrarse en cierta 
abundancia, y en cuyos yacimientos era dado esperar 
el descubrimiento de toda una fauna entonces desco- 
nocida. 

La recolección de huesos fósiles me ha atraído durante 
toda mi vida, habiendo recogido en la provincia de 
Buenos Aires una parte considerable de los materiales 
descritos por F. Ameghino. Incitado por el deseo de en- 
contrar algo nuevo y contribuir así en mi humilde esfera 
al adelanto de la ciencia, y sobre todo la satisfacción de 
poder suministrar á mi hermano materiales para poder 
continuar sus notables trabajos sobre la fauna mamaló- 
gica extinguida de la República Argentina, me decidie- 
ron á emprender este primer viaje álaPatagonia austral. 
Mi objeto, así, era principalmente la formación de colec- 
ciones paleontológicas^ y aunque realicé el viaje en con- 
diciones poco favorables, en mala estación, y sobre todo 
con escasísimos recursos, sus resultados, bajo el punto 
de vista indicado, han sido por demás satisfactorios. 

Una de las mayores dificultades en esas regiones es 
el de proporcionarse los medios de transporte necesarios, 
tanto porque son escasos, como por su elevado precio. 
Felizmente daba la casualidad de que el Instituto Geográ- 
fico Argentino poseía allí un cierto número de caballos 
que había adquirido con motivo de una exploración que 
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debía realizar al interior el entonces gobernador de 
aquel territorio, Sr. D. Carlos M. Moyano ; suspendida 
la proyectada expedición, quedó allí la caballada, la que, 
á pedido de mi hermano, fué puesta á mi disposición. 
Esto aseguraba el éxito de la exploración. 

Concluidos todos los preparativos de viaje, me embar- 
caba, en la mañana del 26 de Enero de 1887, á bordo 
del transporte nacional «Villarino», que en la Boca del 
Riachuelo se disponía á salir ese mismo dia con destino 
á los puertos del Sud. Llevaba conmigo, como único 
compañero de viaje, un ayudante para coleccionar 
objetos de historia natural. 

Nuestro primer punto de escala fué el Carmen dQ 
Patagones, al que llegamos el 30 de Enero y donde el 
buque permaneció unos 6 dias en operaciones de des- 
carga; este tiempo fué empleado allí en cortas explo- 
raciones de las barrancas del Rio Negro y de los alre- 
dedores de la localidad. En estas barrancas, que en su 
mayor espesor son constituidas por el conocido gres 
azulado de Patagonia, fuera de algunos escasos molus- 
cos marinos no me fué posible descubrir fósil alguno; 
pero en cambio visité en las cercanías de Patagones y 
de Biedma, varios antiguos paraderos indios^, donde 
pude recoger algunos morteros de piedra, muchas bola» 
y puntas de flechas y numerosos otros objetos. 

El 7 de Febrero abandonamos Patagones, y después 
de algunos dias de navegación con cortas detenciones 
en los demás puertos de tránsito, entramos por la ma- 
ñana del 14 en la Bahía de Santa-Cruz y fondeamos á 
unas 12 millas arriba, casi frente á Punta Reparo, no 
lejos del ediñcio de la Gobernación del territorio, que 
se levanta en la costa del Sur al pié de las meseta» 
vecinas. 

Siendo éste el término de mi viaje por mar, desem- 
barcamos en aquel puerto y 3 dias después despedíamos 
de las playas de Santa-Cruz el vapor «Villarino» que nos 
había conducido, y que aquel dia continuaba su nave- 
gación a] Sur. 

En esta localidad estuve hasta el 20 de Febrero, ocu- 
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pado en aprestos y organización del viaje, que en breve 
debía emprender al interior del territorio; los pocos 
momentos desocupados los aproveché en cortas escur- 
siones á la ribera de la Bahía y mesetas adyacentes, 
en donde recojí numerosos moluscos marinos actuales y 
fósiles; y descubrí entre Punta Reparo é Isla de los Leo- 
nes un paradero indio prehistórico, donde encontré en 
abundancia, raspadores, cuchillos de piedra, flechas, etc. 

El dia 21 de Febrero saUmos de la Gobernación con 
algunos caballos y tres cargueros que conducían nues- 
tras provisiones y útiles de trabajo, é hicimos rumbo á 
«Las Salinas» paraje que se encuentra á unas 6 le- 
guas rio arriba, donde esperaba tomar la caballada de 
propiedad del Instituto Geográfico Argentino con la que 
debía realizar los viajes proyectados. En el camino tuve 
la suerte de encontrar un peón, y aumentar así con un 
hombre de campo, práctico en el difícil trabajo de car- 
gas, el escaso personal de la expedición que se reducía 
hasta entonces á un solo hombre, mi ayudante colec- 
cionista. 

Pasando por la animada población de «Misioneros» 
y luego á inmediaciones de los «Pescadores», llegamos 
por la tarde á « Las Salinas > donde existe el impor- 
tante establecimiento decampo de D. Cipriano García; 
y en aquella primer jornada, fui á pernoctar en la « Isla 
de Pavón». 

Éntrelos «Misioneros» y «Las Salinas», pude exa- 
minar de paso, aunque muy superficialmente, la gran 
barranca casi á pique que limita el rio en ese trayecto, 
la misma que comenzando en «Monte Entran ce» se di- 
rige al interior, perdiéndose poco después á la altura de 
la Isla de Leones, para luego reaparecer en Weddell- 
Bluff, algo más arriba de los « Misioneros » desde donde 
con pequeñas interrupciones y con alturas que rara- 
mente bajan de un centenar de metros de elevación, 
corre al O. S. O. y bordea el rio en aquella dirección 
hasta más allá de las «Salinas ». 

Los terrenos que se muestran á lo largo de estas ba- 
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rranoas, si bien pertenecen en su casi totalidad á la for- 
mación patagónica marina, se agrupan en dos grandes 
subdivisiones directamente superpuestas y profunda- 
mente distintas entre sí en cuanto á aspecto y carácter 
petrográfico. De estas, la primera y más superficial, 
que es también la más considerable, es un inmenso 
manto compuesto de capas estratificadas de detrito vol- 
cánico, de color más ó menos blanquecino ó amarillento, 
producto de la lenta sedimentación de finas partículas 
de rocas traquíticas, de pómez y cenizas volcánicas, y 
que á veces adquiere un tal espesor, que en ciertos 
puntos constituye por sí solo la enorme barranca men- 
cionada; contiene en abundancia segregaciones de yeso 
fibroso dispuestos en lechos, y más ó menos hacia la 
mitad de su altura, muestra casi siempre una zona in- 
tercalada de un calcáreo arcilloso de color gris ceni- 
ciento, compuesto casi esencialmente de ostras y otros 
moluscos marinos fuertemente conglomerados. Además 
se encuentran diseminados en distintos niveles de la 
masa, bancos aislados del mismo calcáreo, y á veces 
reducidos estratos arcillosos, que también encierran al- 
gunos moluscos, pero con más frecuencia solo las im- 
presiones de estos. 

La subdivisión inferior subsiguiente surge apenas á 
una altura de 15 á 20 metros, pero se sumerge debajo 
del nivel de las aguas hasta una profundidad que no es 
posible apreciar; se compone principalmente de areniscas 
arcillosas de un color gris oscuro, y representa los verda- 
deros estratos fosilíferos de la Formación patagónica; 
pues contiene los inmensos bancos ostreros y demás 
fósiles marinos característicos para la subformacion su- 
perior, ósea del «Piso patagónico.» En esta misma capa, 
al nivel de las mareas ordinarias, fué donde obtuve el 
único fósil de cierto interés que pude descubrir en mi 
visita á aquellas barrancas, y que consiste en varios 
huesos del esqueleto de un ave muy singular, y genérica- 
mente idéntica á una descubierta en el Chubut por el 
Sr. Fontana, pero de proporciones más considerables; 
ambos animales eran muy cercanos de los penguines 
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actuales, pero se supone se distinguían de los existentes 
por estar provistos de dientes. 

Los dias 23 y 24 fueron ocupados exclusivamente en 
los últimos preparativos, y en la provisión de algunos 
artículos incfispensables, antes de internarnos definitiva- 
mente en el desierto. 

Por fin habiendo recibido la caballada, el dia 25 de 
Febrero dejamos las poblaciones de Las Salinas y de 
Pavón, y con ellas los últimos lugares habitados, y he- 
chando la tropilla por delante, emprendimos nuestro 
primer viage, que debíamos efectuarlo á lo largo de la 
ribera Sur del Santa-Cruz, y el que continuado, nos con- 
dujo más tarde á las rejiones superiores y tu entes del 
mismo rio. Siguiendo por el valle del Rio, marchamos al 
S. O. una buena parte del dia, y dejando atrás una pin- 
toresca quebrada de las mesetas del Sur, conocida por 
la «Subida de las chinas», fuimos á campar aquella nor 
che, en el paradero indio de « Chikorkaik, como 4 leguas 
al S. O. de la Isla de Pavón. 

El 26 cruzamos todo el dia por el fondo de un profun- 
do cafiadon, que de Chikorkaik se interna en sentido algo 
paralelo al curso del rio. Durante nuestro pasage por 
este cañadon, tuve ocasión de observar repetidas veces 
en la cumbre de algunas mesetas denudadas, los gruesos 
bancos de un gres azulado, de aspecto enteramente 
idéntico al que constituye las barrancas del rio Negro 
en las cercanías de Patagones. Estos bancos contienen 
aquí muchas ostras rodadas y pulimentadas por el roce, 
y parecen marcar una antigua costa de mar, ó quizas el 
límite interior del último avance marino terciario sobre 
aquellas regiones. 

Prosiguiendo nuestro camino, el dia siguiente alcan- 
zamos el parage llamado «Barrancas Blancas» en la 
extremidad oeste de la inmensa curva que el rio descri- 
be en Swamp-Bank ó «Rincón Grande» en donde existen 
algunas barrancas denudadas, por efecto de la anual y 
poderosa erosión que ejerden las aguas, pi'oveniente del 
derrite de las nieves acumuladas durante los inviernos 
en aquellas alturas. Este solitario y devastado fragmen- 
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to de meseta, en todo sentido surcado de ásperas que- 
bradas, de valles y cerrilladas, más de una vez compa- 
rado á los desolados paisajes norte-americanos de los 
territorios de Nebraska, ofrece como aquellos, inagota- 
bles y preciosas riquezas paleontológicas, para el estudio 
de la extinguida y hasta entonces casi desconocida fauna 
mamalógica que durante la .época Eocena habitó la ex- 
tremidad austral de la República. 

Fué en estos parajes en cuyas inmediaciones perma- 
necimos acampados hasta el'V de Marzo siguiente, don- 
de hice mis primeros hallazgos y descubrimientos de 
verdadero interés, aumentando mis nacientes colecciones 
con objetos totalmente nuevos é inesperados. En los 
duros estratos de un pequeño cerrillo desagregado de la 
gran barranca, recojí numerosos restos de la coraza de 
un animal parecido al Hoplophoru^ (Propalsehoplophorus); 
numerosas placas aisladas de Eutatus y otros armadillos 
de géneros hasta entonces desconocidos, mezclados con 
otros de animales indudablemente del mismo género 
que el peludo {Dasypus vülosus Desm.) y el piche actual 
{Zaedyus minutus Desm.); porciones de cabeza de un pe- 
queño edentado de la familia de los megateridos (Eucho- 
l(Bops)\ restos algo destrozados de animales parecidos 
al Toxodon (Protoxodon y AdinotheriumJ, y una considera- 
ble cantidad de restos de roedores, todos ellos de géne- 
ros extinguidos y hasta entonces desconocidos. Esten- 
diendo la exploración á todas las barrancas de la misma 
localidad, recojí los primeros restos de marsupiales del 
grupo de los plagiaulacideos representados por varios 
géneros hasta entonces desconocidos (Ahderites, Acdestis^ 
Epanorthus), animales de los que aun no se habían en- 
contrado vestigios en ninguna parte del continente sud- 
americano, y algunos restos de mamíferos carniceros 
de un grupo hoy igualmente extinguido, los creodontes 
(Creodonta), abundantes en Norte- América y en Europa 
en las capas de los primeros tiempos de la época tercia- 
ría. Por último coleccioné igualmente una gran cantidad 
de restos, de mamíferos aliados al Toxodon, pero que en 
vez de presentar las dimensiones considerables que 
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muestran todos los representantes de este género, eran 
al contrario de dimensiones muy pequeñas, distribuyén- 
dose ellos en distintos géneros, de los que los más frecuen- 
tes en toda la región del Santa-Cruz son el Pachyrucos, 
el Hegetotherium^ Protypotherium, el Interatherium y el Icochilus. 

No encontraría palabras con que espresar la satisfac- 
ción que esperimenté al encontrarme en posesión de ese 
rico material, compuesto de objetos únicos, hasta en- 
tonces desconocidos, y por lo mismo de una importancia 
científica excepcional. Su contemplación llenóme de gozo 
haciéndome olvidar momentáneamente las fatigas y tra- 
bajos esperimentados para alcanzar ese punto, infun- 
diéndome ánimo para airastrar otros tal vez más serios 
en el futuro. 

La estructura geológica y disposición estratigráfica 
de los terrenos que constituyen este notable yacimiento, 
esceptuando su división más inferior, presenta, como en 
todos los que tuve ocasión de visitar mas tarde en el 
curso superior del mismo rio, una uniformidad y regula- 
ridad sorprendente, lo que agregado á la estrecha seme- 
janza que entre sí muestran los restos de organismos en 
unos y otros recogidos, hacen suponer para esta forma- 
ción, una larga é ininterrumpida edad, referible, á juzgar 
por el examen de los fósiles que contiene, á la época 
Eocena. 

Examinando la elevada barranca, que en este punto se 
levanta de 80 á 100 metros de altura, se nota, en primer 
lugar, á partir de la cumbre, el infaltable manto de roda- 
dos y conglomerados que por todas partes cubre la super- 
ficie de la meseta patagónica. Inmediatamente debajo 
viene una vasta formación sedimentaria de origen fluviá- 
til ó sub-aereo, que alcanza hasta 60 y más metros de 
espesor, y que encierra numerosísimos restos fósiles de 
mamíferos y algunos huesos de aves y pescados de agua 
dulce. Esta formación se compone principalmente, de 
gruesos estratos arcillo-arenosos, de color gris-verdoso, 
y estratos margosos, blanquizcos, de detrito volcánico, 
alternando con mantos arenosos y bancos pétreos de 
naturaleza calcárea. 
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Esta importante formación, con insignificantes varia- 
ciones de estructura, ocupa toda la parte central del 
territorio, y pasando por debajo de la región basáltica, 
parece se extiende al occidente, hasta el pié mismo de la 
precordillera. 

La división inferior basal de la barranca, es ocupada 
por una formación marina, que en 4 zonas superpuestas 
se levanta hasta una altura de 30 metros próximamente, 
y se hunde debajo del nivel de las aguas del rio hasta una 
profundidad desconocida. 

Esta formación marina, que surge aquí de una manera 
repentina y aislada, no es de suponer sea la continuación 
de la misma que se muestra á lo largo de toda la costa 
patagónica y en Bahía de Santa-Cruz, porque, á más de 
hallarse á un nivel relativamente muy inferior, contiene 
una ostra al parecer de especie distinta déla común ostra 
patagónica de aquella formación costanera, y creo más 
posible, represente una segunda formación más antigua 
que en las regiones del litoral no pasa á descubierto, ha- 
llándose probablemente á un nivel demasiadamente infe- 
rior para permitir ser observada. 

Basado en las observaciones por mí allí practicadas y 
los numerosos materiales que recojí, mi hermano Flo- 
rentino Ameghino, en su reciente obra sóbrelos Mamíferos 
fósiles de la Bepública Argentina^ considera esta capa mari- 
na inferior, y las sedimentaciones fluviátiles ó sub-aereas 
que la cubren, como formadas durante la época Eocena, 
y de consiguiente considerablemente más antiguas que 
las distintas capas que constituyen la serie de terrenos 
designados con el nombre de Formación patagónica^ forman- 
do con ellos otra formación que por la región en donde 
se desarrolla la ha designado con el nombre de Formación 
Santacruzeña, dividida en dos grandes horizontes, el supe- 
rior, que contiene los restos de mamíferos, que designa 
con el nombre dejpíso santacruzeño, y el inferior, de origen 
marino, que distingue con el nombre de Piso sub-patagónico. 

El grabado adjunto N*" 1 dará una idea, de la relación 
de esta formación con las demás formaciones más mo- 
dernas de la Patagonia. 



t 

I 



Digitized by VjOOQIC 



- 12 - 

El dia 26 de Marzo, habiendo resuelto abandonar 
Barrancas Blancas, á fin de remontar el rio antes de 
que la ya próxima estación de las nieves sobreviniese, 
dejamos el valle accidentado del rio y ascendiendo á la 
llana meseta reanudamos nuestro interrumpido viaje al 
interior, y en la tarde del dia 4 aparecieron en el leja- 
no horizonte del O. los elevados picos de la cordillera, 
al mismo tiempo que penetrábamos en la triste y deso- 
lada región de los basaltos. Inesplicable es la sensación 
que en nosotros produce la vista de aquellos severos é 
imponentes picos cubiertos de esplendente espejo de 
nieves. 

Acampamos esa tarde á orillas de una pequeña la- 
gunita que una feliz casualidad nos ha mostrado en el 
camino. Nuestro paradero estaba rodeado de negras 
murallas de basalto, que en algunos parajes alcanzan 
probablemente hasta unos 20 metros de espesor. Enor- 
mes fragmentos, en lejanas épocas desprendidos, han 
rodado y se ven hoy reposar sepultados en la cuenca 
de esta pequeña laguna, sobre cuya ribera crecen mag- 
níficos pastos con lo que los caballos se regalan á gusto. 

Recorriendo al anochecer las estrechas é imponentes 
gargantas basálticas de los alrededores, descubro ras- 
tros frescos y evidentes de pumas, lo que nos hace des- 
plegar muchas precauciones para evitar algún desagra- 
dable accidente á nuestra tropilla. 

Temibles son estos animales que, con frecuencia, es- 
pantan las caballadas, las cuales á su sola vista huyen 
asoradas, haciendo peligrar así en los desiertos al via- 
jero desprevenido. 

Al dia siguiente temprano proseguimos nuestro ca- 
mino á lo largo de una quebrada, desagüe de esta lagu- 
nita que se dirige hacia el N. O., amurallada de colosa- 
les baluartes de basaltos sobre ios que se ciernen tris- 
temente multitud de cóndores, y en cuyas numerosas y 
oscuras grutas habitan legiones de pumas sanguinarios 
que huyen á nuestra aproximación. El fondo de esta 
quebrada es ocupado por una cadena poca interrum- 
pida de hermosas y cristalinas lagunitas de agua dulce, 
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que soD frecuentadas por multitud de patos y avu- 
tardas. 

Concluida la quebrada, la cual hemos encontrado, 
que después de un curso de un par de leguas desapa- 
rece insensiblemente entre algunas inmensas gargantas 
y despeñaderos basálticos, entramos en una llanura 
cubierta de rígidos y angulosos fragmentos de basalto 
desagregados que maltratan horriblemente á nuestros 
pobres caballos hasta el punto de presentar los vasos 
lastimosamente ensangrentados. 

Avanzando nuestro camino en la tarde de ese dia 
empezé á observar los primeros bloques erráticos, al- 
gunos de los cuales presentan colosales proporciones. 
Por fin al dia siguiente (6 de Marzo), después de sal- 
var las últimas ramificaciones del arroyo del Bote, 
acampamos por la tarde á inmediaciones del espléndi- 
do Lago Argentino. Allí pensaba permanecer algunos 
dias para dar descanso á nuestros maltratados caba- 
llos, y explorar al mismo tiempo las vecindades del 
lago, pero habiéndonos sorprendido al dia siguiente 
una fuerte nevada, nos vimos obligados á retroceder, 
aunque con sentimiento, desde paraje tan avanzado. 

El 8 de Marzo emprendimos el regreso, durante el 
cual descendiendo á lo largo del rio, tuve la suerte de 
descubrir dos nuevos yacimientos de fósiles, en los cua- 
les recojí objetos de verdadera importancia. 

El primero de los mencionados yacimientos, que es 
también el más rico, se encuentra á tres dias de cami- 
no descendiendo del lago, en las grandes barrancas 
que se ven á corta distancia de Yaten-huageno, sobre 
una considerable curva que el rio forma en este punto. 
Entre las muchas piezas notables que coleccioné en 
este lugar, son especialmente dignas de mención el ma- 
xilar superior y la mandíbula inferior de un gigantesco 
paquidermo extinguido hasta entonces poco conocido 
(Astrapotherium magnum Ow.), restos que permitieron de- 
terminar su posición ; el cráneo casi entei-o de un to- 
xodontido particular apenas algo mayor que el Tipote- 
rio (Adinotherium), piezas notables del Ycochilus, y una 
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cantidad de placas de corazas de distintos edentados, 
como también trozos de mandíbulas de diferentes roedores. 

La constitución geológica de este yacimiento, es con 
corta diferencia, en su aspecto general, la misma que 
el de Barrancas Blancas, notándose sobre todo al com- 
pararlo con aquel, la falta de los frecuentes bancos de 
calcáreo y la presencia aquí de un enorme banco de 
gres amarillento que corona la cúspide de la barranca 
alta de 120 á 160 metros, pero la principal diferencia 
consiste en la ausencia completa de los bancos ostre- 
ros, aunque la formación marina parece está también 
aquí representada por estratos blanquizcos de detritus 
volcánico, que se presentan particularmente en la base 
de la barranca, y los que probablemente corresponden 
á zonas de idéntica naturaleza del terreno marino de 
Barrancas Blancas. 

El segundo yacimiento se encuentra á unas 8 leguas 
más abajo de Yaten-huageno, poco antes de enfrentar 
la quebrada de Basaltic-Gleen, en el fondo de una gran 
vuelta que el rio produce desviándose al S. E., para 
torcer bruscamente al norte, donde luego vuelve á to- 
mar su interrumpido curso al E. En este yacimiento, 
cuya formación geológica, esceptuando el terreno ma- 
rino que no existe, es en un todo idéntico al ya tantas 
veces citado de Barrancas Blancas, aparecieron los pri- 
meros restos del Pachyríicos^ curioso animal, de tamaño 
algo menor que una vizcacha, pero de una conformación 
completamente distinta, sin que haya en el di a ninguno 
que se le parezca, si se esceptua quizás el curioso Da- 
man (Hyrax) de los desiertos de la Arabia; sus mayores 
analogías, son sin embargo con otro género extinguido 
de nuestro suelo, el Typotherium^ cuya colocación fué 
también durante muchos años un verdadero enigma. 
Los primeros restos del Pachyrucos consistentes en unas 
cuantas muelas aisladas, fueron encontrados por el se- 
ñor Moyano durante sus viajes por el Santa-Cruz, qui- 
zás en este mismo yacimiento. Hoy ya se conocen de 
este género numerosos restos repartidos próximamente 
en rma docena de especies distintas. 
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Después de visitar con el mismo ó mayor resultado 
que la primera vez el interesante yacimiento de Ba- 
rrancas Blancas, llegamos el P de Abril á la Isla de Pa- 
vón, y el 3 del mismo nos encontrábamos en la Gober- 
nación, después de un mes y 12 dias de provechosa 
ausencia. 

Aquí me detuve solo el tiempo suficiente para prepa- 
rar y organizar los elementos de un segundo viaje, 
sobre la ribera Norte del Santa-Cruz, que después á cau- 
sa de un prolongado temporal, tuve que suspender por 
algunos dias. 

El 14 de Abril conseguimos pasar con la caballada á 
la costa norte, donde inmediatamente dimos principio al 
nuevo viage, y el 18 después de 4 dias consecutivos de 
marcha pisamos otra vez sobre los terrenos basálticos, el 
dia siguiente cruzamos, no sin dificultad la imponente 
quebrada de Basaltic-Gleen, la que á causa del tiempo 
lluvioso encontramos su fondo ocupado por un arroyuelo 
bastante caudaloso, y el 21 pasamos á un par de leguas 
arriba de Yaten-huageno, al pié de imas grandes barran- 
cas que ya durante el viage anterior habia divisado á esta 
altura desde lasbaiTancas opuestas. Aquí permanecimos 
2 dias recogiendo fósiles, aunque no en tanta abundancia 
como en los yacimientos del Sud. 

El 24 retrocedimos desde este punto, por sernos impo- 
sible soportar los rigores de la estación ya demasiada 
avanzada en aquellas alturas, pues á más de un excesivo 
frió, esperimentábamos casi diariamente continuas gra- 
nizadas, chubascos y cortas nevadas, que nos incomo- 
daban grandemente é imposibilitaban todo trabajo. 

Continuando el descenso del rio, acampamos el dia 
25 en la proximidad de unas barrancas situadas en frente 
de la gran curva de Yaten-huageno, precisamente en el 
mismo punto en donde pasó Moreno en Febrero y Marzo 
de 1877 durante su ascención del Rio Santa-Cruz, y la 
única localidad de esta vasta región en la que encontró 
algunos restos fósiles de mamíferos terrestres. Aquí com- 
pleté mis colecciones con algunos objetos de importan- 
cia, entre los cuales mencionaré una mandíbula inferior 
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completa con toda la dentadura del Protoxodon, el toxo- 
dontido más gigantesco de Patagonia hasta ahora cono- 
cido, y uno de los más singulares del orden, como que 
ha servido de tipo para la fundación de una nueva fa- 
milia. 

Una particularidad de este yacimiento, es que en él las 
distintas capas se presentan completamente dislocadas 
y fiíera de su posición normal, hecho tanto más interesan- 
te cuanto que es este el único que me haya sido dado 
observar durante mi viage por el curso del Rio Santa- 
Cruz en donde la vasta formación fosilífera que contiene 
los restos de mamíferos extinguidos se caracteriza pre- 
cisamente por una regularidad casi perfecta en la sobre- 
posicion de sus estratos. En este yacimiento al contrario 
parece que á lo largo de la costa del rio, una ancha pero 
prolongada faja de meseta haya esperimentado en tiem- 
pos relativamente modernos un violento hundimiento, 
que diera por resultado una notable diferencia en la 
actual posición de las capas. Llama particularmente la 
atención un gran banco de gres de color gris amarillento, 
de 15 á 20 metros de espesor, que en otros yacimientos 
vecinos, particularmente en el de la costa opuesta y aun 
en este mismo en la parte no afectada, se presenta siem- 
pre coronando la cumbre de la barranca y que aquí por 
efecto del citado hundimiento ha sufrido un desnivel de 
algunas decenas de metros. Este inmenso banco de 
gres, se encuentra actualmente descansando en el fondo 
de un pequeño valle, conjuntamente con los subsiguien- 
tes estratos inferiores arrastrados en su caída, los cua- 
les se muestran fuertemente inclinados y contorneados, 
afectando en algunas partes una disposición casi ver- 
tical. El corte adjunto N° 2 dará una justa idea de las dis- 
locaciones que acá han esperimentado las mencionadas 
capas. 

Moreno, que ha observado igualmente esta disloca- 
ción de las capas, reprocha á Darwin el no haberla 
mencionado, pero él mismo, aparte el hecho de haber 
apercibido ese desarreglo en los extractos (que quizás 
no lo observara Darwin por no haber tenido ocasión 
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de examinar el mencionado punto) y haber recogido 
unos cuantos pedazos de fósiles, de los que allí se en- 
cuentran en excesiva abundancia, no ha sido por lo 
demás muy feliz en sus apreciaciones, como fácilmente 
lo demostrarán unas cuantas observaciones. 

En las páginas 303 y 441 de su Viaje á la Patagonia 
Austral, la mas notable de las obras de Moreno, bien 
que de un carácter exclusivamente literario con formas 
poéticas y en superlativo grado imaginativas, dá cuenta 
del hallazgo que hizo del cráneo de un gigantesco pa- 
quidermo que se encontraba engastado en un banco 
de gres en la parte mas baja de la barranca. Deduce 
de ello, que el animal á que perteneció, designado mas 
tarde por Burmeister con el nombre de Astrapotherium 
pero cuyos primeros restos habían sido descubiertos 
por el capitán Sulivan 30 años antes, pertenecía á las 
capas mas inferiores de ese yacimiento, que conside- 
raba como eocenas, mientras que los encontrados en 
otras capas del mismo punto son considerados por él 
como miocenos y hasta pliocenos! Ahora, resulta de 
mis observaciones en ese mismo yacimiento y en otros 
de la misma naturaleza, que los restos del Astrapothe- 
rium se encuentran casi siempre de preferencia en el 
gran banco de gres amarillento que corona las mesetas. 
El banco de gres de donde Moreno extrajo el citado 
cráneo, es el mismo, que allí se encontraba dislocado 
y fuera de su posición normal, colocado en el fondo 
del yalle en vez de encontrarse en la cumbre de las 
mesetas, de manera que el mencionado cráneo, en vez 
de proceder de las capas inferiores, procede al con- 
trario de la mas superficial de las capas fosilíferas ahí 
existentes. 

En otro folleto, de carácter no menos literario, poé- 
tico é imaginativo que la obi'a precedente, dice de este 
iiiiümo punto lo siguiente: «Desde la altura, bajo el man- 
to de detritos glaciales, en las variadas capas de terre- 
no de agua dulce y salada, alternadas, que indicando 
varias inmersiones y emersiones, hemos descubierto en 
distintos horizontes, eoceno, mioceno, y quizás plioceno 
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inferior, diez formas distintas, correspondientes á los 
marsupiales, paquidermos, desdentados, roedores y 
carnívoros » (^). Me contentaré con decir á propósito de 
este párrafo, que la fauna de este yacimiento como de 
los demás de la misma región, es desde arriba hasta 
abajo de una uniformidad relativa sorprendente, perte- 
neciente sin duda alguna á una sola época, la Eocena ; 
que no hay vestigios de inmersiones y emersiones suce- 
sivas, ni sucesión de capas de agua dulce y salada, pues 
todos los estratos fosilíferos que reposan encima de la 
base de la formación, la sola de origen marino, son los 
de origen fluviátil ó sub-aereo; resultando además del 
examen de los mismos ejemplares recojidos por More- 
no, que todos, con escepcion del cráneo del Astrapothe- 
rium^ presentan el aspecto de huesos lavados y rodados 
como se encuentran en cantidad al pié de la meseta ó 
sobre sus flancos. 

El dia 27 dejamos este yacimiento, el último que so- 
bre el rio Santa, Cruz debíamos visitar, emprendiendo 
nuestro regreso, dando la casualidad que al dia siguien- 
te hiciéramos noche con corta diferencia en el mismo 
lugar en que acamparon Moyano y Moreno unos diez 
años antes, pues en la mañana del 29 encontré á pocos 
pasos de nuestra carpa sobre la margen del rio un cairn 
levantado con piedras de casi un metro de altura, que 
al principio muy contento tomé por un sepulcro indio, 
pero después de removido encuentro en su interior una 
caja de lata cuidadosamente cerrada que contenía el 
siguiente documento: 

« Dejado por ¡a Expedición Argentina^ á su paso por aquí 
mientras exploraba el rio Santa- Cruz. 

Enero 31 de ISTf?. 

Cáelos M. Moyano. 
Eeancisco P. Moeeno. > 

Después de encerrado en la misma caja lo deposita- 
mos nuevamente en el interior del modesto y primitivo 



(^) Moreno, Patagonia resto de un continente hoy sumerjido, p 19, á 
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monumento que rehacemos; siguiendo luego nuestra 
marcha de regreso llegamos á Las Salinas donde supe 
que desde mi salida todavía ningún vapor había arriba- 
do á aquel puerto. 

Entonces proyecté un corto y último viaje al Puerto 
de San Julián, que efectuamos en seguida, pero que no 
dio los resultados que yo esperaba, á causa de las difi- 
cultades que experimentamos en aquella región despro- 
vista en tal estación, hasta del agua necesaria. 

El dia 5 de Mayo emprendimos este viaje, el más des- 
graciado de todos, tomando el camino de Las Salinas 
á Hemelk-kaiken, donde el dia siguiente vadeamos con 
felicidad el Rio Chico y alejándonos al N. E. hacia un 
cerrito aislado llamado el Pan de Azúcar, guía segura 
de todos los que se dirigen á San Julián, llegamos al 
anochecer á orillas del bajo del mismo nombre. Este 
bajo es una inmensa depresión de 8 á 10 leguas de largo 
por 6 de ancho, seca y estéril, que comunicándose con 
la bahía de San Julián, representa probablemente el 
resto de un antiguo golfo abandonado por las aguas ma- 
rinas en época relativamente moderna, como parecen 
atestiguarlo la gran cantidad de lagunas de agua salada 
y los inmensos depósitos de sal que actualmente lo 
ocupan. 

Durante casi dos dias marchamos por el fondo de 
este bajo inhospitalario, donde la sed ya nos apuraba 
más de lo regular, cuando descubrimos al pié de la me- 
seta del norte un manantial de agua semipotable, y de- 
jando aquí la caballada al cuidado de un hombre, me 
adelanté con el otro hacia el puerto de San Julián, 
donde llegamos al dia siguiente, pero no habiendo po- 
dido encontrar allí aguada, nos vimos obligados á re- 
gresar precipitadamente al manantial salobre donde 
había quedado la tropilla, llegando con los caballos 
cansados y poco menos que arrastrándonos. 

El principal objeto que me había llevado á San Ju- 
lián, que era visitar los depósitos pampeanos de donde 
Darwin obtuvo los primeros restos conocidos de la Ma- 
crauchenia, quedó así sin realizarse á pesar mió, y tuve 
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que contentarme con recoger muestras de maderas pe- 
trificadas, que se encuentran en abundancia en todo el 
bajo de San Julián, y algunas asterias y moluscos ma- 
rinos. 

Frustrado nuestro último viaje, emprendimos la vuel- 
ta, llegando á la Gobernación el 15 de Mayo, quedando 
allí en espera de buque, más á consecuencia del des- 
graciado naufragio del trasporte Magallanes acaecido en 
Puerto Deseado, me vi precisado á pasar en ese puerto 
todo el invierno, regresando á Buenos Aires recien á 
mediados del mes de Setiembre siguiente. 



* 
* * 

Ahora unas cuantas palabras sobre los resultados 
cientiQcos obtenidos en este viaje, que ampliaré luego 
en otra oportunidad. 

Mi exploración, demuestra, que la formación patagónica 
en vez de extenderse de Este á Oeste sobre todo el 
territorio de Patagonia hasta el pié de las cordilleras 
como se creía generalmente, es al contrario una forma- 
ción larga y angosta que se extiende en forma de faja 
de Norte á Sur á lo largo de la costa depositada sobre 
el litoral de un antiguo continente. Esta formación se 
extiende de 10 á 20 ó 25 leguas hacia el Oeste, en donde 
desaparece, apareciendo en su lugar, debajo de la capa 
de rodados que cubre toda la superficie del territorio 
de Patagonia, una vasta formación de origen fluviátil 
ó sub-aereo, de un espesor que varía entre 100 á 150 
metros, que se extiende hasta la proximidad de la pre- 
cordillera, conteniendo en todas partes una gran canti- 
dad de huesos fósiles de mamíferos extinguidos, de cuyo 
estudio resulta que su antigüedad remonta á la época 
Eocena. Debajo de esta formación, sigue otro depósito 
de natiu-aleza distinta, de origen marino, pero cuya 
parte accesible no alcanza ni de cerca el espesor de los 
depósitos flaviátiles superiores. Ambas sub-formaciones 
constituyen la gran formación santacruzeña que se extiende 
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á lo largo del rio Santa Cruz, desde Barrancas Blancas 
hasta el Lago Argentino. 

De las colecciones que allí recogí, solo han sido estu- 
diados hasta ahora los mamíferos, que los ha publi- 
cado Florentino Ameghino, primeramente en una lista 
acompañada de cortas diagnosis Q, y últimamente en 
detalle en su gran obra, Los mamíferos fósiles de la Repú- 
blica Argentina. 

En el corto tiempo que duró mi viaje, recogí mas de 
2000 piezas características de mamíferos extinguidos, 
pertenecientes á mas de 120 especies diferentes, de la» 
cuales solo 12 eran conocidas antes de mi viage. 

Doy á continuación la lista completa de las especie» 
de mamíferos de los terrenos eocenos de Santa Cruz, 
de los que se encontrarán las descripciones en las obras 
arriba mencionadas. 

Las especies precedidas de un asterisco, son las que 
eran conocidas antes de mi viage. 



RODENTIA 

í AcAREMYs MURiNüs Aniegk. 

2 — MESSOR » 

3 — MINUTUS '. .. » 

4 — MINUTISSIMUS » 

5 SCIAMYS PRINCIPALIS » 

6 VARIAXS » 

7 Steiromys detentus 

8 — duplicatus » 

9 Neoreomys australis » 

10 — ixdivisus « 

11 — DECISÜS » 

12 — IXSULATUS » 

13 SCLEROMYS ANGUSTUS » 

14 Adelphomys CAXDIDUS :> 

15 Stichomys regülaris » 

16 Spaniomys RIPARIUS V 

17 — MODESTUS » 



18 Olenopsis uncinus Atnegh 

19 Sph^romys IRRUPTUS » 

20 Sphodromys scalaris > 

21 Sphiggomys zonatus .' . . » 

22 Perimys onustus » 

23 — procerus » 

24 — ERUTUS » 

25 Pliolagostomus notatus » 

26 Prolagostomus pusillüs » 

27 — Divisus » 

28 — profluens . . » 

29 — 1mperialis .. » 

30 Lagostomus lateralis » 

31 — primigenius » 

32 scot^umys imminutus r^ 

33 eocardia montana » 

34 — DIVISA »- 

35 — PERFORATA *■ 

36 SCHISTOMYS ERRO » 



(1) Enumeración sistemática de las especies de mamiferoB fósiles colecciona- 
.dos por Carlos Ameghino en los terrenos eocenos de la Patagonia Austral, Di- 
ciembre de 1887. 
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37 Phanom YS MixTus Amegh. 

38 Hedimys integrus » 

39 Callodontomys vastatcs ... » 

PLAGIAULACOIDEA 

40 Abderites meridionalis » 

41 acdbstis oweni » 

42 microbiotherium patagoni" 

CUM » 

43 MiCROBIOTHERIUM TEHÜEL" 

CHUM » 

44 Stilotherium dissimile » 

*45 Fpanorthus ARATiE(Mor.).. » 

46 — Lemoinei • 

47 — pachygnatüs.... » 

48 — INTERMEDIUS .... t 

49 — MINUTUS » 

50 — PRESSIFORATUS .. » 

CREODONTA 

51 ClaDOSICTIS PATAGÓNICA • 

52 Hathliacynüs lustratüs .... » 

53 Agustylus cynoides • 

54 borhy aena tuberata » 

55 Anatherium defossus » 

56 acrocyon sectoriüs » 

57 acyon tricuspidatus » 

58 acyon? bardus » 

59 SiPALOCYON gracilis » 

TOXODONTIA 

60 Stenotephanos speciosus ... » 

61 Lithops pr^vius • 

*62 Pachyrücos MoYANí » 

63 — teres » 

64 — TRIVIUS » 

65 — ABSIS » 

66 — NiE VIUS » 

67 Hegetotherium mirabile .... » 

68 — strigatum . . » 
*69 Protoxodon Sulivani (Ow.) » 

70 — conspürcatüs.. » 

71 — marmoratus . . . » 

72 — obliteratus ... » 

73 Adinotherium magister » 

74 — splendidum . . . » 

75 — proximum » 



76 Adinotherium ferum 

77 — NITIDUM 

78 Acrotherium rusticüm 

79 Phobereotherium sylva- 

TICUM 

80 Adelphotherium ligatum 

81 Gronotherium decrepitüm... 

82 Rhadinotherium limitatum.. 
*83 Interatherium rodexs 

84 — supernüm 

85 icochilus exc avatus 

86 — UNDULATüS 

87 — ROTUNDATUS 

88 — EXTENSUS 

*89 PROTYPOTHERIUM AUSTRALE 

(Mor.) 

90 PROTYPOTHERIÜM PRíERUTILUM. 

91 — ATTENUATUM. 

92 — CLAUDUM 

93 PaTRI ARCHÜS PALMIDENS 

94 Atryptherium bifurcatum... 

95 scopotherium cyclops 

*96 Nesodon ovinus 

*97 — imbricatus 

LITOPTERNA 

98 Theosodon Lydekkeri 

*99 Homalodontotherium Cum- 

ninghami 

*100 Proterotherium australe 

(Burm.) 

101 Proterotherium cavum 

102 Thoatherium minusculum... 

103 Diadiaphorus velox 

104 — majusculus... 

105 LiCAPHRiuM Floweri 

106 — PARVULUM 

TALIGRADA 

*107 Astrapotherium m a g n u m 
(Ow.) 

PANTODONTA 

108 Planodus ursinüs 

109 Adelotherium scabrosum . . 

110 Adrastotherium dimotum.. 



Amegh, 



Mor. 
Amegh. 



Ow. 

» 

Amegh. 
Flower. 
Amegh. 
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PLEIODONTA 

111 Entelops dispar Amegh. 

112 DiDEILOTHERIUM VENERA N" 

DUM » 

VERMILINGUIA 

113 scot^ops simplex » 

114 Phororhacus longissimus.. » 

GRAVIGRADA 

115 Zamicrus admirabilis » 

116 schismotherium fractum... » 

117 Hapalops RECTANGüLARIS... » 

118 — ELLÍPTICüS » 

119 — INDIFFERENS » 

120 Planops LONGIROSTRATUS.. . » 

121 Xyophorus rostratus » 

122 — siMus » 

123 EUCHOLCEOPS INGENS » 

124 — INFERNALIS » 

125 — ADTEGER » 

126 Trematherium ixtermix- 

TUM » 



127 Nematherium angulatum... Atnegh, 

128 — SINUATUM » 

GLYPTODONTIA 

129 cochlops muricatus » 

*130 Propalcehoplophorus aus- 

TRALis (Mor.) » 

131 Propalcehoplophorus inxi- 

sivus » 

132 Asterostemma depressa ... » 

133 — GRANATA » 

134 — L^VATA » 

DASYPODA 

135 Chlamydotherium ? aus- 

trale » 

136 Peltephilus strepexs » 

137 — PUMILUS » 

138 Dasypus patagonicus » 

139 z.bdyus proximus » 

140 — EXILIS » 

141 EUTATUS CENOPHORÜM » 

142 — LAGENA » 

143 — DISTANS » 

144 Stegotherium tesselatum.. » 



No debo concluir esta parte de mi relación concer- 
niente al primer viaje que emprendí á las regiones pa- 
tagónicas, sin consignar acá los nombres del Capitán de 
fragata Sr. Carlos M. Moyano, ex-gobernador del terri- 
torio de Santa-Cruz, del Capitán Sr. Cándido Eyroa, y 
del Sr. Ramón Lista, actual gobernador del mismo te- 
rritorio, como una pobre prueba de agradecimiento de 
mi parte, por el valioso concurso que no cesaron de 
prestarme, para el buen resultado de mi viaje. 



II 

Viaje á la Patagonia Central (territorio del Chubut), efectuado en Agosto de 1888 

á Enero de 1889 

A mi regreso del primer viaje, vistos los resultados 
que en él había obtenido, y el grandísimo interés que 
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habían despertado las colecciones por mi allí reunidas, 
resolví buscar jlos medios de estender gradualmente mis 
investigaciones á las demás regiones de la Patagonia. 
Allanadas en parte las dificultades que á ello se opo- 
nían, me decidí á efectuar el segundo viaje al territorio 
nacional del Chubut, que llevé á cabo con igual felici- 
dad que el primero, aunque con mayores dificultades. 
Disponiendo de menores elementos recorrí una exten- 
sión mucho mas vasta, de donde ha resultado que si 
bien he podido reunir una considerable cantidad de ob- 
servaciones, no he podido sin embargo formar colec- 
ciones de la misma importancia que las que recogí en 
Santa-Cruz. 

Aquí solo voy de consiguiente á tratar de hacer una 
reseña concisa de mi viaje con el principal proposito 
de dar á conocer las mas notables observaciones que 
sobre la geología pude practicar durante mi rápida cru- 
zada por aquel territorio. 

El dia 17 de Agosto de 1888, arreglado todo lo con- 
veniente á un viaje de esta naturaleza y provisto de las 
recomendaciones necesarias, me embarcaba acompaña- 
do por dos ayudantes, á bordo del vapor Chaseky de la 
compañía Ferro-carril Central Chubut fondeado en la Boca 
del Riachuelo y en breves dias de navegación desem- 
barcamos por la mañana del 22 en puerto Madryn de 
Bahía Nueva. 

Ese mismo dia quise trasladarme á Rawson, capital 
del territorio con el objeto de visitar al Gobernador del 
mismo. Comandante D. Luis J. Pontana, y previa pre- 
sentación de las cartas que llevaba, solicitarle los me- 
dios necesarios para internarme en el territorio, pero 
aquella noche solo pude alcanzar á Trelew que es hasta 
donde llega la línea férrea que liga Golfo Nuevo con la 
Colonia galense del Chubut, y muy á pesar mió tuve 
que detenerme aquí porque á causa de recientes lluvias 
y del mal tiempo que aun continuaba el camino áRawson 
se hacía casi impracticable, particularmente de noche. 

El dia siguiente no sin antes tocar con mil dificulta- 
des y obstáculos para procurarme caballo, etc., pude 
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llegar á Rawson en donde encontré al señor Gober- 
nador que regresaba en esos momentos de una expedi- 
ción á San Jorge. Expuestos los motivos de mi viaje 
y mis intenciones de espedicionar al interior hasta el 
antiguo paradero indio de Quev/pum-Gueyú me manifestó 
que muy poco podía hacer en mi favor porque la Go- 
bernación á su cargo se encontraba en esos momentos 
desprovista de caballos y demás elementos indispensa- 
bles, pero que el procuraría recomendarme al ingeniero 
señor D. Eleazar Garzón (hoy vice-Gobernador de Cór- 
doba y Rector de la Universidad Nacional de aquella lo- 
calidad) en ese entonces ocupado en trabajos de men- 
sura en el interior del territorio y precisamente por los 
mismos parajes que yo deseaba visitar, quien talvez 
podría facilitarme algunos medios de movilidad. 

En consecuencia, apersoneme inmediatamente al se- 
ñor Garzón el que con una deferencia y amabilidad que 
nunca podré agradecer suficientemente me invitó á pa- 
sar con él hasta su campamento general establecido en 
el Paso de los indios^ sobre el rio Chubut, donde prometió 
proporcionarme todo lo necesario para poder realizar 
mi exploración. 

Pero como el señor Garzón todavía debía demorar 
acá próximamente un mes, resolví aprovechar este 
tiempo visitando la costa del mar y las mesetas del 
rio en las cercanías de la Colonia donde podría em- 
plearlo provechosamente hasta que llegase el momento 
de salir. 

En esos dias regresé á Puerto Madryn donde habían 
quedado mis dos ayudantes, y durante el tiempo que 
después permanecimos aquí fuimos muy bien atendidos 
por el señor D. Juan Pinochetto entonces sub-prefecto 
marítimo de la localidad, y merced á su eficaz coope- 
ración y á la de su digno ayudante D. Pedro Derhbes 
pudimos hacer algunas fructuosas escursiones por las 
adyacencias de la bahía que nos permitieron reunir no 
pocos objetos y observaciones de interés. 

La geología de esta parte de la costa generalmente 
considerada como de una gran uniformidad y despro- 
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vista casi de interés, no carece sin embargo de impor- 
tancia. 

Cuatro formaciones principales de caracteres petro- 
gráficos bien distintos y definidos se reparten las altas 
barrancas que por el S. y S. O. limitan la gran Bahía, 
porción de esta que me ha sido dado observar de pre- 
ferencia. 

La primera y mas antiguas de estas formaciones solo 
se puede ver en la base de las barrancas de Punta 
Ninfas donde apenas sobresale de unos pocos metros 
sobre el nivel del mar. Es una arenisca generalmente 
de color pardo, casi siempre fuertemente cimentada 
que contiene en abundancia hermosos equinodermos, 
conchas de Pectén pertenecientes á dos especies á lo 
menos, y fuertes bancos de una especie de Ostrea 
probablemente idéntica á la O. Ferrarisi del terreno ma- 
rino mas antiguo del Paraná y de la base de las bar- 
rancas del Atlántico al N. y al S. del Rio Negro de 
Patagonia. 

Creo posible que esta formación en razón de hallarse 
como se verá, debajo de mantos arenosos de evidente 
naturaleza sub-aerea, corresponda á la división mas 
inferior de la gran Formación 'patagónica designada úl- 
timamente con el nombre de Pino paranense^ la cual en 
todas partes donde hasta ahora ha sido observada, 
presenta una disposición análoga. 

La segunda formación que viene inmediatamente en- 
cima está representada sobre todo por fuertes bancos 
de un gres azulado ó amarillento según los puntos, 
sino igual, sumamente parecido al que forma las ba- 
rrancas del Rio Negro cerca del Carmen de Patago- 
nes. Esta formación alcanza su mayor desarrollo en 
Punta Ninfas donde adquiere de 16 á 20 metros de es- 
pesor, descendiendo gradualmente de nivel y por con- 
siguiente de espesor á medida que avanza hacia el 
fondo ó interior del Golfo hasta que ya en Puerto 
Madryn desaparece debajo del nivel de las aguas 
oceánicas, pudiéndose observar todavía con dificultad 
en puntos determinados y solamente en baja marea. 
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pero su naturaleza fluvial ó sub-aerea está suficiente- 
mente demostrada por los abundantes troncos de ár- 
boles petrificados, que constantemente el mar arroja á 
esta playa en una extensión continuada de leguas, los 
que evidentemente son arrancados de esta formación 
sub-marina, conservando frecuentemente hasta la ganga 
en que estuvieron envueltos. En Puerto Madryn, á 
diferencia de Punta Ninfas, encierra muchos guijarros 
rodados que á veces llegan á formar capas interpues- 
tas, y hasta las areniscas son de grano mas grueso y 
sobre todo mas endurecidas. 

Esta formación debe referirse al llamado por el Dr. A. 
Doering Piso Mesopotámico, que tanto desarrollo alcanza 
en el Paraná con su maravillosa fauna de roedores gigan- 
tescos, como elMegamysIjB,\xr,, Tetrastylus Amegh., Plexo- 
choerus Amegh., Cardiotherium Amegh., etc., lo que por 
otra parte es sabido se extiende también al Sur hasta 
la Ensenada de Ross, donde fueron descubiertos los 
primeros restos del gigantesco Megamys, por el gran 
viajero y naturalista D^Orbigny. 

La tercera y más considerable es la enorme forma- 
ción de las areniscas 5^ margas volcánicas que ya desde 
poco más al Norte predominan casi por completo sobre 
todo este litoral inmenso, penetrando al interior hasta 
distancias muy variables y desconocidas. Terreno prin- 
cipalmente constituido por margas blanquecinas y ama- 
rillentas muy livianas formadas por la lenta sedimen- 
tación marina de finas partículas de rocas traquíticas, 
cenizas y detritus volcánicos; como elementos acceso- 
rios en esta masa tan homogénea, sólo se encuentran 
escasas concreciones ferruginosas y en verdadera abun- 
dancia segregaciones de yeso fibroso y laminar. Esta 
formación en Bahía Nueva tal vez alcance hasta 100 
metros de espesor constituyendo en graderías inmensas 
que sucesivamente se levantan sobre el mar las eleva- 
das mesetas que la limitan. 

Los fósiles que en Puerto Madryn esta formación 
contiene, son sobre todo grandes ejemplares de la Ostrea 
patagónica casi siempre inmediatos al nivel que bañan 
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las mareas y dispuestas frecuentemente en agrupacio- 
nes de 15 á 20 individuos, y moldes de moluscos de los 
géneros Venus, Turrüella, etc., hallándose también, aun- 
que con menos abundancia, huesos y á veces esqueletos 
de delfines y grandes cetáceos. Pero la división superior 
que toca ya con los rodados de la meseta y que se dis- 
tingue por la abundancia del elemento calcáreo y areno- 
so que falta casi por completo en la inferior, se hace 
notable en cambio por la abundancia y variedad de sus 
fósiles; en efecto, aquí;, además de las ostreas y cetá- 
ceos que son aun más comunes, aparecen también res- 
tos de grandes pescados, crustáceos, tortugas, huesos 
de pájaros, pedazos de madera petrificada, y finalmente, 
pero solo como una escepcion, huesos de mamíferos te- 
rrestres entre los que se pueden reconocer escudos de la 
coraza de un Glyptodóntido probablemente del género 
Hoplophorus, todo lo cual indica claramente la proximidad 
de una costa de aquella época y con ella el definitivo 
alejamiento de este punto del antiguo mar terciario pa- 
tagónico. 

Por último, coronando la cumbre de las mesetas, pre- 
séntase la tan conocida formación de los rodados y con- 
glomerados patagónicos que en Punta Ninfas reposan 
directamente sobre el gres azulado, y más al S. y S. 
O. sobre la costa atlántica hasta cerca de la boca del 
Chubut, constituyen esclusivamente y por leguas ente- 
ras las barrancas del mar, altas 25 á 30 metros. 

Las barrancas en toda esta extensión son continua- 
mente labradas por el mar que las ataca por su base, 
haciendo que conserven siempre una disposición casi 
vertical, lo que permite estudiar claramente su estruc- 
tura interna hasta en sus mínimos detalles. Desde Pun- 
ta Norte, al N. y N. E. son de puro cascajo redondeado 
y suelto, pero aproximándose á Punta Ninfas, empiezan 
á intercalarse á muy distintos niveles, capas arenáceas 
de color gris azulado finamente estratificadas y frecuen- 
temente muy cimentadas y duras que continúan durante 
cuadras enteras adelgazándose paulatinamente y con- 
cluyendo por desaparecer entre el guijarro en forma de 



Digitized by VjOOQIC 



- 29 - 

cuña, para luego reaparecer nuevamente á corta distan- 
cia. En estos bancos de arena que á veces pueden al- 
canzar varios metros de espesor, y en los rodados frecuen- 
temente conglomerados por óxidos férricos que los encie- 
rran, he observado repetidas ocasiones restos de animales 
terrestres, siendo sobre todo digna de atención la presen- 
cia de fragmentos de costillas y de una tibia al parecer 
perteneciente á un gran edentado de la talla del Lestodon, 
que desgraciadamente después se estravió durante el 
transporte. Semejante descubrimiento, que por otra 
parte no es aislado, pues me consta que el profesor Lo- 
visato de la espedicion ítalo-Argentina ya había hecho 
en esta misma costa observaciones parecidas, vendría á 
establecer una relación no improbable entre estos roda- 
dos y la gran formación pampeana del Norte. 

Ahora, ideando un corte á lo largo de esta Bahía, á 
partir de Punta Ninfas hasta Punta Madryn en el fondo 
de la misma, estas formaciones se mostrarían más ó 
menos con relación al nivel marítimo general, de la ma- 
nera que lo indica el grabado N^ 3. 

Las observaciones mencionadas, como el corte que 
precede evidencian claramente en Punta Ninfas un sur- 
gimiento de tieiTa posterior á la época de su deposición 
y al mismo tiempo un correspondiente abajamiento de 
las mismas hacia el interior. 



Mientras tanto hacia la mitad del mes de Setiembre, el 
Sr. Garzón emprendía viage al interior dejando especial 
encargo al ingeniero Sr. D. Pedro Ezcurra que pronto 
debía seguirle, para que pusiera á mi disposición los 
medios necesarios á fin de incorporarme con él en el 
campamento general. En efecto, el dia 22 de Setiembre, 
es decir, al mes justo de nuestra llegada al territorio; 
pude por fin empezar la tan anhelada expedición al in- 
terior. Salimos esa tarde de Trelew en compañía del 
Sr. Ezcurra, y fuimos á pernoctar en las Tres Casas, 
casi en el límite de la Colonia. 
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El dia siguiente prosiguiendo nuestra marcha siempre 
por la margen Norte del Chubut franqueamos bien pronto 
«La boca de la zanja» nombre con que se designa el 
arranque de la acequia que provee del agua necesaria á 
la irrigación de la Colonia; pasamos luego por el pió 
de la travesía al valle de Telsen y llegando á Las Piedras^ 
penetramos en el intrincado laberinto de cerros y desfi- 
laderos que determina la imponente formación porfírica 
que domina la mayor extensión central de este vasto 
territorio y á través de cuyas moles corren el Rio Chico 
y el Chubut, ya precipitándose vertiginosamente por 
sombrías gargantas y desfiladeros peligrosos, ya desli- 
zándose mansamente por entre hermosos y pintorescos 
valles. 

Hasta cerca de Las Piedras según he tenido ocasión 
de comprobarlo continúa mostrándose con pocas varia- 
ciones la gran formación marina de la costa, pero á par- 
tir de este punto hacia el O. empieza á desenvolverse 
otra formación de edad y naturaleza distinta que ad- 
quiere después su mayor incremento algunas leguas 
mas arriba entre «Campamento General Villegas» y el 
«Valle Adolfo Alsina». Es también esta una formación 
marina, pero indudablemente de época inmensamente 
mas remota que la formación del litoral. Consta de una 
sucesión de capas de areniscas y arcillas de vivos y va- 
riados colores (blanco, amarillo, rosado, etc.) que cuan- 
do no descansan directamente sobre el pórfido, están 
separadas de él por un gres porfiroideo matizado de los 
mismos pintorescos colores, el que luego por gradacio- 
nes insensibles dá paso al verdadero pórfido eruptivo 
subsiguiente del cual ha recibido influencias metamórfi- 
cas bien reconocibles y acentuadas. 

Esta formación en la que se encuentra en abundancia 
una especie de ostra muy pequeña, representa proba- 
blemente acá la antiquísima formación marina que cu- 
bre las lignitas de Punta Arenas, la que luego pasando 
por debajo del inmenso depósito fosilífero del curso su- 
perior del rio Santa-Cruz, se muestra también sobre el 
Lago San Martin, extendiéndose quizás en seguida ha- 
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cia el Norte hasta alcanzar las márgenes del Senguel y 
del Chubut. 

Entre Las Piedras y «Campamento General Villegas» 
el camino corre casi continuamente por el fondo de un 
desfiladero bastante profundo y de paredes abruptas 
que parece haber sido un brazo de rio abandonado, pues 
en muchos puntos al pié de las barrancas se conservan 
todavía depósitos de agua que parecen corresponder al 
antiguo cauce interrumpido. Estos lagunajos dejan fre- 
cuentemente por la evaporación una costra de sal que 
es muy buena y aprovechable. 

Pasando por «Las Pirámides» pronto llegamos á Al- 
sina donde el camino abandonando la costa del rio se 
interna por una travesía desprovista de agua á fin de 
salvar la inmensa curva que el rio desde aquí describe 
hacia el Sur, trayecto que á mas de largo, es casi im- 
practicable por ser precisamente donde el desarrollo de 
la formación volcánica llega á su apogeo estrechando al 
rio entre gigantescos muros perpendiculares de pórfido 
de aspecto eminentemente serráneo. 

Aquí es, según Carlos Burmeister, donde existen las fa- 
mosas inscripciones de que tanto ha hablado últimamente 
y que yo apesar del empeño que puse no pude encontrar, 
pero he sabido después que estas tituladas inscripciones 
indias no tienen nada de tal, pues aseguran personas bien 
informadas que hasta poco antes que C. Burmeister las 
visitara todavía se podía ver al lado de estas una tabla 
al parecer de cajón, cubierta de figuras iguales. Por 
esto, sin pretender negar la existencia de antiguas ins- 
cripciones indias en distintos puntos de Patagonia, creo 
que en el caso presente solo se trata de signos y trazos 
sin la menor significación, hechos simplemente por vía 
de distracción, tal vez por algunos de los desertores 
chilenos que después del memorable motin de Punta 
Arenas del año 77, se internaron en Patagonia llegando 
muchos hasta las márgenes del Chubut donde fueron 
tomados. 

Y esto es tanto mas probable, cuanto que en este 
mismo punto existe en la barranca una cueva natural 
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muy espaciosa, donde es por todos sabido se guarecieron 
aquellos desgraciados para preservarse de los rigores 
del tiempo y de la estación y donde todavía se pueden 
ver los restos de uno de estos infelices que sucumbiera 
á los sufrimientos y á necesidades demasiado prolonga- 
das. Además signos parecidos, según el mismo Carlos 
Burmeister, existen en las cercanías del Río Chico, las- 
cuales sin embargo han sido consideradas apócrifas, lo 
que se explica perfectamente como es el caso con las de 
Valle Alsina, sabiendo que Rio Chico fué precisamennte 
el camino que trajeron estos mismos sublevados en su 
larga peregrinación á través de estos desiertos. 

Al dejar Valle Alsina se sube á la meseta por la pen- 
diente de un desfiladero muy profundo y estrecho que se 
abre entre los cerros de la costa y á medida que se as- 
ciende, el pórfido desaparece en el corte de las barran- 
cas, siendo reemplazado por el gres porfiroideo arriba 
mencionado, el que subiendo mas ya cerca de la super- 
ficie hace lugar á su vez á la formación marina antigua 
que lo recubre y la que también por una coincidencia 
bien singular concluye en este mismo parage. 

En dos dias salvamos la travesía por los indios llama- 
da Uincul-Tripáhue y no Kelá como erróneamente lo afir- 
ma Burmeister, al cabo de los cuales descendiendo por 
un desfiladero comparable al anterior pasamos en el 
«Valle de las Plumas» ó «Pichun-Gueyú» de los indios, 
desde donde en tres jornadas solamente llegamos al 
campamento del «Paso de los indios» donde el Sr. Gar- 
zón nos esperaba. 

Llegando al Pichun-Gueyú habíamos ya salvado la 
mayor extensión del inmenso y accidentado maciso 
eruptivo del centro que separa las tristes tierras del li- 
toral de las espléndidas comarcas interiores y sub- 
andinas. Aquí es también donde principia á manifes- 
tarse la mas grande é imponente de las formaciones 
sedimentarias de la Patagonia que en adelante ocupa 
el resto del territorio sin que por esto desaparezcan 
por completo las rocas volcánicas que, de vez en cuan- 
do continúan mostrándose todavía en forma de surgi- 
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mientos y mamelones aislados, sobre todo en la base de 
los elevados barrancos de la costa. 

Esta gigantesca formación que llamaremos de las 
areniscas abigarradas, se compone sobre todo de enormes 
bancos de areniscas generalmente de grano fino con 
capas de arcillas y conglomerados intercalados, el todo 
de gran dureza y de reconocible carácter metamórfico 
que afectando todos los colores y matices imaginables 
(bermejo, purpúreo, colorado, amarillo, verde, broncea- 
do, etc., etc.) distribuidos de la manera mas caprichosa y 
desordenada imprimen á semejante región uno de los 
caracteres mas curiosos que sea dado presenciar. 

Ella constituye exclusivamente las altas mesetas que 
desde Pichun-Gueyú limitan á uno y otro lado el ex- 
tenso valle llamado de Los Mártires, y casi todos los ce- 
rros que en adelante se levantan sobre ambas márge- 
nes del rio como Monte Bororo, Louco-Vaca, etc., y así 
mismo toda la serie de picos qtle algo mas al O. sobre 
la margen opuesta han sido determinados y bautizados 
por el explorador Fontana. 

Esta lormacion se caracteriza por una regularidad 
casi perfecta en la sobreposicion de sus innumerables 
estratos que afectan una disposición muy aproximada 
á la horizontal, aunque siempre con una leve inclina- 
ción general hacia el Este, y por la ausencia casi com- 
pleta de alteraciones ó dislocaciones en sus bancos, 
posteriores á su deposición, exceptuando naturalmente 
pequeños hundimientos de carácter enteramente aislado 
y localizados. Todas las elevaciones mencionadas y 
otras en que ella toma parte no son como generalmente 
se cree de origen eruptivo, y sí debidas exclusivamente 
á la acción erosiva de las aguas, pues todas muestran á 
la vista la sucesión perfectamente regular y tranquila 
de sus estratos. 

En el Valle de las Plumas, sobre la costa Norte, existe 
una enorme acumulación de guijarros rodados y conglo- 
merados que empezando en el bajo del valle sobre una 
capa terrosa proveniente al parecer de la descomposi- 
ción de rocas feldespáticas se levanta con un espesor 
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aproximado de 15 á 20 metros, y luego se eleva pro- 
gresivamente siguiendo el ascenso general de la meseta 
hasta alcanzar el límite superior de la planicie. Estos 
rodados son sobre todo pórfidos, esquistos metamórficos 
y areniscas diversas, y los hay desde el tamaño de gar- 
banzos hasta un pié y mas de diámetro, particularmente 
an los niveles superiores. Parece que estos rodados 
ocupan aquí y en todas partes donde los observé después, 
el límite inferior de las areniscas abigarradas, separán- 
dolas así de los pórfidos y demás rocas volcánicas y 
metamórficas. 

Pasado el VaJle de las Plumas vuelve á manifestarse 
un poco más adelante, aunque con menos intensidad, 
otro surgimiento de naturaleza volcánica y entonces acá 
se presenta al observador uno de los fenómenos más 
curiosos é interesantes que pueda ofrecer la complicada 
geología de estas regiones. La mayor parte de las innu- 
merables quebradas y cañadones laterales qus sirven de 
desagüe á las elevadas mesetas adyacentes y que atra- 
vesando este maciso de rocas desembocan en el rio, en 
vez de estar abiertas directamente entre el pórfido como 
parecía natural, están escavadas casi siempre en una 
capa de la misma arenisca abigarrada de las mesetas, 
que donde ya no ha sido del todo llevada por las aguas 
ocupa el fondo de estas quebradas, lo que demuestra que 
una buena parte de estos surcos ó quebradas, debieron 
su origen, primero á sacudimientos y trastornos sub- 
terráneos que ocasionaron profundas grietas y fallas en 
la superficie, las que á causa probablemente de una 
inmersión marina posterior se rellenaron con los sedi- 
mentos de areniscas abigarradas. Más tarde, estos, tal 
vez por efecto de una nueva emersión de los mismos 
terrenos, fiíeron banidos por los torrentes que descendían 
de las alturas conservándose solamente algunos restos 
en las faldas de ciertos cerros y en el fondo de estas 
fallas y quebradas preexistentes. Y estas consideracio- 
nes no son solo aplicable á las quebradas laterales y se- 
cundarias sino también al mismo valle del rio que presen- 
ta en muchos puntos manifestaciones absolutamente del 
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mismo valor. Asi se vé por ejemplo, que, en el Valle de 
las Plumas, y en el valle de Los Mártires, del que estoy 
hablando, en algunas partes la margen está constituida 
hasta una gran altura por los pórfidos eruptivos, mien- 
tras que en la margen opuesta y directamente enfrente 
las barrancas son formadas exclusivamente por las are- 
niscas abigarradas que se pierden debajo del nivel del 
agua del rio. 

Pero lo que sobre todo á mi modo de ver prueba la 
opinión expuesta de un modo convincente, es la dirección 
de estos mismos cañadones y quebradas que en vez de 
formar con relación al rio, ángulos más ó menos agudos, 
pero regulares, como es de regla, forman con este ángu- 
los de toda inclinación que afectan todas las direcciones 
imaginables, habiéndolos que frecuentemente traen un 
curso opuesto al mismo del rio donde desemboca; y si 
por otra parte dejando el valle se sube á un punto ele- 
vado de la meseta se vó entonces manifiesta la falla que 
dio origen al rio en forma de una grieta inmensa de pa- 
redes elevadas abruptas que es el valle actual, y á los 
costados un verdadero laberinto radiante de surcos y 
grietas secundarias que son las quebradas y cañadones 
existentes. Fenómenos análogos presentan también los 
rios Senguel y Chico, particularmente este último en su 
confluencia con el Chubut, lo que permite conjeturar 
que la mayor parte de los rios de Patagonia deben su 
origen á violentas dislocaciones territoriales de la masa 
eruptiva en el fondo de las cuales se depositaron tran- 
quilamente los bancos de formaciones sedimentarias, los 
que oponiendo á las aguas menos resistencia que los 
pórfidos sobre los que descansan, fueron luego en gran 
parte desalojados por los torrentes andinos en donde 
desde entonces establecieron su curso normal, dando 
origen así álos actuales rios patagónicos. 

Después de este manchón eruptivo se vuelve á mar- 
char sobre la meseta aunque por breve espacio para 
caer pronto en pleno Valle de los Mártires, donde se vó 
un elevado monte llamado Monte Bororo, y no Gororo 
como le llama Carlos Burmeister; su nombre viene de 
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una planta del género Chuquiraga que los indios llaman 
así. Este cerro no es otra cosa que un r.esíduo culminan- 
te de las mesetas escapado á la acción destructora de 
las aguas gracias á un grueso manto de basaltos que lo 
cubre y lo protege. Dice Burmeister >que se puede pro- 
bar el surgimiento del mar de esta montaña con algunas 
piedritas rodadas que el vio de su cumbre, pero yo 
creo que unos cuantos guijarros ni aun muchas tonela- 
das de ellos serian suficientes para probar una tal 
emersión, y solo puedo decir que el está constituido de 
la base á la cumbre esceptuando la estrata de basalto 
citado, por una enorme acumulación de estratos hori- 
zontales y superpuestos de las mismas areniscas abi- 
garradas sin el menor vestigio de organismos marinos. 

Concluido este espacioso valle (Valle de los Mártires) 
que se estiende desde el pié occidental de la Travesía 
hasta unas 6 á 8 leguas arriba, se interrumpe la forma- 
ción de las areniscas abigarradas por el repentino surgi- 
miento, de una mole porfírica considerable, que origina 
en este parage una angostura impracticable por lo que 
el camino se desvia á la derecha trepando por algunos 
cerrillos rocallosos para tomar un pequeño valle lateral. 

Esta es la angostura llamada por los indios Quechol 
Gueyü y en sus proximidades se encuentra en el rio el 
Mwirravnilaue que es un paso tradicional de los indios 
para vadear el Chubut. 

Pasando esta angostura que tendrá más ó menos un 
par de leguas de extensión, se desciende á otro valle 
llamado Marran Gueyú (lugar de liebres) al que se baja 
por un profundo desfiladero, Pücau Gueyú que significa 
«lugar de vizcachas» y donde efectivamente pudimos 
cazar muchas de estas que es la vizcacha de la sierra ó 
Lagidium pertmnum Mey. Este roedor que en este parage 
es tan abundante no figura en la lista de los mamíferos 
existentes que ha dado últimamente Carlos Burmeister 
en su «Relación de un viage al territorio del Chubut.» 

Este desfiladero está abierto en casi toda su profun- 
didad entre un hermoso esquisto metamórfico de fácil y 
perfecta hendibilidad laminar. El color de estos esquis- 
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tos es generalmente gris-plomizO; y sus bancos bastante 
considerables se muestran profundamente trastornados, 
dislocados é inclinados confusamente en todo sentido; 
más abajo se ven también micasquistos y quizás gneis, 
los que seguramente deben descansar sobre los flancos 
del pórfido ó más probablemente sobre granitos erupti- 
vos á los que comunmente va aliada esta formación. 

En Marran- Gueyú reaparecen las areniscas abigarra- 
das aún con mayor desarrollo y esplendor, y desde aquí 
ya se extienden sin discontinuidad sensible hasta el 
Paso de los indios y seguramente todavía más al Occiden- 
te. Aquí, sobre la margen Norte, levántase magestuoso 
el Monte Lonco-waca ó <í cabeza de buey>, formado por 
las mismas areniscas coloreadas de rojo amarillento, 
etc., y como Monte Bororo, terminado por un casquete 
de lavas basálticas. 

Con Lonco-waca empieza á desarrollarse sobre am - 
bas márgenes del rio una sucesión de ceiTos en agrupa- 
ción confusa de toda forma y tamaño, pero que más ge- 
neralmente afectan la de conos truncados, cuya altura 
no es á veces insignificante, habiéndolos que segura- 
mente se elevan de 900 á 1000 metros sobre el nivel 
del mar. Son todos de naturaleza sedimentaria con sus 
estratos perfectamente visibles y horizontales, lo que 
por sí solo prueba suficientemente que deben su origen 
á causas puramente atmosféricas y neptunianas. La roca 
que los constituye es siempre la misma arenisca meta- 
mórfica abigarrada, presentando á más, invariablemente, 
como Bororo y Lonco-waca, las mencionadas lavas ba- 
sálticas en forma de capa uniforme que probablemente 
en algunos adquiere hasta 20 y más metros de espesor. 

Después de trasponer una última erupción de rocas 
volcánicas pasando al pié de un hermoso cono de are- 
nisca verde llamado Piyan-Gueyú (lugar de gallos), se 
llega á otra angostura como de una legua de extensión 
llamada por los indios Pulan- Pílcau-Geyú (ó lugar de viz- 
cachas blancas). 

En la formación de esta angostura ya no toman parte, 
como de costumbre, las rocas eruptivas, si no solamen- 
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te las areniscas abigarradas que forman barrancos acan- 
tilados de más de 100 metros de elevación que en al- 
gunos puntos recostándose al rio, producen oprimidos 
desfiladeros donde sólo es posible pasar rozando la roca 
con peligro inminente de ser aplastados repentinamente 
por algún desprendimiento de moles suspendidas, que 
no esperan más que una levísima fuerza que las desqui- 
cie para rodar al precipicio fragosamente. 

Poco antes de llegar á esta angostura está el paso de 
Maguifl'üáue que, según he podido comprender, significa 
en el idioma de los indios más ó menos «el paso incom- 
parable» por que afirman éstos que se conserva igual- 
mente practicable en toda estación y en cualquier es- 
tado del rio. 

Y últimamente, después de Püan-Pilcau-Grueyá viene el 
amplio valle del «Paso de los indios», limitado por ver- 
ticales barrancas de areniscas, nn muchas partes den- 
telladas por el tiempo que les ha dado la apariencia de 
torreones y de fortificaciones gigantes. En este valle, 
poco antes del «Paso de los indios», en el pasaje cono- 
cido por Caimé, se hallaba instalado el campamento ge- 
neral del ingeniero Sr. D. Eleazar Q-arzon, donde aca- 
bábamos de llegar. 

Antes de continuar resumiendo todos los datos ex- 
puestos, voy á tratar de representar gráficamente en la 
figura N*" 4, todo lo que sobre la disposición y sobre- 
posición relativa de las distintas formaciones que se 
muestran sobre el Chubut (en la parte recorrida) he po- 
dido aprender. 

En el campamento del «Paso de los indios» perma- 
necimos hasta el 10 de Octubre, ocupados en la explo- 
ración de los alrededores, donde recogimos muchos 
utensilios de piedra de los indios que habitaron anti- 
guamente esta región. 

El dia 11 de Octubre, habiéndome entregado el señor 
Garzón algunas muías y caballos, nos separamos del 
campamento general, y como deseaba visitar el antiguo 
paradero de Quepun-Gmyú sobre la margen opuesta, pa- 
samos en balsa el rio que en esta estación estaba su- 
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mamente crecido y al dia siguiente reanudamos nuestro 
viaje al interior. Llevaba además un peón que el señor 
Garzón quiso cederme para el cuidado de la mulada. 

Ese dia pasamos en el paso de los indios y el 12 en- 
tramos en la travesía que separa el Clmbut del Rio 
Teca, deteniéndonos por la noche en la primera aguada 
de la travesía llamada TrapaUurfcó, 

Una vez en Quepun-Gueyú busqué en vano el antiguo 
cementerio que deseaba explorar, resolviendo entonces 
continuar viaje á la Cordillera con el principal objeto 
de tomar allí algunas vistas fotográficas. 

Pasamos una cadena de sierras que trae un rumbo 
general N. NO. á S. SE. con elevaciones como Take- 
Tron y Lonco- Trapial {cahezei de león) que tal vez no 
bajan de 1000 á 1200 metros sobre el nivel del mar, 
formada esencialmente por los mismos bancos de are- 
niscas abigarradas de la costa del rio, fuertemente dis- 
locados y levantados con sus más altos picos coronados 
de basalto y los que aún conservaban restos del suda- 
rio de niev^e con que el invierno anualmente los reviste. 

Del otro lado de esta sierra hay un pequeño valle 
con aguadas llamado Tramen-urfcó, donde perdimos, el 
camino de los indios que hasta entonces habíamos se- 
guido, y como no llevábamos guía, desde ese momento 
nos vimos obligados á marchar á la ventura. Avanza- 
mos durante cinco dias á rumbo por una región en ex- 
tremo accidentada, donde todo se reducía á cañadones, 
.quebradas y cerros de naturaleza diversa sobre los que 
se veían picachos de basalto frecuentemente prismático- 
columnar, que, afectando las formas más grotescas, en- 
tristecía la región con sus luctuosos colores. 

Pasando un arroyo temporario que corría hacia el 
Norte y que debe ser el que los indios llaman el Langu- 
con, llegamos el 20 de Octubre al Teca sin mayores fa- 
tigas y sin que nos hubiera faltado el agua un solo dia 
en tan larga travesía, gracias á la estación en que hici- 
mos la cruzada. 

En Teca nos detuvimos un dia continuando el si- 
guiente á la cordillera y franqueando esa misma noche 



Digitized by VjOOQIC 



- 40 -> 

la primera cadena de montañas ó precordillera por un 
paso al Sur de Eskel, nos internamos durante dos dias 
en los bosques llegando á la orilla de un rio que no 
nos fué posible atravesar y que supongo fuese el Carren- 
leufu (rio verde). 'Aquí permanecí varios dias con la in- 
tención de tomar algunas vistas fotográficas, pero des- 
graciadamente el mal tiempo no lo permitió, pues mien- 
tras estuvimos allí no cesó de nevar un solo dia. 

Viendo que el mal tiempo continuaba, abandonamos 
los valles andinos y regresamos el 29 á Teca, desde 
donde en seguida dispuse dirigirnos al Sur hasta alcan- 
zar las márgenes del Senguel para luego bajar por este 
mismo rio, donde por vagas noticias que tenía, abrigaba 
la esperanza de hacer algún descubrimiento paleontoló- 
gico de importancia. 

Costeando el Teca por su margen derecha, marcha- 
mos al Sur hasta el punto donde este rio forma un gran 
ángulo viniendo del SO. donde tomamos una huella 
vieja de los indios que nos llevó por un pintoresco valle- 
cito á las puntas del Gennua que es el afluente principal 
del Senguel. Descendiendo este rio al SE. nos detuvi- 
mos el 4 de Noviembre más ó menos á la mitad de su 
curso donde tuvimos la suerte de descubrir un cemen- 
terio antiguo de los indios: cada sepultura estaba seña- 
lada por un hacinamiento de piedras de 60 centímetros 
á un metro de elevación, las que, removidas, nos sumi- 
nistraron varios cráneos y otros objetos de valor. Estas 
sepulturas se encontraban dispuestas de preferencia 
sobre la cumbre y flancos de las altas mesetas serrá- 
neas que limitan el rio. 

Tanto Gennua como el Teca muestran en general 
pocas barrancas denudadas, pero en los escasos puntos 
en que las hay he podido ver que la formación predomi- 
nante que las acompaña es una estratificación inmensa 
de esquistos y areniscas rojas con una inclinación muy 
acentuada de sus capas al S. yS. E. En algunos puntos, 
particularmente en el curso medio y superior del Gren- 
nua, aparecen además debajo de estos esquistos y are- 
niscas, rocas primitivas, como ser micacitas y gneis, se- 
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guidas mas abajo de rocas eruptivas probablemente 
graníticas. Un poco mas lejos del rio el basalto conti- 
núa cubriendo todas las elevaciones de alguna conside- 
ración. 

El 8 de Noviembre llegamos á la confluencia del Gen- 
nua con el Sen'guel y vadeamos con felicidad este último 
un poco mas abajo de la confluencia en el paso llama- 
do por los indios Ghoyqmn-üáne (Paso del aveztruz.) 

A partir de la confluencia del Gennua con el Senguel 
la formación cambia otra vez de aspecto; las barrancas 
del rio están formadas en casi toda su altura por arcillas 
blancas finamente estratificadas, mantos de arena y 
bancos calcáreos en un todo iguales á la antigua for- 
mación marina, (piso sub-patagónico) de la base de las 
barrancas del Rio Santa Cruz en el interior de aquel 
territorio y seguramente de la misma época que éstas. 
En otras partes donde esta formación no llega hasta la 
misma meseta es reemplazada hacia arriba por un man- 
to de rodados sueltos é iguales á los de la costa del mar; 
algo mas al E. está cubierta como en Santa-Cruz por 
una continuada y uniforme estrata de basaltos hasta 
que un poco mas abajo es interrumpida por una brusca 
y enorme erupción de rocas dioríticas que desde aquí 
contribuye á estrechar notablemente el valle del rio. 

Conjuntamente con el surgimiento de dioritas men- 
cionado empieza á mostrarse en esta parte del Senguel 
la gran formación de las areniscas abigarradas del Chu- 
but, las que también forman al parecer una cadena de 
montañas que viniendo del N. O. cae en este mismo 
punto sobre la margen izquierda del rio y luego se des- 
vía al S. E. para seguir el curso del mismo hacia abajo, 
aumentando paulatinamente de elevación. 

El 12 llegamos á la confluencia del Rio Mayo con el 
Senguel, y también aquí descubrimos algunos sepulcros 
indios parecidos á los de Gennua, pero mucho más anti- 
guos, de donde obtuvimos algunos restos aunque en 
muy mal estado de conservación. 

Llegamos el 15 al punto donde el Senguel interrumpe 



Digitized by VjOOQIC 



- 42 - 

SU progresión al 8. E. para formar una curva violenta y 
cambiar de curso al N. E. Poco antes de llegar aquí, 
las areniscas abigarradas, que desde dias atrás venía- 
iixos observando, cesan ó descienden de nivel para hacer 
lugar nuevamente á un gres amarillento de origen ma- 
rino que constituye barrancas de muchas decenas de 
metros de elevación, con bancos de pequeñas ostras y 
demás moluscos marinos. Después de esto, en el fondo 
mismo de la gran curva se vé una enorme barranca 
compuesta otra vez por las areniscas abigarradas, y 
que es donde viene á rematar la elevada cadena de 
montañas que he dicho acompañaban el río por su mar- 
gen izquierda. 

Concluido este peñón gigantesco, viene inmediata- 
mente un depósito inmenso de areniscas y pequeños 
guijarros rodados, también de color amarillento y rogi- 
zo, pero muy deleznable, que continúan sin interrup- 
ción hasta los lagos de Colhue y aun sobre Rio Chico. 
En algunos puntos el espesor de esta vasta formación 
pasa seguramente de un centenar de metros, habiendo 
encontrado en ellos en cantidad, grandes osamentas de 
Dinosaurios, los que no dejan duda alguna que la for- 
mación debe referirse á la misma edad de las areniscas 
que en el Rio Neuquen y en el curso superior del Rio 
Negro contienen también en abundancia huesos de ani- 
males de la misma familia, según la determinación que 
de ellos ha hecho Florentino Ameghino. Entre los nume- 
rosos huesos sueltos de estos animales que á cada paso 
se encuentran, es digno de mencionarse el descubri- 
miento que he hecho de un esqueleto casi completo y 
articulado de uno de estos monstruos de proporciones 
verdaderamente gigantescas, pues no debe tener menos 
de unos 40 metros de largo; este verdadero monumento 
orgánico se encuentra enclavado en una barranca casi 
en el ángulo mismo que forma el Rio Chico en su naci- 
miento con el Lago Muster. 

Desde este parage habiéndosenos concluido los víve- 
res y con los perros de caza ya inutilizados á causa del 
largo camino, tuvimos que regresar á marchas precipi- 
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tadas á Valle Alsina donde recien esperábamos encon- 
trar recursos. 

El 26 de Noviembre después de largas y penosas jor- 
nadas llegamos al Chubut en Valle Alsina y el dia si- 
guiente pasando el rio á nado, fuimos recibidos en el 
rancho del indio Pedro Platero que cuidaba una mulada 
de propiedad del Sr. Garzón, estacionada en este lugar. 

La gran cadena de montañas que hemos visto cesó 
en la curva del Senguel como cadena continua, se divi- 
de desde allí en varios ramales secundarios que corren 
hacia abajo por una y otra barranca del Rio para ir a 
formar en los lagos de Colhue un laberinto de picos y 
cuchillas de naturaleza porfírica y casi todos coronados 
de basaltos. 

Las barrancas que á distancia limitan la cuenca que 
ocupan estos lagos están formadas casi completamente 
por las areniscas dinosáuricas mencionadas, pero en el 
lago mas oriental, cerca del punto donde surge el Rio 
Chico, se levantan de nuevo barrancos de areniscas abi- 
garradas, que bien pronto se hunden otra vez en las 
profundidades del suelo. 

En las primeras dos leguas del curso del Rio Chico ya 
dominan por completo las areniscas dinosáuricas del 
piso pehuenche de la formación guaranítica, que forman 
también de vez en cuando cerros tabulares coronados 
de hermosos basaltos columnares, hasta que en el cur- 
so medio ya no se vé mas que la formación marina anti- 
gua con sus fósiles característicos (piso sub-patagónico 
de la formación santacruzeña.) 

Y por fin hacia los dos primeros tercios del curso del 
mismo rio empieza a levantarse la gran formación por- 
fírica que avanza sin discontinuidad hasta el rio Chu- 
but, donde se confunde con la misma que ocupa las 
márgenes de este último. La confluencia de estos dos 
rios es una región verdaderamente caótica; en cualquie- 
ra dirección que se dirija la vista no se ven mas que pi- 
cos y elevaciones dispuestas sin orden alguno. Todos 
estos cerros y cerrillos constan siempre de un núcleo 
porfirice que en su surgimiento ha levantado inmensos 
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bancos de esquistos y areniscas metamórficas de diver- 
sos colores que dan á estas elevaciones un aspecto en 
extremo triste y desolado. 

Aquí á imitación de lo hecho con el Chubut doy en el 
perfil adjunto N° 6 la sucesión de todas estas formacio- 
nes á lo largo del Senguel y Rio Chico tal como me ha 
sido dado comprenderlas. 

En cuanto á la referencia y articulación de estas mis- 
mas formaciones y de las ya mencionadas del Chubut, 
con otras ya conocidas de la RepúbHca, es muy difícil 
formular algo de exacto, porque con pocas escepcio- 
nes ellas carecen completamente de fósiles, que son 
ios únicos que permiten con seguridad establecer re- 
laciones de semejante naturaleza. Y por otra parte un 
estudio científico de las rocas recogidas, todavía no ha 
sido practicado, estudio que independientemente de los 
fósiles podría dar algunas luces sobre la probable iden- 
tidad estatigráfica de estas con otras formaciones. Sin 
embargo, podemos avanzar que la gran formación de 
areniscas del Senguel y Rio Chico con restos de di- 
nosaurianos por su gran analogía con la del curso su- 
perior del Rio Negro, y la del Rio Neuquen, corres- 
ponde á la división superior de la formación guaranítica^ 
designada con el nombre de piso pehuenche, y que la 
antigua formación marina que la cubre es seguramen- 
te un miembro del terciario referible probablemente 
al eoceno inferior, y contemporánea de la formación 
marina de la base de la formación Santacru^ena designa- 
da con el nombre de piso sub-patagónico. tan desarro- 
llado en el curso medio y superior del Rio Santa 
Cruz. La formación de los esquistos y areniscas rojas 
del Teca y Gennua me inclino á creerla coma igual 
á la formación de los esquistos bituminosos de algunas 
provincias andinas del norte, y como esta es consi- 
derada como sub-cretácea, tendríamos que la enorme 
formación de las areniscas abigarradas del Chubut 
que vienen inmediatamente encima pertenecería á la 
época cretácea y probablemente correspondería al 
guaranítico medio é inferior. Pero temo estraviarme 
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en cuestiones de tanta trascendencia y muy superiores 
á mis fuerzas; creo pues, que lo mejor es esperar á 
que otras esploracíones que pienso efectuar y nuevos 
materiales, nos proporcionen datos mas claros y con- 
cluyentes, con que poder ensayar una clasificación ver- 
daderamente sistemática de las -curiosas é interesan- 
tes formaciones del territorio patagónico. 

Lo espuesto, podrá parecer algo oscuro y deficiente, 
pero á lo menos ello será algo de nada que sabemos 
sobre la geología de aquellos apartados territorios, es- 
pecialmente de sus regiones australes é interiores. 

El 28 de Noviembre partí nuevamente al interior 
con el objeto de devolver la mulada, y una vez en el 
campamento del paso de los indios visité de nuevo 
Quetipun-Gueyú con el mismo ó peor resultado que la pri- 
mera veZ; pero descubrí en cambio en las barrancas 
de una laguna del camino, un interesante yacimiento 
de mamíferos fósiles, de época antiquísima, probable- 
mente Palaeoceno, en el que recogí restos muy carac- 
terísticos del gigantesco paquidermo extinguido pareci- 
do al Goryphodon designado con el nombre de Pyrotherium 
Bomeri Amegh., cuyos primeros restos fueron encon- 
trados en el territorio del Neuquen; restos de una espe- 
cie de Astrwpotherium mas pequeña que el Astrapotherium 
magnum Ow. del eoceno de Santa-Cruz, designada con 
el nombre de Astrwpotherivm ephebicum Amegh; partes del 
Homalodontotherium Flower; y por último restos de un 
toxodontido bastante pequeño, muy distintos de todos lo 
hasta ahora conocidos, aunque con algunas relaciones 
con el Typotherium; este curioso animal del que también se 
han encontrado restos en el territorio del Neuquen, co- 
nócese con el nombre de Trachytherus Spegazzinianus 
Amegh. Estos fósiles remontan por lo menos á la base 
del eoceno y pertenecen probablemnnte al horizonte 
designado con el nombre de Piso-pehuenche. 

Un poco mas al norte del «Paso de los indios» obtu- 
ve también algunos cráneos de indios recientes estraidos 
de un gran Chenke que había sido construido con troncos 
y ramas de diferentes arbustos propios de esta región. 
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Por último, el 21 de Diciembre emprendimos nuestro 
definitivo regreso á la Colonia del Chubut, donde llega- 
mos el 26 del mismo, y á fines de Enero de 1889 lle- 
gamos á Buenos Aires. 

Los principales objetos reunidos en este viaje son 
los siguientes: — Una colección de cráneos y restos de 
indios antiguos y modernos, recogidos sobre todo en 
las orillas del Rio Gennua y del Senguel — una gran 
cantidad de esqueletos de animales actuales para servir 
á estudios de osteología comparada — restos de diver- 
sos mamíferos fósiles terrestres entre los que figuran 
fragmentos de maxilares del Pyrotherium hasta ahora 
imperfectamente conocido, y de varios otros géneros, 
algunos de ellos ya arriba mencionados — restos fósiles 
de cetáceos, pescados, pájaros etc, todos procedentes 
de la formación marina del litoral — una numerosa colec- 
ción de rocas de las formaciones poco conocidas del 
interior, y numerosos otros objetos que sería largo ó 
inútil enumerar. 

No debo concluir sin expresar aquí mi profundo agra- 
decimiento á los señores ingenieros D. Eleazar Garzón 
y D. Pedro Ezcurra por la decidida y benévola coo- 
peración que no cesaron de prestarme mientras duró 
mi exploración en el interior de aquel territorio. Al Co- 
mandante Fontana Gobernador del territorio, y al se- 
ñor Alejandro Conesa secretario de la Gobernación 
débeles también una palabra de agradecimiento por 
las atenciones que no dejaron de prodigarme. 

{Continuará.) 
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ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS AMERICANOS 



GrUARANÍS 

No se concibe contraste mas vivo que el que ofrecen 
los habitantes del estenso oriente del continente sud-ame- 
ricano comparados con las naciones cordilleranas. El 
célebre Martius compara los indígenas que pueblan las 
extensas comarcas del Paraguay, Brasil y Venezuela á 
un gran hervidero en que cada nuevo borboteo agrupa 
de distinto modo las masas líquidas, por no encontrar en 
ellos nada de fijo y de sobresaliente. Mientras tanto, los 
Andes y sus faldas están repletas de individualidades 
etnológicas bien conformadas y fuertemente consolida- 
das en sus mismas variaciones. La naturaleza allá no se 
muestra menos constante y exclusiva; porque tiene re- 
servadas varias valiosas especies para sus dominios. 

No debe, pues, admirar que los idiomas también gozen 
de cierta inmunidad entre los montañeses, inmunidad 
fundada en su propio vigor que los ardides políticos de 
los altaneros quichuas pudo violar, sí, pero sin lograr ta- 
par la fuente de donde siempre brota nueva savia. Entre 
el Plata y el Orinoco, á pesar de los inmensos obstáculos 
que la vegetación tropical opone al paso del hombre, un 
solo idioma, de suave cadencia, ha conquistado la selva, 
los rios y el mar, constituyéndose en una verdadera len- 
gua general que se extiende igualmente por casi todos los 
afluentes del Amazonas y en Tas dilatadas orillas del 
Brasil. Esta habla, llamada el tupí en el imperio, ¿cómo 
ha podido ensanchar tanto sus límites, si se considera 
que ni es propia de una nación guerrera, ni lleva gérme- 
nes de una civilización superior á las de los demás pue- 
blos indios? Mas aun, se puede sostener que su extensión 
no reconoce límites en el norte donde se enlaza con los 
dialectos de los caribes que ocupan las costas y el inte- 
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rior de las Guayarías, Venezuela y Nueva Granada y en 
tiempo de la conquista eran dueños exclusivos délas An- 
tillas. Porque cualquiera que sea la verdadera relación 
entre ambas ramas reunidas por primera vez por D'Or- 
bigny, nadie negará que sus idiomas manifiestan un pa- 
rentesco mas estrecho que ningún otro grupo étnico de 
ambos hemisferios, justificando la opinión del gran natu- 
ralista francés quien no siempre con tan certera mano 
ha aprovechado los inmensos materiales de que dispo- 
nía. Tan poderosa ha sido la expansión de la raza tupí, 
que no solo en la cuenca del rio Yapurá y en el alto Ma- 
deira han tocado al pié de los Andes, sino también re- 
primiendo los pueblos aguerridos del Chaco se han 
abierto camino para combatir á los incas en frente de 
las mesetas que pasan por cuna y centro de su ñorecien- 
te imperio y suspendido allá mismo sus hamacas bajo 
el nombre de chirigtuinos y sirionos. 

¡Cómo, no digo explicar, pero armonizar por lo menos, 
hechos tan disonantes! Lo mas natural parece suponer 
que la alta cordillera que separa la fauna y flora de le- 
vante y poniente, se haya opuesto también como valla 
infranqueable á los intercambios de la humanidad, en 
sus primordios por lo menos, tomando ella distinto de- 
sarrollo á uno y otro lado de esa imponente mole. En- 
tonces el macizo granítico del Brasil habria procreado 
otro gentío en sus anchos declives que la escarpadas 
costa del Pacífico, parecido tal vez, aunque separado por 
una enorme ensenada del Atlántico de la masa arcaica 
de Parime y su primitiva prole. Así los orígenes de la 
autoctonía americana se pondrían de perfecto acuerdo 
no solo con sus destinos ulteriores sino hasta con la 
geología del suelo. Desgraciadamente la complicación 
actual, á pesar de que distamos mucho de poderla apre- 
ciar debidamente, rechaza una solución tan directa y 
doctrinaria como la propuso Meyen (*). Nada nos auto 



(1) über die Eingeborenen von Perú (Acta Leop. Carol. Nat. Cur. XVI su- 



plemento p. 141 
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riza á relegar los peruanos á la arenosa playa del Pací- 
fico, en lugar de las montañas que en tiempos históricos 
jamás han abandonado. Existen además numerosos pue- 
blos como los del Chaco que mal se prestan para figu- 
rar en este dualismo; porque caracteres muy pronuncia- 
dos los alejan de una y otra rama, si bien el roce con 
ellas les ha impreso cierta semejanza superficial con 
sus vecinos. Por último, ni siquiera sabemos si los lla- 
mados tupí deben reconocerse por el tipo de la raza 
oriental. 

Su procedencia, su pasado, es un misterio tan profun- 
do que las asiduas investigaciones del doctor Martins 
han adelantado poco más que poner de relieve la oscu- 
ridad que cubre la historia del hombre brasilero. Las 
suposiciones más atrevidas no han sugerido ningún resul- 
tado positivo en un terreno donde el camino va enredado 
por un follaie tan tupido que es harto difícil seguir el 
rumbo inicial. Al andar por el aire se pierde de vista el 
suelo, como ha acontecido á muchos exploradores de 
aquel laberinto, que por falta de tradiciones y documen- 
tos tienen solo el estudio de los idiomas por guía y 
timón. 

Precisamente en la comparación lingüística de aquellos 
bárbaros, hasta ahora, en vano se ha buscado una base 
segura para la especulación. Tantas tentativas empren- 
didas con parcos elementos y según principios arbitra- 
rios han debido salir infructuosas. En frente de un 
movimiento perpetuo declarado en ley suprema, ni la 
soberana imposición de unas cuantas reglas gramaticales 
de la escuela clásica ni la aventurada aproximación de 
vocablos sueltos, como ser las denominaciones de las 
partes del cuerpo, de las necesidades más urgentes ó de 
los objetos más importantes de la naturaleza, recogidas 
con minucioso afán por los viageros, han podido seña- 
lar la senda que conduce á la fuente de la injustamente 
llamada degeneración y algarabía endémica. La varia- 
ción, por supuesto, no puede servir de punto de partida 
para una teoría general; sería la negación en absoluto. 
Es preciso tener presente que en la corriente de esta 
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vida azarosa las palabras más usadas, inevitablemente 
son las que ellas experimentan más fatales choques y lec- 
ciones. Por consiguiente son las que, en geneyal, menos 
se prestan para identificaciones. Sin la inviolabilidad de 
las raíces y la constancia hereditaria de ciertas desimen- 
cias de flexión, ni en las lenguas arianas diíícilinente se 
habría averiguado la comunidad de su origen porla ho- 
molojía de su organización. Donde esta última se oculta, 
cesa toda aproximación; prueba es que solo últimamente 
se ha reconocido alguna remota relación entre dicho gru- 
po y el semítico. Ahora bien^ los idiomas de la América 
no representan lo que se puede llamear un organismo; 
siendo esencialmente aglutinantes, carecen de subordi- 
nación y división en todas sus partes. Inútil sería bus- 
car en ellos las llamadas «partes de la oración» que 
algunos filósofos han creído dictados por la lógica del 
pensamiento. No existen. 

Pero el mecanismo de los idiomas aglutinantes difiere 
,de los fletantes no solo en uno que otro detalle. El sonido 
físico ó la manera de combinar ciertas agrupaciones de 
ideas poco significan. Es indispensable penetrar al espí- 
ritu creador que se refleja en las articulaciones de la 
lengua: problema sicológico más bien que filológico. Se 
sabe que el alcance de palabras correspondientes entire 
,nacÍ9nes cultas, raras veces se confina ¿círculos concén- 
tricos; que será entonces del significado de las voces 
más usadas entre pueblos bárbaros en que las naciones 
equivalen á las familias ó á los deudos de inmediata 
consanguinidad! Se las puede comparar á las cristali- 
zaciones en mineralogía que parecen carecer de reglas 
y orden, mientras se ignoran las sustancias que la for- 
man según leyes sencillas y eternas, que igualmente se 
reconocen en su descomposición y reconstrucción. O no 
se ha inculpado de inhumanas y hasta diabólicas las 
costumbres de antropofagia y holocaustos, hasta q" '^ 
estudiando mejor el imperio que ejercen las superstic 
nes que con frecuencia envuelven los gérmenes de r 
bles instintos, se ha reconocido al mismo canibalisi 
por un acto de rehgion más bien que de bestialidad ! 
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El dia en que se logre deshilvanar la sucesión de 
ideas que presiden á la combinación lingüística del 
indio, que nos parece fortuita y arbitraria por falta de 
mejor entendimiento, se habrá puesto el pié en el terre- 
no propio de tales investigaciones. Estamos lejos toda- 
vía de esta aplicación del modo deductivo. Pero nada 
impide abrir camino inductivo por la atenta apreciación 
de las diversas caras de cristalización, ó sea en nuestro 
caso, de las partículas indicativas que claras y desnudas 
se exhiben en todos los dialectos americanos. 

De poco peso juzgamos las objecciones de los filósofos 
que pretenden modelar las creaciones del cerebro hu- 
mano sobre ciertos principios universales. Una vez para 
siempre ha probado Steinthal que la lengua mas per- 
fecta, sea la griega ó la hebrea, atrepella á cada paso 
el supuesto orden de la lógica aristotélica, mantenién- 
dose tan solo fiel á las leyes que determinan la índole 
particular de cada pueblo. Fácil sería demostrar que 
un sistema tan admirable en su sublime abstracción co- 
mo el del Santo Tomás de Aquino C) nada tiene que ver 
con las categorías de la gramática indo-germánica. En 
realidad, la última que es un título de gloria para nues- 
tro siglo, fué elaborada por Bopp y otros sanscritistas 
en abierta contradicciqn con las abstracciones de los 
Hegel, Fichte y otros absolutistas. Si tan fecundo en 
revelaciones sobre los procedimientos del espíritu hu- 
mano ha sido el estudio de una de las ramas de len- 
guaje mas perfeccionadas, cuántos secretos deben ocul- 
tar las esferas mas humildes del pensamiento! Así, la 
historia natural de las plantas, que parecía un laberinto 
de formas y variaciones, ha tomado nuevo vuelo con 
la dirección que le ha impreso la observación de crip- 
tógamas y protistas. 



(*) Que culmina en el lema «nomina debent naturis rerum congruere^ cuyas 
últimas consecuencias saca el padre Honorio Mossi en su «Clave harmónica ó 
concordancia de los idiomas» (Sucre 1859): asi es que se pi ede ir mas lejos que 
Fredegiso, el discínulo de Alcuin, quien declaró la nada por ente existente, por- 
que cada palabra aebía corresponder á una cosa real y positiva. 
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Pero volviendo al asunto de que partimos, dejemos 
á un lado los doscientos ó trescientos idiomas con que 
cuenta el Brasil, para ocuparnos del tupí ó de la «lengua 
general» que con insignificantes modificaciones en su 
extructura y algunas variantes lexicológicas es la mis- 
ma que el guaraní cuyo tesoro nos ha conservado Ruiz 
de Montoya en su obra monumental. Martins, (^) cuya 
autoridad no inventa teorías, sino ordena y discute solo 
los datos existentes, no vacila en designar el triángulo 
entre el Paraná y el Paraguay por el asiento primitivo de 
la familia tupí. Por consiguiente los guaraníes, sensu 
strictiori, serían el núcleo autóctona del cual sus her- 
manos se habrían separado en varias épocas, invadiendo 
el norte por varias rutas. De modo que hoy dia se 
les encuentra en muchos puntos, ya no como conquis- 
tadores, sino como restos dispersos de una gran nación. 
A la vez el sabio alemán (^) no desconoce que bien 
pueden reunirse los diversos grupos en una unidad mas 
alta, de la cual habría descendido el mismo pueblo gua- 
raní, distinguido por su docilidad, pero también por 
su poca resistencia y pronta decrepitud. 

Estas calidades solas bastan para separarlos de los 
habitantes del Chaco, sus vecinos, que viven bajo las 
mismas condiciones é igualmente ejercen la agricul^ 
tura, f ) A no ser por la diversidad del carácter, todos 
los llaneros debían subsumirse en un solo tipo que el 
análisis de sus idiomas hace muy aceptable y que por 
esto no podemos desechar aunque carezcamos de ra- 
zones convincentes en favor de su efectividad. O, mi- 
rando el asunto bajo la hipótesis de una inmigración 
antigua del norte, se diría que los campos de la cuenca 
superior del Paraguay sembrados con palmeras y sel- 
vas y entrecortados por rios navegables, pero inseguros, 
se prestaban para alimentar una multitud de colonias 



(*) Zur Ethnographie Amerikas (1867) p. 182, opinión sostenida por él y 
en 1832. 
(2) L. c. p. 188. 
(') Omnes agriculturae student. Dobrizhoffer I p. 158. 
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advenedizas, pero no al mismo tiempo para acercar y 
refundirlas en individualidades prepotentes, como ha 
sucedido en las mesetas de los Andes, gracias á la diis- 
tribucion forzosa del trabajo que ha criado allá un sis- 
tema de castas análogo al orden establecido por egip- 
cios y babilonios. Un paralelismo inverso se nota en 
la cuna de las dos grandes familias civilizadoras del 
mundo, la semítica entre Nilo y Tígride y la indo- 
germánica en las frías alturas del Asia central. 

El sello de la lengua tupí es su asombrosa volubi- 
lidad que aun sobrepasa la de la araucana ó yahgan. 
Como las plateadas burbujas de fresco manantial brotan 
los sÍDÓnimos, ó mejor dicho, homónimos; las ideas 
mas extrañas se juntan en la misma palabra sin el 
menor inconveniente: todo el sistema gramatical se 
reduce á una serie ilimitada de elementos de igual 
rango. Mientras las lenguas cuyo prototipo es el qui- 
chua, son eminentemente aglutinantes, en cuanto el 
radical se modifica por afijos meramente determina- 
tivos, el tupí puede pasar por el modelo de un idioma 
coordenante. De ahí nace una prolificacion verdade- 
ramente tropical, la fuente de bellezas siempre nuevas 
y admirables, pero que es á la vez señal de una ac- 
tividad cerebral que se agota en desarrollar y rever- 
berar en lugar de absorber y elaborar: el origen de 
la ninguna vida propia que aquellos pueblos han to- 
mado bajo la férula de los solícitos misioneros (^). 
La superioridad del quichua es incontestable. Suponien- 
do, pues una conexión evolutiva entre ambas clases de 
idiomas, todo el sur y oriente de la América Meridional 
debe considerar por persistente en un peldaño inferior 
de su formación. 

« Idiomas de esta clase, observa Martins f) son inca- 
naces de constituir orgánicamente, las ideas y de presen- 
rlas como la trassubstanciacion de la lógica innata del 



M Véase Martins 1. c. p. 13. 
') L c. p. 366. 
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pensamiento, con arreglo á las leyes de la estética en 
sus formas. Sin embargo, la lengua general sirve perfec- 
tamente á las. necesidades prácticas del comercio con los 
indios, para el cual la habilita además la facilidad de su 
pronunciación. La mayor parte de las sílabas son solo de 
dos letras, los diptongos dejan percibir la naturaleza de 
ambas vocales, los consonantes nunca se acumulan, si- 
guiéndose en las voces compuestas á menudo en confor- 
midad á las reglas de una aposición que reúne suavidad 
y sonoridad. Empero estas ventajas no distinguen en 
igual grado el tupí primitivo que ha dado el origen á la 
lengua general brasílica en la cual no faltan vestigios 
de diversas influencias europeas. Tanto el dialecto de 
los guaranís en el Paraguay y Brasil austral, como los 
restos del lenguaje usado por los antiguos tupinambás, 
muestran una acumulación de consonantes, una vocali- 
zación impura que han sido rechazadas por la lengua 
general refinada de los colonos europeos. Es necesario 
imaginársela como un dialecto que no se debe exclusi- 
vamente á los indígenas ; representa mas bien una ver- 
dadera lengua franca, en que entran los antiguos ele- 
mentos tupís modificados por una inteligencia agena á 
sus primordios y particularmente adaptada á la obra de 
conversión y civilización de los jesuítas. » Merced á esta 
importancia el idioma bastardo modelado y manejado 
por los misioneros ha conservado cierta estabilidad que 
igualmente dista de nueva vitalidad y de su fuente na- 
tural. 

A nuestro entender, todavía no se ha hecho ninguna 
tentativa para restablecer los constituyentes originales 
del tupí (con cuyo nombre será permitido designar una 
entidad mas comprensiva que el guaraní) aunque no fal- 
tan trabajos modernos de mérito sobre el idioma en ge- 
neral Q. El único ensayo que trata de reducir á radicr 
les sencillas el fenomenal acopio de formas, aplicando 



(*) Véase el catálogo de Alfredo do Valle Cabral (Annaes da Biblioteca P' 
blica de Rio t. VIII). 
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su estructura los principios de la gramática general es 
«The Brasilian Language and its Agglutination, by 
Amaro Cavalcanti» (Rio 1883), La tesis que el autor se 
propone demostrar, que la lengua brasílica es agluti- 
nante en todo sentido, está fuera de cuestión ; las demás 
conclusiones á que arriba necesitan restringirse en al- 
gunas partes. 

Siendo su exposición por lo demás, fácil y sencilla, 
la seguiremos para no complicar inútilmente nuestra 
tarea; y así adoptamos, desde luego su ortografía que 
en el fondo es la de Ruiz de Montoya y de los religiosos 
portugueses, designando por 

(acento agudo) la sílaba acentuada 
^ (acento cincunflexo) la vocal larga 

(acento grave) la vocal ancha 
r la i gutural 

(tilde) el sonido nasal. 

/, Ij t;, z no se emplean : la g de los portugueses conve- 
nientemente se reemplaza por s. La x tiene sonido por- 
tugués y solo impropiamente se cambia por ch en cas- 
tellano. 

Un rasgo peculiar de la fonética es la propensión de 
liquidar ó semivocalizar el sonido. Por ejemplo, la j9 y la 
fe, que á menudo se confunden, asumen una m prefijada, 
que prevalece sobre las labiales y acaba por extinguirlas 
por completo. Asimismo la d se muda en nd y n sola. 
La eufonía reclama frecuentemente la intercalación de 
una e ó i átona. La r, s, t cambian entre sí; pero es de 
advertir que la s nunca tiene él silbido agudo de l^-s len- 
guas europeas. La r es la mas voluble de los con- 
sonantes, y también suele servir de separación dos 
vocales. Excusado es advertir que tanto esta r como las 
deipás consonantes suplentes en muchos casos ocupan 
el lugar de combinaciones más expresivas y originales 
al principio. La supresión acostumbrada de sílabas no 
acentuadas, la implicación de las partes vecinas en la 
násálii^acion dan á conocer que las trásformaciones á 
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que está sujeto el idioma deben ser muchas y profun- 
das f ). Constantemente la t inicial pasa á r después del 
prefijo posesivo de la primera y segunda persona xé ó sé 
y wé ó ré; y la a:; en semejante caso se trueca en s después 
de i (prefijo de la tercera persona). liios recíprocos ye (se) 
y yo (uno al otro) también declinan en fíe ante m y soni- 
dos nasales. 

Los pronombres absolutos pueden agruparse así : 

1 2 3 

sing: ixé^ xé indé, íné, né ae, ahé 

plur: iandé, iané, oré pee^ pene^ pé aétá, aitá, ada 

Es doble el plural de la primera según se excluye la 
segunda : oré (nos-otros) ó se la incluye : iandé — ia (yo) 
-[- ndé (tu) = (los dos) (^). El plural de koáhá es koáhá-étá; 
étá ó sétá significa « multitud y es el mismo sustantivo 
que se agrega á cualquier nombre. 

No puedo menos de extrañar la imperfección de soni- 
dos en la distinción de las tres personas. Solo la pe en 
peñé ocuiTC como carácter constante de la segunda del 
plural, tanto en la forma absoluta como en la posesiva y 
verbal. A la vez recuerda la sílaba ho con que se cons- 
truye una especie de dativo: 

ixéhe ixébo (para mí) 
oróho (para nosotros) 
ndého (para tí) 

Bo como posposición significa también «en, sobre, don- 
de» y talvez es idéntico con ^é que se emplea en el mismo 
sentido. Pee no admite la sufij ación de pe (en) sino 
suena peémo para vosotros, mientras opó és algo como 
acusativo "á vosotros'^ Pero esta mo según toda ana- 



(*) «Muy frecuentemente la silaba narigal hace narigales la antecedente y con- 
secuente> Ruiz de Montoya. 

(2) «El dual de la primera tiene dva por tema, siendo muy probablemente una 
mutilación de ¿í-?va, de suerte que propiamente significa yo y tu^. Bopp« Kritische 
Grammatik der Sanskrita-Spraclie. 3. Aufl. p. 167. 
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logia no es mas que una metabolía de p6, (/) Distinta 
derivación debe tener la mó que prefijada al verbo forma 
factitivos y transitivos. 

La regla manda desechar la parte no acentuada de la 
palabra y agregar sílabas eufónicas que, por supuesto, 
son otros tantos elementos rudimentarios. Junto con 
un vocalismo artificialmente simplificado esta hace muy 
incierta toda derivación ó concordancia etimológica. 
Basta referirnos, v. gr., á la é, ora alargada ora nasali- 
zada que termina tanto la pi'imera como segunda perso- 
na, para poner de manifiesto la suma dificultad que hay 
de aislar ciertos elementos. 

Las notas posesivas no contribuyen nada al esclare- 
cimiento de la cuestión. 





1 


2 


3 


sing: 


xé-, sé" 


né-, ré" 


aé-, ¿-, 0- 


plur: 


iané- 


peñé-, pee-, 


aetá-, aitá' 



La reducción es completa en el verbo que invariable- 
mente aparece provisto del prefijo personal, aun cuando 
la forma absoluta del pronon(ibre preceda: 





1 


2 


3 


sing: 
plur: 


a- 
í ia- (incl.) 


re- 
pé' 


0- 
0- 



orb' (excl.) 

La primera persona del verbo ordinariamente es 
acompañada también de la forma llena: v. gr. á?é-j-a=á?a, 
xa^ saim (yo amo. ) La unión entre verbo y pronombre 
es tan estrecha que al concurrir varias voces se anuncia 
la que hace las veces del verbo por la partícula per- 
sonal. 

Como se vé, los prefijos posesivos poco 6 nada difie- 
ren de los pronombres absolutos. Las relaciones de los 
verbales entre sí y con aquellos son oscuras. Sus con- 
cordancias, sean aparentes ó efectivas, como o- con 
oré y opéy re con oré, recuerdan en cierto modo las afinida- 
des correspondientes que se hallan en Me y abipon. 
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Del reflexivo ya se ha hecho mención. Relativos é in- 
terrogativos no puede haber. El relativo que Humboldt 
designa acertadamente como la piedra de toque para la 
perfectivilidad de un idioma, se suple por uaá (cosa, per- 
sona, cualquiera causa eficiente. Los gramáticos tradu- 
cen «quién?» por am y «qué cosa?» por maá; según ellos 
auá ó sába designa algo como lugar, tiempo, instrumento 
y maá «cosa, objeto en general.» Muy impropiamente se 
los llama^ pues, interrogativos; pero cuando fuera preci- 
so, la pregunta se intensifica por ciertas partículas como 
será, taha, tá. Esta misma tá sirve también de conjun- 
tivo. 

Tanto mas interesante es la lista de los pronombres 
demostrativos ó indicativos, de los cuales los personales 
forman solo una sección. Figueira (^) apunta varios 
«que todos y algunos mas sirven para ambos números, 
para cualquiera persona y génerp.» Helo aquí: 

aemené 
co, ico, cóhat 
ang, iang, anga 
iu, ebuí, ebíiínga 
ákér, aquéia 
eboquéi, eboquéia 
aipó, aipobaé 

Añadimos amo (otro) y yepé (uno). La terminación en 
6aé' = mbae — aé dice «cosa», según los autores, aunque 
no bien se ve porqué los indios hablarían tan filosófi- 
camente. Otras combinaciones de dichos pronombres 
entre sí y con diversos nombres suministran un sin- 
número de relaciones de lugar, v. gr. coahá] (este) = co 
(aquí) -|- ahá ó uaá; úáhá (aquel) = ni (no) -\- aé -\- ahá; 
MMkuñá = étá (aquellas mujeres = no -j- aquí -[~ ^^^ 



(M Arte de grammática da lingua brasílica (Lisboa Í%S1) reimpresión 
Platzmann p. 85. 
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+ mujer -]- multitud) Lo que aquí nos interesa son 
solamente las radicales, á saber 

a, d, me, i 

uí 

ke 

po 

y es un hecho de suma importancia que ellas concuer- 
dan con las que forman demostrativos en numerosos 
dialectos americanos, como ser el quichua, aimará, 
araucano, moja, chibcha y otros. Es una particularidad 
del tupí que las vocales acompañantes aparecen siem- 
pre ensordecidas. 

El posesivo de la tercera persona merece conside- 
raciones especiales. «El recíproco, como lo llama 
Anchieta (^), o se usa simpleciter cuando la oración 
se refiere á la persona agente ut. 

Pedro o^yucá o-g-úha (Pedro mató á su padre)» li- 
teralmente: Pedro su-matar su-padre, Pero la o ante 
el verbo asume también sentido mas indefinido ó sea 
de «infinitivo» como en o^saisú (se ama = amar). El 
que las voces que principian por s, con el posesivo i 
cambian la 5 en a; parece ser exigencia de eufonía, 
V. gr. á (madre) 

xed (mi madre) 
ixí (su madre) 

La posesión puede expresarse también por s (ó f) y 
í, que el primer gramático brasilero llama por esto 
«relativos». Conforme á él, la s se relaciona con asé. 



(^) Arte de grammatica da Cingla mais usada na costa do Brasil (Coimbra 1595) 
p. 16. 
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(hombre). Así con apé ó pé (camino) oca (casa), núba 
(saeta) miapé (pan) se forman: 

sa-pé (su camino) 
S'Oca (su casa) 
s-núba (su saeta) 
se-miapé (su pan) 

Este s no se admite ante palabras que principian por 
una t perteneciente al radical (^) como taba (pueblo) 
tupa (Dios) Pero la t en algunos casos forma una es- 
pecie de posesivo inseparable; son principalmente las 
voces que designan el parentesco ó partes del cuerpo 
humano, v. g. 

tuba (padre 6 mas bien el padre de él) 

tamüya (abuelo) 

taira (hijo) 

taixó (suegra) 

tete (cuerpo humano) 

toó (carne humana) 

tesa (ojo humano) 

«Mi padre» se dice, pues: xe-r-úba, O-g-úba ("el padre 
del de quien se trata) ha. r y g son meramente eufó- 
nicas. S-eté (el cuerpo de él); o-eté ó o-go-etí (el cuerpo 
del de quien se trata). 

Hay, sin embargo, una diferencia. Mientras que la 
s ha pasado á ser un verdadero posesivo, en la t pre- 
fijada ne se puede menos de reconocer una analogía 
con la n en abipon y la nu de las naciones que Von 
den Steinen cree caracterizadas por esta partícula. 
Tanto mas primitiva debe ser esta t en tupí, cuando 
con preferencia se junta á los vocablos de mas in- 
mediata necesidad. 



0) 1. c. p. 14- 
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Entre adverbios y preposiciones no faltan elementos 
que mantienen estrecha unión con los indicativos ci- 
tados; pero sería largo discutir su naturaleza y empleo 
en conjugación y sintaxis. Nos limitamos á señalar los 
de manifiesta semejanza con las mismas formaciones 
en lenguas afines, creyendo haber demostrado así que 
existe entre ellas un lazo de común origen. 

an (ya, antes) afijo del pretérito: Beté-an (demasiado 
tarde) — reté (mucho) -|~ ^^ (antes) 

ana (ahora mismo); intiana (todavía no) Intio, nitio, 
ti, ni es la negación. 

árame ó ramé (entonces) es señal del imperfecto. 

kuur (en . esta ocasión) se emplea para hacer subjun- 
tivos. 

kurí es señal del futuro. Se compone de ca, una es- 
pecie de hortativo y riri ó riré^ que dice- «después, 
enseguida f. Kuri-miri (un poco mas tarde) kuri (después) 
-|- mirí (poco); inti-an-Áuri (nunca) (no -)~ B,hora -{- ense- 
guida. 



Taltal, Noviembre de 1889. 

Dr. L. Darapsky. 
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BuExos Aires, Marzo 2 de 1890. 



iV, Seelíwrang, 

Director de la Oficina cartográfica. 



Publíquese en el Boletin. -Sorondo. 
Nota. El 15 de Marzo las láramas publicadas alcanzan á 2«3. 
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INSTITUTO GEOGRÁFICO jlRGENTIO 



Tomo XI 



MARZO, 1890. 



Cnaderno III 



EXPLOEACION DEL CAPITÁN TRIVIER 



.-i TtAVÍS DKÍ, AfKICA Ck.VTKAI- 



ENRIQUE TORNU 

(Miembro Corresponsal del Iiisíiítito <'U'0'¿,rtif¿co An^^cníino ni Lisboa.) 



3ÍÍ. 

,La geografía del África Central se enriquece con- 
tinuamente con los importantes datos arrancados * á 
aquellas misteriosas regiones por intrépidos viajeros 
que, despreciando el peligro de su vida se lanzan á 
través de desconocidas comarcas, luchando con toda 
clase de inconvenientes y pereciendo muchas veces, 
para ofrecer á la ciencia, siempre ávida de conoci- 
mientos, nuevos horizontes que le permitan aumentar 
su esfera de acción en bien del progreso humano. 

Desde algunos años acá, esta región del continente 
africano ha despertado vivo interés en los viageros y el 
noble ejemplo del ilustre Livingston ha sido seguido 
por muchos, llevándose á cabo notabilísimas esplora- 
ciones, que han descorrido el denso velo que cubría 
aquella parte ^el África. 

Desde el año 1854 hasta hoy, catorce viajes se Imn 
efectuado á través del África. El primero. fué hecho por . 
el Dr. Livingston en 1864-56 cruzando el continente 
Africano de Oeste á Este. Esta es la dirección seguida 
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por casi todos los exploradores, pues de los catorce via- 
jes hechos solo cuatro han sido llevados á cabo de 
Este á Oeste. El Dr. Livingston recorrió la región com- 
prendida entre San Pablo de Loanda y Quelimane. 

Casi en la misma época de Livingston (1854-57) el 
portugués Silva Porto fué de Benguela á Delgado. Seis 
años mas tarde el ingles Cameron visitó la parte del 
África comprendida entre Bagamoyo y Catombela. 

En seguida (1874) Stanley hace su primera expedi- 
ción saliendo de Bagamoyo y llegando á los dos años 
y medio á Boma. Poco tiempo después , en los años 
1877-79, el distinguido oficial portugués Serpa Pinto 
exploró la región comprendida entre Benguela y Durban. 

En 1880-81, el italiano Matteucci, acompañado por 
su compatriota el teniente de navio Massari^ fué de 
Suakimá Acara. Esta ha sido la única exploración que 
se llevó á cabo completamente por encima del Ecua- 
dor y fué desgraciadamente funesta para su autor, que 
de regreso á Europa murió á causg,í de las fiebres con- 
traídas en aquellas regiones. 

Al año siguiente (1881-82), el alemán Wissmann 
salió de San Pablo de Loanda y llegó hasta Sedani. En 
1881-84 el escocés Arnot hizo el viaje en sentido con- 
trario : salió de Durban y llegó á San Pablo de Loanda. 

En el año 1884 dos subtenientes de la marina portu- 
guesa Capello é Ivens hicieron una exploración desde 
Morramedes hasta Quelimane. 

En la misma época el austríaco Dr. Lentz salió de 
Boma llegando al año siguiente á Bagamoyo. Este 
mismo viaje fué efectuado en 1885-86 por el oficial 
sueco Gleerup. 

En 1886 Wissmann hace por segunda vez el viaje de 
exploración al través del África, recorriendo toda la re- 
gión comprendida entre el Congo y Quelimane, llegan- 
do á este último punto á fines del año 1887. 

En 1887 Stanley emprende su segunda expedicioL 
siguiendo una ruta inversa de la primera, pues salió de 
Congo y llegó á Bagamoyo. Este viaje ha durado do 
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años, habiendo regresado Stanley hace pocos dias á 
Europa. 

En fin el último viaje efectuado á través del África 
Central ha sido en 1889 por el distinguido capitán 
Trivier. 



* 



El capitán Trivier es el primer explorador francés 
que ha cruzado el África del Océano Atlántico al Indico 
y su viaje es uno de los mas brillantes y mas rápidos que 
hasta el presente se han llevado á cabo. En efecto, en 
menos de un año y sin mas escolta que dos negros del 
Senegal, Aly y Baba (^) y unos cuantos cargadores ha 
cruzado el África Central, recorriendo toda la región 
comprendida entre Loango y Quelimane. 

El capitán Trivier no es para la ciencia geográfica un 
desconocido; sus interesantes trabajos sobre el Gabon, 
las Azores, las Canarias etc.^ han sido citados por 
E. Reclus en su notable « Geografía Universal. » 

La brillante expedición que acaba de llevar á cabo 
con el mejor éxito y de la que hoy se ocupan todas las 
revistas europeas, ha sido costeada por una de las ho- 
jas más importantes de Francia: La Gironde^ que* se pu- 
blica en Burdeos. Este diario ha hecho por el capitán 
Trivier, lo que el New York Herald hizo por Stanley en 
su primera expedición al África en 1874. 

El capitán Trivier ha dirigido desde diversos puntos 
del África numerosas cartas á La Gironde en las que 
con estilo correcto y erudito relata las peripecias de la 
expedición y describe con riqueza de datos lar región 
recorrida. De ellas tomamos los datos que nos per- 
miten dar cuenta sumariamente á los lectores del 



ÍM El Sr. Emilio Weissemburger con quien se embarcó el capitán Trivier 
i 6 urde 08 el día 20 de Agosto de 1888 y que debia acompañarlo en calidad de 

/udante solo llegó á Fuambó. donde desapareció misteriosamente, no sabiéndose 

ista hoy nada de él. Se cree haya sido asesinado por la gente de Fuambó y ocul- 

io su cadáver para sustraerlo á las investigaciones del capitán Trivier y ha- 

' suponer que se habia extraviado en alguna de las muchas salidas que solo ha- 

icv el malogrado Weissemburger. 
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Boletín del Instituto Geográfico de la expedición efectuada 
y del itinerario seguido por el explorador. 

El itinerario de la expedición, que puede seguirse 
fácilmente en el pequeño plano que á continuación 
publicamos, había sido fijado así: de Loango á Brazze- 
ville á pié; de este último punto á los Falls por el 
Congo ; de los Falls á Nyangué, á pié ó en piragua ; de 
Nyangué á Tanganika; de Tanganika á Bagamoyo por 
el país de Uniamuesi y por fin á Zanzibar. En Tabosa, 
el capitán Trivier pensaba reunirse con Emin y Stanley, 
que en esa época probablemente estarían descendien- 
do los lagos Alberlo y Victoria. Este programa fué 
seguido punto por punto hasta üdjigi; pero por causas 
' que veremos mas adelante hubo que cambiar elitinera- 
rio desde Udjigi. De este punto el capitán Trivier se 
dirijió al éste por el Nyassa, el Chiré y el Zambeze y 
llegó á Quelimane término de su viaje. 

El 10 de Diciembre de 1888 la expedición, com- 
puesta del capitán Trivier, de su segundo Emilio We- 
ssenburger, de los dos senegaleses y de unos sesenta 
cargadores abandona Loango y se pone en marcha 
para Brazzaville. Este trayecto que ■ tiene una exten- 
sión de 650 kilómetros, poco más ó menos, fue efec- 
tuado en veinte y cinco jornadas marchando por un 
verdadero camino, en el que, como lo hace observar 
el capitán Trivier, da seguridad es completa.» Nada 
notable hay que señalar en esta travesía, sino el her- 
moso bosque de Mayomba que el camino atraviesa 
en casi toda su extensión y cuya reputación siniestra 
es algo exagerada por los exploradores de viva ima- 
ginación. 

El 31 de Diciembre la expedición pasa la línea di- 
visoria de las aguas entre el Congo y el Ludima (^) 
penetra en el territorio Bateké y llega pocos dias 
después, el 6 de Enero de 1889, á Brazzaville sobre 



(*) Este rio es conocido también con el siguiente nombre: Quillion-Niari-Lu- 
dima. 



Digitized by VjOOQIC 



- 69 - 

el Stanley Pool. Aquí el capitán Trivier se detiene 
algunos dias, haciendo escursiones en sus ah-ededores, 
en una y otra orilla del Congo, cuyas aguas hasta 
ayer casi desconocidas, vónse hoy surcadas por nu- 
merosos vapores (^). 

Apesar de la abundancia de medios de navega- 
ción, el capitán Trivier creyó por un momento tener 
que contentarse con la contemplación de las aguas 
del Congo, sin poder remontarlas, pues no encon- 
traba buque que lo quisiera conducir á los Falls. 
El Estado libye se niega con palabras muy corteses 
á admitirlo á bordo de uno de sus buques ; la misión 
francesa solo se compromete ha llevarlo hasta Uban- 
qui; felizmente en esos dias un vapor de la casa 
holandesa debía levar ancla para los Falls y el 
capitán Trivier consigue ser admitido á bordo del 
Holanda, que se puso en viaje el 23 de Enero de 1889. 

La larga travesía por agua desde Pool á los Falls 
es un viaje de placer que se hace con toda segu- 
ridad y sin incidentes de ninguna especie. Durante 
él se pueden hacer interesantes observaciones sobre 
la geografía del Congo, las costumbres de los habi- 
tantes y la topografía general del África central. 

El 25 de Enero el Holanda pasa por Ngantehu y 
deja á la derecha, es decir sobre la orilla izquierda, 
la embocadura del Cassai, uno de los más impor- 
tantes afluentes del Congo. Al dia siguiente pasa 
frente á Bolobo, encontrándose con uno de los va- 
pores del Estado libre, la Villa de Bruxelas que tam- 
bién se dirijía á los Falls. El 30 el Holanda llega á 
Lukolela estación de poca importancia á cuyo frente 
se encuentran dos misioneros; treinta y seis horaa 
después pasa por Liranga que es la última pose- 
sión francesa sobre el Congo. 



(*) El capitán Trivier pudo contar hasta quince vapores, de los que cuatra 
pertenecen á la misión francesa, cinco al Estado libre, dos á las misiones i).yo- 
testantes, dos á la compañia americana Sanford exploring expeciition, uno a la, 
casa francesa y otro á la casa holandesa del alto Congo. 
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El 2 de Febrero el Holanda fondea en la esta- 
ción del Ecuador fundada por Stanley y allí el capi- 
tán Trivier visita al misionero inglés Murphy cuya 
cercada es célebre por las originales y tasoaabrosas 
construcciones» que encierra. El 3 llega á Lulanga 
gran población indígena y factoría holandesa; El 5 
echa anclas en Mata Budi, cuyos habitantes son así 
descriptos por el capitán Trivier: «Estábamos ape- 
nas anclados cuando una muchedumbre considerable 
aparece sobre la orilla, la que poco á poco se 
atreve á acercarse con sus piraguas ^1 costado de 
nuestro buque. Los hombres estaban en un deshabillé 
casi completo. Una delgada goga ceñía su cintura 
y sostenía un pedazo de género, especie de delan- 
tal, lo que constituía todo su traje. De estatura 
elevada, bien conformados, razgos algunas veces finos, 
de aspecto enérgico, estos hombres contrastaban 
singularmente con los tipos que hasta entonces ha- 
bía observado. En cuanto á las mugeres, llevaban 
al rededor de sus caderas una cintura de hojas 
secas pintadas de rojo, la que se alargaba desme- 
suradamente por detras.» 

El 7 de Enero llega á Mobeka, importante pobla- 
ción indígena, situada en la confluencia del Manga- 
la. «Aquí dice el capitán Trivier hemos casi alean-' 
zado nuesto punto más Norte, 2^05; de este punto 
hasta Upoto el curso del Congo sigue la dirección 
del E. para dirigirse enseguida al SE. hasta los 
Falls y aun más allá.» 

El 13 de Febrero el Holanda pasa frente á la em- 
bocadura del célebre rio Aruwimi ( ' ) y penetra en 
las regiones do reina, si así puede decirse, el famoso 
árabe Tippo-Tip, sin cuya ayuda sería casi un impo- 
sible atravesar el África. 

La región bañada por el Aruwimi es una inmensa 
selva de vegetación exuberante; encontrándose árbo- 



(M A lo largo de este rio en Yambuga, fué asesinado Barttelot, uno de los 
oficiales que acompañaba á Stanley en su ultima expedición (1887 á 1889.) 
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les seculares de más de sesenta metros de altura. 
Stanley la describe en una de sus cartas del modo 
siguiente: «Figuraos árboles en todos los períodos 
de crecimiento y de senectud, viejos, podridos, desar- 
raigados, inclinados, amenazando ruina, caídos otros; 
insectos de todas clases murmurando ó zumbando á 
vuestro oídos; monos y chipancés sobre vuestras ca- 
bezas; rumores extraños de pajarea y cuadrúpedos; 
crujidos en el matorral producidos por la impetuosa 
marcha de una manada de elefantes; hombres ena- 
nos f^) armados de flechas envenenadas, acurrucados 
detras de un montón de raíces ó en otro lugar obs- 
curo; indígenas de piel parda, fuertes, sólidos, lle- 
vando azagayas de puntas muy agudas, puestos de 
pié, con las lanzas en ristre, inmóbiles como los 
árboles. Y la lluvia cayendo en gruesas gotas; una 
atmósfera impura con sus presentes * vaporosos de 
fiebre y disentería: todo el día en penumbra lívida 

y la noche en obscuridad absoluta » 

Desde la embocadura del Aruwimi en adelante, el 
África central cambia completamente no solo en su 
parte topográfica y en las costumbres de sus habi- 
tantes, sino también en su constitución política. 
Esta región está en poder de los árabes; ellos do- 
minan los países de Uamanga, Komo, Ramboe, etc. 
y el alto Agóné está en manos de los Pahuins. «Es 
un hecho curioso dice el capitán Trivier esta emi- 
gración de los pueblos hacia el Oeste. Entre noso- 



(*) Los enanos de aue habla Stanley son conocidos con el nombre de Uam- 
buttis y su existencia na sido señalada hace veinte y tres siglos por Herodoto 
que se expresa así: «Emprendieron pues sus viajes los mancebos (se refiere á 
unos nazamones que remontando el Nilo penetraron en el África central) pro- 
vistos de víveres y agua; pasaron la tierra poblada, atravesaron después la re- 
gión de las fieras y dirijiendo su rumbo hacia Occidente por el desierto, y 
cruzando unos dias vastos arenales, descubrieron árboles por fin en una llanura 
y, aproximándose, empezaron á echar mano de su fruta. Mientras estaban gus- 
tando de ella, no sé qué hombrecillos, menores que los que vemos en nosotros 
de mediana estatura, se fueron llegando á los nazamones y asiéndoles de las 
manos, por mas que no se entendían en su idioma mutuamente, los condujeron 
por dilatados pantanos, y al fin de ellos hallaron una ciudad, cuyos habitantes, 
negros de color, eran todos del tamaño de los conductores, en la cual vieron un 
gran rio que la atravesaba de Poniente á Levante.» 
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tros, es decir, en el Oeste africano son los Pahuins 
que hacen presión sobre sus vecinos. Hace muy 
pd§o tiempo estaban al otro lado de Lambarenó so- 
bre el Ogónó; hoy casi han llegado hasta el Atlán- 
tico; en el Gabon no es necesario ir muy lejos para 
encontrar sus poblaciones. En cuanto á los árabes 
salidos de la costa oriental, no habrán pasado Nyan- 
guó hace doce años; en 1886 eran ya dueños de 
los Falls y actualmente se les encuentra sobre la 
orilla derecha del Aruwimi.» 

Por fin después de veinte y seis dias de navega- 
ción, el Holanda fondea el 18 de Febrero de 1889, 
á la 1 p. m. en los Falls, y el capitán Trivier des- 
embarca inmediatamente para tratar con Tippo-Tip 
de las condiciones en que se compromete á hacerlo con- 
ducir hasta Zanzíbar. Ese mismo dia el capitán Tri- 
vier obtiene de Tippo-Tip la promesa de hacerlo 
conducir á Zanzíbar y el 23 de Febrero firma el si- 
guiente contrato: 

Tippo-Tip, gobernador de los Falls se compromete 
á conducir á Zanzíbar al Sr. Trivier, á su compa- 
ñero de viaje y á sus dos soldados y mantenerlos 
durante todo el camino. Se compromete además á 
proveerlo de siete cargueros, siempre que sean nece- 
sarios, y le garante que el viaje terminará en pi- 
ragua. 

El Sr. Trivier acepta estas condiciones. Hecho tri- 
ple y de buena fé 

Stanley-Falls, el 23 de Febrero de 1889 

Firmado: Hamid-Ben-Mahomet-Ben' Yumah-LimarioU. 
E. Trivier. 

Legalizado: Becker. — A. Greshoff. 

Durante estos cinco días, el capitán Trivier vig 
ta los almacenes de Tippo-Tip que encierran 36. 0< 
kilos de marfil, y se informa que el lago Lincoln ^ 
Liviñgston, el lago Sankora de Cameron, no está ) 



Digitized by VjOOQIC 



- 73 - 

m 

tuado al otro lado del Lomani como lo suponían es- 
tos dos distinguidos viajeros. 

El 23 de Febrero el capitán Trivier se pone ien 
marcha remontando el Congo en piragua para diii- 
jirse á Kasongo. Aquí * comienza la parte difícil del 
viaje, pues es preciso pasar muchos rápidos y cata- 
ratas. La escuadrilla compuesta de cuarenta enormes 
piraguas, bajo la dirección de la gente de Tippo-Tip 
y cargadas de marfil y de madera de ébano, em- 
plean ocho dias (del 24 de Febrero al 2 de Marzo) 
para pasar los siete rápidos de Stanley que están es- 
calonados sobre una extensión de sesenta kilómetros. 
Esta región es bastante poblada, sucedióndose los 
pueblos á cada momento, situados unos sobre las 
orillas del rio y otros al interior ocultos por los 
bosques. 

Apesar de algunos accidentes, la expedición mar- 
cha con bastante rapidez: el 2 de Marzo pasa la 
primera catarata; el 3 llega al pueblo de Kibon- 
gue, donde se detiene hasta el dia 7; el 9 pasa 
frente al confluente del río Urua; el 10 delante del 
de I>indi afluente de la derecha y el 11 por el 
del Kurusu, afluente de la izquierda. El 13 del mis- 
mo mes llega á Riba-Riba ó Niangueró situado á 
2^,37 latitud sud, señalando el barómetro una altura 
de 616 m.; el 16 pasa frente á la embocadura del 
Lira. 

El Gongo aquí comienza á estrecharse, á los 3°,10 
solo tiene 150 metros de ancho en lugar de 600 á 
600, y en el último rápido, poco antes de llegar á 
Rasongo, es mucho más angosto. 

El dia 21 la expedición llega á Nyangué «uno 
de los mercados más importantes en los tiempos de 
Livingston y de Cameron, pero hoy casi abando- 
nado en provecho de Dasongo, residencia habitual 
de Tippo-Tip.» La expedición se detiene , dos dias 
en Niangué, poniéndose en marcha el 23 por la ma- 
ñana pasando pocas horas después frente á la em- 
bocadura del Cunda, y hermoso rio que tiene un an- 
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cho de cerca de 40 metros y el 24 muy temprano 
llega á Kibeké, que es el puerto de Kasongo. 

A tres horas y media de marcha hacia el inte- 
rior se encuentra Kasongo, donde, en ausencia de 
Tippo-Tip, gobierna su cuñado Nsigué. 

Kasongo es una importante ciudad con 20.000 
almas, encontrándose buenas casas de ladrillo, y her- 
mosas plantaciones, sobre todo en sus alrededores. 
Su extensión es de cerca de dos leguas y está situada 
á una altura de 700 metros. Su mercado está bien 
provisto y los medios de vida son abundantes. En 
esta ciudad el capitán Trivier se detiene veinte y 
un dias, estudiando el país, sus costumbres y habi- 
tantes, mientras espera para poder seguir viaje las 
últimas autorizaciones de Tippo-Tip que solo llega- 
ron el 13 de Abril de 1889. 

El 14 de Abril el capitán Trivier puede por fin 
ponerse en viaje hacia el lago Tanganika, atrave- 
sando el territorio de Manyema que se extiende, 
entre este lago y el rio Congo. Es una de las re- 
giones más peligrosas del África por estar habitada por 
antropófagos y por las mortales fiebres que allí reinan. 

Casi dos meses empleó para cruzar esta abrupta 
región de bosques y colonias, llegando á orillas del 
Tanganika, en Mtoa, el 2 de Junio. El 5 del mis- 
mo mes se embarca en un dau (') atraviesa en su 
parte norte el Tanganika y llega al dia siguiente 
á Udjiji, pequeña población donde reside un subal- 
terno de Tippo-Tip, llamado Rumariza, que es quien 
debe conducirlo á Bagamoyo. 

En su entrevista en los Falls con Tippo-Tip este 
le había dicho: «Desde aquí á Kasongo yo te haré 
trasportar en piragua; he dado orden á Nsigué de 
hacerte conducir hasta Udjiji y allí Rumariza, bajo 
mi orden siempre, te recibirá para encargarse d» tí 
hasta Bagamoyo.» 



(M Buque á vela de grandes dimensiones. 
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Este era el itinerario marcado que no pudo efec- 
tuarse porque Rumariza se opuso diciendo que era 
imposible dirijirse hacia Zanzibar donde se batían los 
árabes con los alemanes. Sin embargo se cree que 
Rumariza había recibido cartas de Tippo-Tip en las 
que le ordenaba impidiera al capitán Trivier diri- 
girse hacia Zanzibar. Las razones que obligaban á 
Tippo-Tip á faltar á su palabra son difíciles de adivinar. 

El 21 de Junio deja á Udjiji embarcándose nue- 
vamente para reconocer todo el lago Tanganika de 
Norte á Sud. Visita la isla de Kavala, llega el 1° 
de Julio á Mpala, el 18 de Agosto á Puambo des- 
pués de haber visitado á Ruemba, Itana, Pambete 
y Niamkolo. 

En Fuambo se detuvo hasta el 30 de Setiembre 
haciendo investigaciones para encontrar á su segun- 
do Weissemburger que había desaparecido. Viendo 
que sus esfuerzos eran estériles y que su segundo 
no aparecía por ningún lado se decidió á ponerse 
en viaje hacia el lago Nyazza donde llegó el 16 de 
Octubre. 

El 30 de Octubre llega á Livingstonia situada en 
la extremidad sud del lago Nyazza, recorre ense- 
guida el hermoso valle del Chiré, visita el 16 de 
Noviembre á Blantyse, penetra el 27 del mismo 
mes en el rio Zambeze y el V de Diciembre de 
1889 desembarca en Quelimane, término de su viaje. 

Esta última parte de la exploración no presenta 
interés alguno no solo bajo el punto de vista geo- 
gráfico porque son regiones bien conocidas yá, sino 
también narrativamente, pues se reduce á un simple 
viaje de placer siendo muy completos los medios de 
comunicación. Tanto el lago Nyazza como el rio 
Chiré están dotados de un excelente servicio de va- 
pores. 

Como se vé el distinguido capitán Trivier ha cru- 
zado en menos de un año el África Ecuatorial des- 
de el Atlántico al Indico, sin estado mayor ni nu- 
merosa escolta, teniendo que luchar con las fiebres 
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y toda clase de inconvenientes; ha recorrido regiones 
habitadas por tribus salvajes que ponían á cada 
instante en peligro su vida, y sin embargo en tan 
ruda y larga travesía, no ha hecho derramar una 
sola gota de sangre, haciendo triunfar la ciencia no- 
ble y pacíficamente. 

Su importante exploración- pasará á la historia 
geográfica de aquellas misteriosas regiones, como un 
hermoso ejemplo digno de imitación, y una atmós- 
fera de simpatía y de gloria, rodeará su nombre y 
el de la patria que le vio nacer. 

No debemos olvidar tampoco al director de La 
Gironde Sr. Guunouilhou á quien corresponde parte 
de la gloria, por haber proporcionado de una mane- 
ra espontánea y generosa los medios pecuniarios 
para llevar á cabo la exploración. 



Febrero 10 de 1890 

Enrique Tornú. 
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ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS AMERICANOS 



Quichua. 

Abre Juan Diego von Tschudi la sección morfológica 
de su notable y última obra «Organismo del idioma ke- 
chúa» (^) con el «pronombre independiente» vindicán- 
dole así el puesto que corresponde á esta parte de la 
oración como base y fundamento del edificio del lengua- 
je peruano. Según el mismo autor debe distinguirse bien, 
en lingüística americana, entre pronombre independien- 
tes ó autónomos, que designan solo el individuo en 
absoluto, y pronombres inseparables ó constructivos que 
designan las relaciones personales en cuanto afectan al 
sustantivo, verbo ó cualquier otro cuerpo sintáctico. Los 
de la segunda clase exhiben mayor variedad de formas 
rudimentarias ó arcaicas,, ofreciendo así á veces precio- 
sos indicios para remontar al origen de tales locuciones. 

Pronombres exquisitamente personales hay en qui- 
chua solo dos (^); 

ño-ka: yo ham: tu 

Ambos son invariables; porque los casos oblicuos y 
los plurales (tanto el inclusivo o absoluto como el ex- 
clusivo ó relativo) son formados por adición de sufijos 
que en nada alteran su forma primitiva. Es preciso, pues, 
que esta misma contenga también sus elementos primi- 
tivos neta y claramente. 

Ñoca ó ñucxij variante esta última que figura en algu- 
nos manuscritos antiguos y en la «breve instrucción ó 



ÍM Leipzig 1884. 

(') Siendo la ortografía de poco alcance para nuestros estudios, y además im- 
practicable rehacerla según un plan uniforme, nos adherimos á los autores princi- 
pales y su modo de escribir. 
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arte para entender la lengua común de los Indios según 
se habla en la Provincia de Quito» (^) se compone de 
ño y fea. Las leyes que rigen la coalición silábica en 
quichua, no admiten otra interpretación. Es, pues, un 
análisis sencillo é irrefutable. Tschudi juzga oportuno 
recordar la homofonía de esta palabra bi-radical con la 
que el mismo sentido usan los Indios hailtsa en el Golfo 
de Fitz Hugh, los otomíes en México y su semejanza 
con los pronombres respectivos de los maipures y mojos. 
El intrínseco valor de estas y otras comparaciones fo- 
néticas, mal se puede apreciar si no se descompone en 
cada caso en sus elementos correspondientes. 

Sin embargo, no deja de ser un hecho curioso que 
la sílaba nu suena en la misma acepción por una región 
mucho más ancha que los incas ejercieron su soberanía. 
Hasta ha dado origen á una ingeniosa teoría sobre la 
procedencia de la rama caribe que en otra parte tendre- 
mos que examinar. Dejemos constancia, mientras tanto, 
que se trata de una raíz importante cuyo verdadero 
significado, por ahora, se ignora. 

No sucede lo mismo con la ka que el quichuólogo 
suizo desde luego identifica con el ka de kam, declarando 
la m por abreviación de ma que aparece como relativo 
é interrogativo en y-ma: qué cosa! quién! y en maykam 
^na-y Kan (el cual) continúa Tschudi: «Ka existe inde- 
pendiente como partícula y conjunción relativa. Sin 
duda hubo época en que ha servía de pronombre único 
para las tres personas; paulatinamente se han cons- 
tituido las locuciones aparte: ño-ka (yo) ka-m (tu) y 
ka-y (él)». 

Kay lo mismo que pay y chay desempeña las funciones 
de tercera persona: las tres son caracterizadas por la y 
demostrativa que en el dialecto de Chinchaysuyu suele 
reemplazar la ma del quichua. 

Ahora ka {y ma j me se encuentran en el mismo caso) 
es una de las radicales pronominales más fecundas en 



(M de 1753. 
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la América, sea que se presente con su sonido primitivo 
a como en Quichua, sea que se atenúe en ko ó ki. Será la 
misma ka que en quichua forma el verbo sustantivo? 
Tschudi supone que vuelve á presentarse también en el 
sustantivo khari (varón). No se puede demostrar hasta 
la evidencia, que las tres formas emanen de una y mis- 
ma fuente. Sin embargo, es incontestable que ki, que en 
quichua solo se usa reduplicada en kiki (mismo) es de 
un poder demostrativo que lo asemeja á ka y ku. 

Ahí están para justificar esta sujestion los positivos 
enclíticos. 

1. 2. 3 

y: mi y-ki: tu n: su 



y-ku I 



, nuestro y-ki-chik: vuestro -, su 
n-chik n-ku ' 



La j/ sola aunque de un sonido de por sí intensificativo 
tiene poco cuerpo para poder seguirle en su metamor- 
fosis. La energía que caracteriza esta y reluce particu- 
larmente en y-ku ó sea el plural exclusivo, contrario á 
n-chik, ó sea el plural inclusivo. En vano se busca en 
estos posesivos, la distinción de elementos particulares 
para las diferentes personas. Porque la y de la primera 
se repite en la segunda, y la w de la tercera en la pri- 
mera, y en el verbo equivale igualmente ala. y de la 
segunda en formas como las siguientes : n-ki y n-ki-chik. 
La ki reduplicada se combina indistintamente con cual- 
quier pronombre: v. gr. ñokakiki ó kikiy (yo mismo) kikin 
(el misino) kikiykichik (vosotros mismos). La confusión 
aumenta con designar laku que parece indicio exclusivo 
del plural por idéntica con la ku que forma verbos reflexi- 
vos y que independiente aparece en naku que dice : mu- 
tuamente. Talvez esta ku no dista mucho de fea y ki; en 
el plural ordinariamente asume de complemento la partí- 
cula nay siendo ku-na del todo igual á su homólogo na-ka 
en aimará. 

La na será idéntica con la n- de la tercera del pro- 
nombre ? 
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Hay otras semejanzas no menos curiosas : Tschudi (^) 
coordena chay-kay-pay por meras variantes de una misma 
palabra; entonces será permitido igualar también chí-pi-ki. 
Chik es un ensanche de la radical por k ó ki; la abrevia- 
ción en este caso talvez es mas bien ortográfica que 
fonética. La forma |)í sola subsiste como interrogativo: 
quién?. También de posposición es frecuente esta pí, 
equivalente entonces á una especie de locativo. Respecto 
de ma conviene atender las combinaciones: rnan (hacia) 
y huan (mediante); el cambio entre m y Jm es bastante 
frecuente. Kama (hacia donde) y manta (de donde) de- 
rivan de la misma raíz. Consabidamente m es también 
carácter del indicativo, n del presente, k del participio 
del presente y man del optativo : es decir, buena parte de 
la llamada gramática se basa en el uso y combinación 
adecuada de estas partículas que evidentemente son las 
mismas cuan distintas que parezcan sus acepciones mi- 
radas bajo la faz del tecnicismo de loa idiomas europeos. 

Condensando las observaciones que preceden se debe 
decir, que en el pronombre quichua se presentan unos 
pocos elementos primordiales como ser la, ma, na é y á 
los cuales hay que agregar ki, respectivamente pi y ch? 
y si se quiere nu y n en la suposición que las dos últimas 
pudieran ser distintas de la na. En estas sílabas ó radi- 
cales no se descubre vestigio de individualización per- 
sonal, son igualmente aptas para designar relaciones 
de verbo, de acción ó de lugar y tiempo. Tiene, pues, 
en el fondo cierto sentido demostrativo ó si se quiere 
orientativo y conven cialmente han sido restringuido por 
el uso y la costumbre á determinadas relaciones perso- 
nales. Así se explica que una y misma radical puede 
designar cada una de las tres personas, según las cii - 
cunstancias originadas por el desarrollo del idioma que 
hasta ahora es un enigma, pero que se rige por sus pro- 
pias leyes inviolables como son las de todo organismo. 
Reduciendo el fenómeno que acaba de analizarse á su 



(M 1. c. p. 269. 
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más simple expresión, resulta que las tres letras k^myn. 
con su adecuada dotación de vocales comprende todo el 
mecanismo de que se vale el pensamiento en quichua 
para expresar toda clase de relaciones sociales. Los 
móviles han precedido á los compuestos: h^ aquí un 
axioma tan innegable cómo el de la sucesión paulatina 
de seres unicelulares, poliblásticos y articulados. En el 
estudio de los monosílabos primitivos se concentra, pues, 
el interés lingüístico que ofrece el quichua. 

No es este el lugar aparente para desplegar la consti- 
tución de este privilegiado idioma en sus detalles que 
sería preciso conocer para aplicarles el principio enun- 
ciado. Nos limitaremos á algunas indicaciones. Lo que se 
llama sistema de conjugación en la lengua de los incas 
consiste en la conexión de uno ó varios monosílabos con 
la radical. No se trata de desinencias en el sentido de las 
lenguas de flexiop. Mas bien estas partículas guardan 
vida propia y valor independiente como deben haberlo 
tenido un dia todas las numerosas enclíticas dichas de 
ornato. Quién no se habrá admirado de la abundancia y 
del aparentemente ningún significado de las últimas en 
casi todos los dialectos americanos! Pues, en nuestro 
modo de ver, son la base principal de su organización, 
son los peldaños sobre los cuales se levanta su extruc- 
tura cuyas últimas ramificaciones suelen encubrir y 
ocultar su primitivo apoyo, como sucede con cualquier 
desarrollo progresivo. Su reconocimiento metódico for- 
ma el único fondo seguro donde echar ancla en el muy 
surcado y jamás explorado mar del americanismo. 

El dominio de las raíces que componen los pronom- 
bres en quichua, abarca también buena parte de la 
sintaxis gramatical de este idioma. En la seudo-decli- 
nacion (porque mal merece tal nombre) laj9 6 pa que 
suele afijarse en señal de genitivo, coincide con pay que 
ice: él ó aquel. En el sur del Perú y, según el padre 

ossi, en Boliviala p se sustituye porla A. Anchorena (^) 



) Gramática quechua p . 7 
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, sostiene que antiguamente así era la regla para los 
nombres terminados en vocal. En dialecto quiteño se 
juntan la ^ y A; en pak que nada se distingue de la señal 
usual del dativo. En efecto lo llamado dativo no es 
mas que un doble genitivo ó genitivo intensificado , for- 
mado por dos partículas orientativas de fuerza casi 
igual. La i del dativo de la familia indogermánica tam- 
bién en su origen es locativa demostrativa . 

Al ta del acusativo no cori^esponde pronombre usado; 
pero el mismo enclítico se encuentra en man-ta (de 
dónde) y en la partícula afirmativa ta-K. En aimará la 
partícula por sí sola dice: de dónde. Se le puede com- 
binar también con la k del genitivo kta. En vista de 
esta acumulación de caracteres directivos no puede 
extrañar que el llamado genitivo también se preste para 
posesivo y como tal admita nuevamente la señal del 
mismo caso y otras terminaciones pronominales ade- 
más. P. ej. (^) 

yaya-p huasi n: la casa del padre 
mana-ny yaya-cta: amo al padre 
huasi-p: lo perteneciente ala casa 
y con pleonasmo también huasi-p-ni-n 6 huasi-p-shay-ní-n. 
yacha-ny huasi-p-ta: conozco lo que pertenece 
á la casa . 

Pasando al verbo, apenas hay novedad en las termi- 
naciones, siendo estas en realidad los mismos pronom- 
bres posesivos, exceptuando el futuro, producto de 
origen relativamente moderno que se compone de 
elementos muy heterogéneos. Helos aquí: 

1 2 3 

* sing: -sa-k -n-ki -n-ka 

plur: j 'Sa-ku -nki-chik -n-kan-ku 

[ 'SU-n-chik, ó su-n y su-n-ku 



( M Conservamos sin escrúpulo la transcripción hu adoptada por los fn 
eruditos de la conquista para la ti consonante. Solo Melgar prefiere vv, v Tscl: 
y Pacheco Zegarra ic. Es de notar que la ortografía española que manda escr 
huevo, huésped, traduce también el vav árabe por <7w ó /tw, p . ej. en al, 

alcahuete . 
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Los índices de la segunda persona son los mismos que 
en el presente ó sea en todos loe demás tiempos y mo- 
dos. La tercera prolonga la -n por /ca, partícula prono- 
minal de primer orden. En la primera se introducen 
dos elementos nuevos : sák y su. En sa-lc la k es la misma 
que aparece en el sufijo pronominal -chi-k^ en el de 
acusativo -k-ta y que hábilmente ha sido relacionada 
por Federico Müller (^) con el índice k que forma el 
participio. Convenimos con Tschudi en considerar sa y 
su por idénticas, pero rechazamos, por infundada, su 
opinión que se inclina á tomar la s por señal del futuro . 
Tanto el pronombre sa en aimará, citado por él mismo, 
como la comparación con la segunda transición en 
quichua evidencian la virtud demostrativa de esta 
partícula, que reluce' igualmente en -s-ka, índice del 
participio de perfecto y de pasivo, en -s-pa, índice del 
gerundio y tal vez en el enclítico sí. 

Falta echar una ojeada á las transiciones para com- 
pletar la ^érie de las partículas que pueden desempeñar 
funciones pronominales. Los antiguos misioneros han 
convenido en denominar así el fenómeno vulgar en los 
idiomas indios de expresar el acusativo pronominal 
por partículas enteramente distintas de las acostum- 
bradas siempre « cuando la acción del verbo pasa de 
una persona á otra. » Asunto complicadísimo por «las 
opiniones que hay tantas como .autores , » pero que 
pierde todo aspecto extraño en vista délas conclusiones 
á que acabamos de arribar. Si á cada persona corres- 
pondiese su partícula determinada, lo natural sería 
esperar en la transición la copulación de las partículas 
de ambas personas interesadas. Mientras tanto se pre- 
sentan en ella elementos completamente nuevos, ó 
mejor dicho, obsoletos; porque suponemos que en ellos 
se trata tan solo de otras tantas formas caídas en 
^^suso y conservadas solo en la complexión suminis- 

ida por la trasicion. Entonces las transiciones serían 



Gnindriss der Sprachwissenschaft H p. 375 
Tschudi, Orgamsmus p. 204- 
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una prueba mas de que en los llamados pronombres no 
hay nada personal por su origen. 

En rigor el quichua conoce sólo dos transiciones, 
sea que otras se hayan suprimido en el curso de loe 
siglos, sea porque su sencillez y terquedad propias de 
un pueblo eminentemente guerrero excluyen todo lujo. 
Una es su y se refiere á la segunda afectada por la 
tercera, y la otra hua corresponde á la primera afectada 
por una de las otras . La transición de primera á segun- 
da, sin duda la mas común y frecuente en la práctica 
oratoria, prescinde de toda forma particular, talvez 
por esta misma razón de que no necesita distinción 
alguna: se reduce simplemente a -y-ki. De suerte que 
en apa-y-Tci (yo te llevo) la y parece que corresponde 
al yo y la ki al tu, ó vice versa. 

Fácil es imaginarse eventualidades en que el empleo 
de nuevas partículas se hace indispensable para aclarar 
la anfibología, y que en otros idiomas menos perfec- 
cionados, como, p. ej., en guaraní se salva por el orden 
de colocación de los pronombres plenos . Si se construye 
la lista completa de las seis transiciones posibles (y las 
cuales en chilidungu se deslindan netamente) en con- 
formidad con el cuadro de los pronombres enclíticos 
consignado mas arriba, se ve que la falta de formas 
especiales para los casos de reccion particularmente 
acusativo y denominativo, da lugar á dudas que se eli- 
minan por la intervención de las partículas de transición. 
(^) En nuestro modo de ver, de ahí viene la resistencia 
que estas formas que suponemos arcaicas oponen á su 
supresión. Son indispensables para los dialectos ame- 
ricanos, y serían inadmisibles en una lengua europea, 
sen nulas en los idiomas del nuevo continente que han 
permanecido en el estado de pura cóordenacion y tanto 
mejor precisadas cuanto mas elaborado y subdividido 
aparece el sistema gramatical. 

Tocante al valor intrínseco do los sufijos de 
cion en quichua, su coincide con el mismo su£ 



(M Tschudi, l.c. p.253. 
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futuro. Tschudi propone reunirlo con suk ó huk que dice: 
uno. No hay argumento directo que refuerce esta 
suposición, por lo demás aceptable. Pero antes de todo 
es preciso insistir en su carácter personal, es decir 
orientativo ó directivo. Hua á no ser variante de ma, 
es idéntica con la primera parte de hua-n, que figura de 
preposición y también de conjunción copulativa. La 
ma-n del optativo en algunas personas se sustituye por 
hua- y hua-n. Sea como fuera, infinidad de palabras 
quichuas emanan de la misma matriz hiia cuya vastí- 
sima difusión en los idiomas indios ha motivado un 
estudio monográfico de Arístides Rojas (^). 

En resumen, se desprende de las investigaciones que 
preceden que los pronombres en quichua derivan de 
unas pocas radicales primitivas de significado indica- 
tivo (la Ssí^ig xoü voo de que habla Apolonio) que in- 
distintamente llegan á arrogarse las funciones de una 
délas tres personas, siendo sujetas á este respecto al 
uso y á la convención (ouvoVíxyj xal sSog Platón.) 

Figuran en primera línea. 

Áa, ma, nu é y 

y al lado de ka sus homologas pa y cha-, al mismo grupo 
pertenecen ku y ki, pi, chi. 
En segundo lugar vienen 
sa (m) y hua. 

Es de notar que estas partículas junto con ta, consti- 
tuyen también todo el repertorio de los sufijos que 
proveen el antitipo que el quichua ofrece de la verda- 
dera declinación y conjugación. 

AlMARÁ. 

Esta teoría (si tal nombre se puede aplicar á lo que 
) es más que la simple enumeración de ciertos hechos), 
ma gran relieve en el estudio del aimará. Al decir 



^ Estudios indígenas . - Caracas 1 878 p . 89 . 
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aimará, generalmente se cree habérselas con un dialecto 
del quichua. Según parece, esta opinión fué propalada 
por la autoridad de D. Orbigny (^) quien toma el idioma 
de la Bolivia occidental, no solo por la fuente del qui- 
chua que lo rodea de todos lados, sino atribuye también 
á la nación que lo habla, las soberbias ruinas del Titi- 
caca, en la suposición que la lengua privada de los incas 
de que habla Grarcilaso (^) fuere la misma. Nada más 
inexacto. 

Primero, los aimaráes á quienes propiamente corres- 
ponde este nombre, eran una de las 43 tribus, que según 
el padre Ramos (^) sacó el inca del norte del país para 
trasladarlas á Yunguyo ó sea el lago de Titicaca que 
acababa do conquistar. Por equivocación, su nombre se 
ha transferido al gran grupo de los collas (*) sobre cuya 
unidad étnica, habitat y lengua las noticias que tenemos, 
son deficientí simas. Porque los que vulgarmente pasa 
por aimará, es solo el dialecto de la tribu de los lupacas 
de Chucuito, bastante corrompido, sea por la invasión 
de los mitimaes, sea por la vecindad y contacto con la 
nación dominante. Esta forma del idioma, es la que ha 
sido conservada en la gramática del jesuíta italiano Ber- 
toni (*) única obra de que se pueda sacar sólida y exten- 
sa instrucción, acerca de una lengua que todavía se 
usa casi sin distinción de rango en el alto Perú, por 
más de medio millón de almas ( ^). 



(*) L' homme americain I p. 322. 
(*) Comentarios reales lib, Vil, cap. I p. 221. 
(3) Historia de Copacabana, compendiada por Rafael Sanz, p. q. 
(*) el. R. Markham, On the geographicaf position etc. (Journal ofthe Roy al 
Oeographical Society XLI ). 
(*) Arte de la lengua ay mará. —Roma 1603. 

Í®) Mucho se echa de menos el conocimiento de los demás dialectos que sería 
ativamente fácil de adquirir. Pobres indios execrados por el actual sistema de 
civilización; ni datos estadísticos existen sobre su distribución. La obra patriótica 
iniciada por Pazos Kanki y otros entusiastas amantes de su lengua madre está es- 

S erando la mano del maestro que la dirija. Y el noble empeño de algunos curas 
e aldea de hacer lo posible dentro de su esfera, lejos de encontrar aplausos ó es- 
tímulo de ninguna clase, se tilda de retrógrado por los que se creen muy elevados 
para bajar al nivel moral é intelectual del aborigen e americano. El suelo del cual 
se arranca el salitre, es antiguo dominio aimará. ¡Ojalá se invirtieran unas cuan- 
tas libras esterlinas de la pingues rentas que arroja este producto, en la investiga- 
ción etnográfica, antes que el comercio y la industria, implacables por índole y 
necesidai, lo haya nivelado to lo, dejando al arqueólogo momias mudas en lugar 
del habla viva y tradicional de aquellos parajes ! 
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De suerte que el lugar consignado al aimará, no le 
cuadra mejor que el nombre de un pueblo bátbaro ó in- 
culto como lo era los quichuas del alto Apurimac á la 
lengua imponente del imperio incásico. Aplicación erró- 
nea qu^ recuerda la confusión fantástica del estilo reli- 
gioso-germánico en arquitectura con la nación migratoria 
de los godos. Con toda esta reserva, los materiales su- 
ministrados por el concienzudo y razonado trabajo del 
misionero de Yuli, precioso fruto de diez años de abne- 
gación y constancia apostólicas, sirven regularmente á 
nuestro propósito «porque la diferencia que hay de una 
á otra nación, consiste no en el modo de hablar que es 
universal en toda la nación, sino en los vocablos particu- 
lares» (^). 

Basta una mirada para convencerse de que la gramáti- 
ca, es decir, el arte combinatorio de partículas formativas, 
es enteramente distinto en aimará y en quichua, no obs- 
tante lo parecidos que son los sonidos y la uniformidad 
del plano que aparentemente ha presidido á ambos 
idiomas. El cotejo de los principales elementos prono- 
minales, no deja la menor duda sobre la situación en 
que uno se halla respecto del otro. 

Es corto el número de estos demostrativos por exce- 
lencia en aimará. 

na: yo huma: tu hupa: él mismo 

he aquí las tres personas del singular. Un plural como 
simple aumento de número entre diferentes personas es 
inadmisible ; porque al combinar el «yo» con el «tu» ó la 
tercera con la segunda, se deben unir factores hetero- 
géneos. Luego la inclusión ó exclusión en el sentido de 
los gramáticos americanos, designa un estado primitivo 
de sociabilidad, pero de ningún modo, una tendencia 
particular del espíritu. Los expedientes para simbohzár 
la pluralidad, son además infinitos. El aimará dice por 



(*) 1. c. p. 12, Tschudi ( Organismus p. "í?) avalúa en 15 á 18 por ciento, la pro- 

Sorcion de voces netamente quichuas dfel total que contiene el gran Diccionario 
e Bertonio. 
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«nosotros» ó nanaca=l 4-2 6 hiussa:=^l + 3 (^). Las demás 
personas, mgregan invariablemente la terminación -naca 
del plural, la misma que sirve para nombres de cualquie- 
ra clase. 

Los posesivos no ofrecen ningún elemento nuevo : 

1. 2. 3. 

sing: -na -ma -pa 

plur: 'ha (excl). 

-ssa (incl). 

Para el análisis resultan, pues, en suma cinco partí- 
culas : na, ma^ pa, hu y ssa, que todas se emplean también 
en quichua en condiciones análogas, ya. que hu siempre 
se puede confundir con su. A este propósito urge insistir 
en que es absolutamente imposible pedir al texto ó sis- 
tema por ingenioso que sea, razón sobre la extensión 
de aquella variabilidad fonética que opera dislocaciones 
tan grandes dentro del mecanismo lingüístico, que fre- 
cuentemente hay que dar por perdida la veta-guia solo 
por no saberse la dirección de su hundimiento. Así como 
la labor de muchas minas depende de los conocimientos 
exactos de las leyes de tales variaciones, la metarmorfósis 
fonética debe ser el supremo principio en toda compara- 
ción de idiomas. Ahora sucede que ni el quichua ni el 
aimará, tienen alfabeto propio y adecuado á sus sonidíos, 
habiendo sido amoldados por la fuerza al latín y al ro- 
mance, y ocultando, por consiguiente, muchas veces, 
bajo una y misma letra escrita, sonidos tan enteramente 
diversos, que se pecaría de punible ligereza si se quisiera 
tomarlos siempre por uno y mismo. Esta confusión se 
nota particularmente en el grupo de las guturales y 
labiales que caracterizan el habla peruana. Del otro lado, 
no hay criterio seguro para precisar el punto donde las 
divergencias fundamentales se separan de meras modi- 



( > ) Para no complicar el asunto inútilmente, copiamos la ortografía del padre 
Bertonio, no obstante sus defectos que el mismo reconoce. Hiu es igual- á-Aw,^5ar' 
AVí, que es uno de los temas más ricos en aimará. Su preferencia reluce p. ej. ensatht 
ó stha (yo digo) «sin el cual uno no podrá hablar cosa que se entienda por ser e 
quicio de toda esta.lengua . Parece que las leyes fonéticas en aimará, exigen que 
la sñaba en c elidan esta vocal ante la i mientras que la ii se traga la i en seguidr 
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ficaciones ó sean descuidos dialécticos. Es cierto que no 
han laltado tentativas para aclarar los principios de 
buena pronunciación y adecuada escritura. Pero la di- 
ficultad consiste en determinar el número de buenas y 
sanas radicales, en conformidad con las reglas de las 
lingüística general y con las necesidades del caso. Sijpa- 
cha, p. ej. en quichua significa tierra, tiempo y vestido, 
según es la aspiración de la inicial, como negar, que 
aquí se trata de palabras enteramente distintas, que solo 
cuando son defectuosamente escritas se puede confundir! 

Es preferible no afirmar nada, mientras el estudio 
del lenguaje mismo no suministre pruebas claras é 
irrefragables en materia tan delicada que tiene secretos 
como los de minería, cuanto mas inagotables, tanto mas 
difíciles de explorar. 

La serie de los pronombres demostrativos comprende 
también tres adverbios que Bertonio traduce así. 

a-ca: iste vel hic 

U'Ca: ille 

cu-u: ille mostrándole con el dedo 

que parecen compuestos de la partícula a que agregada 
al verbo singular activar, promover la acción y dé ca 
que tiene poder recapitulativo , y en esta virtud, en 
combinación con i forma relativos . 
Ciíamos ademos los derivados: 

aqui'i-ri: el mas cercano entre muchos 

cU'U-ri: el mas apartado 

a^ca-na: aquí, le-m-na: allí, cu u-na acullá 

a-ca-ro : acá, u-ca-ro : allá, cu-uro acullá 

a-ca-ta: por aquí, u-ca-ta: por allí, cu-u-ta por acullác 

La abuncia de adverbios de esta clase es propia de una 
distancia considerable de la abstracción unificadora 
que crea principios y subsume bajo reglas generales . 

Las mismas radicales se aprovechan para formar los 
llamados genitivo y dativo de la declinación ; -na sirve 
para el primer caso y -ia-qui para el segundo. El enclí- 
tico ta tiene sentido afirmativo; el idioma puguin a dice 
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giUa. Qui se descompone en ca é i, según analogía de 
yaticha-i=yatích'i (él enseñó). Bo ó rúes señal exclusiva de 
locomoción , n parece idéntico con s/, respectivamente 
sa {=sa'i). Sa por sí sola forma indefinidos y el optativo 
del verbo, donde ora es s en el presente, ora sti en el 
pretériro y sa en el pluscuanperfecto . 
Los interrogativos: 

quiti? quién? cuna? qué cosa? 

reproducen los mismos elementos en otra disposición . 

El verbo, tomándolo siempre en el sentido de los 
gramáticos latinizantes fuera del cual no existe, tam- 
poco agrega partícula alguna á las anteriores . Indique- 
mos brevemente sus modismos . 

La falta de formas especiales para el plural se suple 
por la intercalación de piscar=pi'SÍ'Ca . Cuan imperfecto 
debe ser el instinto de la comunidad en un pueblo que 
no conoce expresión directa para el prural. Formas 
condicionales se derivan solo del presente ó mas bien 
pretérito que aqui como en quichua, se confunden, 
mediante las sílabas auxiliares i-ri-ca. 

Las terminaciones personales son : 

1 2 3 

'tha -ta 4 

La diferencia entre primera y segunda es meramente 
óptica «porque por la pronunciación apenas se percibe >. 
Curiosa observación es la siguiente: «algunas veces la 
tercera persona sirve en lugar de primera si se le ante- 
pone hanis que significa no » ; verbi gratia hanis yatíchapa 
(no quiero enseñar). 

El imperativo termina en ; 

2 3 

'tna -pa (na) 

6 agrega Bertonio , al revés . 

Es inútil trascribir las demás formas que ofrece 1; 
conjugación y que se surten de los enclíticos posesivos 
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Eñ la lengua hablada ó se las rechaza ó simplifica hasta 
no dejarles nada de característico. 

Así, para terminar de una vez, se presenta el orga- 
nismo verbal cuando ajustado al modelo .clásico: un 
laberinto sin salida, ó mas bien un castillo de naipes 
que cae al menor soplo de crítica. Así se había tratado 
el idioma chino en siglos pasados, buscándose con 
empeño medios reglas para someter los monosílabos á 
los preceptos de los gramáticos latinos y griegos . Vano 
esfuerzo que por único resultado dio la desesperación , 
concluyéndose á creer que ningún pensamiento se puede 
traducir al chino con exactitud, hasta que St. Julien y 
Rómusat resolvieron el problema enseñando á tratar 
el chino según su propia índole. Échese una mirada al 
« Museum Sinicum » del padre Teófilo Bayer y se verá 
que apenas son mas pozadas y forzadas las formas 
verbales que se desarrollan en extensos cuadros sinóp- 
ticos que los artificiosos compuestos que en aimará 
deben represenntar relaciones personales y temporales 
que tienen solo existencia hipotética. En la práctica, 
nos consuela Bertonio, el asunto se simplifica; porque 
entonces se vuelve á desechar lo que antes ha costado 
tanto cuidado de compilar. Y esto se explica; porque 
todo el lujoso aparejo de partículas entonces obedece á 
la distribución que le ordena la idea del que habla, y 
el verbo queda como en chino, un tronco desnudo y 
sin ramificar. El paragon es perfecto cuando al lenguaje 
codificado se suplanta el estilo vulgar de los asiáticos . 

Vaya un ensayo. Apartemos, por un momento, toda 
idea preconcebida de situaciones abstractas é imposi- 
bles para el indio inculto quien vive solo de lo tangible 
y palpable, y luego todo el fatigoso paradigma verbal 
se reduce al tema seguido por una ó varias de las 
sílabas ; 

ta i u 

na ri 

ha (sa) 

ca 

na 
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combinables para mayor claridad si fuera necesaria con 
los enclíticos personales -na, -ma^ -pa (las dos últimas 
esencialmente pronominales) Sigue un cuadro que com- 
prende las principales combinaciones en el orden y 
significado que los misioneros les atribuyen, no siempre 
con acierto como es fácil adivinar : 

TABLA VERBAL 



MODO 



TIEMPO 



3» 



, ,. . í presente. 

Indicativo { \ 

futuro . . . 



Optativo 



Subjuntivo . 

Imperativo . 
Infinitivo . . 
Gerundio . . . 



presente 

pluscuamperfecto 

presente 

imperfecto 

pluscuamperfecto, 



Particidio activo 

Participio pasivo 

Participio futuro pasivo. 



tha 

ha 

sua 

sabana 

ihana 

irictha 

iricatha 

ña 

ssina (nom.«) 

iri 

ta, vi 

ña 



tha 

hata 

sma 

s amana 

imana 

iricta 

iricata 

ma 

ñataqui (acceso) 



1 

ni 
spa (spana) 
s apaña 
ipana 
iriqui 
irícana 
pal pana 



Y que significan aquellas sílabas? El hallarse impli- 
cado todas en las voces que hacen de pronombres, 
prueba que su verdadero sentido descansa en ideas de 
orientación. Algunas se conocen también de preposi- 
ciones . 

ta: de, desde 

na: en, con 

na (=na4) : junto 

U'i'Sa: sin 

hamasata: á escondidas 

otras no admiten traducción literal : entre las de la últi- 
ma clase Bertonia enumera no menos de 66 que acom- 
pañan al verbo. En chino se diría que la mayor parte 
ha atrofiado, pasando de «palabras plenas » á «vacías» 
Y no admite duda, que si existiera una literatura india 
que abarcase miles de anos como la del imperio celeste, 
con alguna exactitud se podría asignar á cada rudi 
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mentó su primitivo papel. En cambio tenemos solo 
diversos padre-nuestros y evangelios cuya abstracción 
teológica mal se aviene con el genio de aquellos bár- 
baros, quienes, sin embargo, se muestran elocuentísi- 
mos para sus propias necesidades . Véase á este respecto 
en la obra de Bertonio la lista de los verbos que signi- 
fican < llevar » . 

Pero volvamos al punto principal de nuestra discu- 
cion. Causa admiración como en aimará se emplean las 
mismas partículas formativas que aprovecha el quichua 
aunque no siempre en la misma acepción. Tan cierto 
es esto que en aimará se descubre un sentido claro y 
determinado para algunas que parecen haberlo perdido 
en quichua. Será capricho ó casualidad? Falta comple- 
tar la serie de las supuestas relaciones pronominales por 
las transiciones, para formular una contestación neta. 

Helas aquí: 





TABLA DE TRANSICIONES 






MODO 


TIEMPO 


1 
2 


3 


2 

1 


3 

1 


Indicativo < 


presente y 

perfecto 


-sma ' 

-smana 

-mama 

-iricsma 

-iricasma 


-tama 

-tamaña 

-hatpa 

-irictaraa 

-irictamana 

-haspa 
-hasapana 
-hatpana 


-itta 

-itata 

-itahata 

-itasama 

-itasamana 

-ita 


-ito 
-itana 




futuro 

imperfecto 


-itani 


Subjuntivo 


pluscuamperfecto . . 
presente 


-itaspa 

-itaspana 

-itpa 


Optativo 

Imperativo 


perfecto 





Evidentemente bajo estas formas irregulares se con- 
funden elementos personales con otros ; de ahí el carác- 
ter mixto de estas transiciones á medias. Según Berto- 
nio, era frecuente también el uso de las formas plenas 
de los pronombres. Nótese la casi identidad de estas 
terminaciones con las que ofrece el quichua: hecho 
tanto mas notable cuanto que precisamente las partí 
culas son las que suelen variar mas de un dialecto á 
otro. En chino; dice Bazan, los dialectos se distinguen 
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por las partículas. Es decir, el uso y la aplicación varían 
la forma misma subsiste inalterada. 

Esta concordancia neta en el material del lenguaje 
fíjala probabilidad de la comunidad de origen de qui- 
chua aimará directamente en =1 . Los reclamamos por 
ramos de una misma familia separados ó independientes 
desde largos siglos atrás. Las objecciones de Tschudi 
contra su unidad primitiva se fundan principalmente en 
la diversidad « gramatical » , y pierden mucho de su peso 
con dar á la supuesta « gramática > su verdadero valor 
de un modelo extraño y mal aplicables á idiomas de 
esta naturaleza . Dicha diversidad junto con la lexico- 
lógica prueba tan solo que la separación data de una 
época en que la vida intelectual se mantenía en un nivel 
ínfimo, porque ni los objetos mas imediatos habían reci- 
bido su fó de bautismo. El problema de singénesis 
adquiere así un aspecto muy distinto de una simple 
diferenciación dialéctica. 

El quichua llevaba en sí el germen de altos destinos 
cuyo sello estampó en la sobria sencillez de su desarrollo 
ulterior. Muy bien el idioma que hoy se llama así, es 
solo uno de muchos que han brotado del remotísimo 
punto de contacto con el aimará, ó lo que es muy vero- 
símil, representa la última ramificación de aquel tronco 
vetusto, hoy sepultado. Estos pueblos hermanos ten- 
drían que conservar mayor homología en su diccio- 
nario y cierta analogía en su morfología; fácilmente en 
el mismo Perú se encuentran sus vestigios . 

Tal vez hay que buscar el antiguo asiento pre-quichua 
en la vecindad del ecuador donde ocurren arcaísmos 
notables que no derivan de una previa innovación. De 
ahí se extienden otros lazos al interior de Colombia que 
quizas marcan el camino de primitivas peregrinaciones . 
La tradición especial de los incas replega su imperio 
á las orillas del lago Titicaca; pero no hay razones 
hngüísticas que indiquen tal dirección, ni menos la 
Chavin en el departamento de Ancachs donde tambii 
existen monumentos gigantescos de ignoto origen . Í! 
puede asegurar que los aimaráes no han levantado L 
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santuarios monolíticos de Tiahuanaco ; su idioma no nos 
autoriza á concederles mayor grado de civilización en 
lo pasado que él que hoy tienen, ni manifiesta señal 
alguna de decadencia como debía mostrarlo entonces . 
Al contrarió, todo en aimará documenta simplemente 
un grado inferior de desarrollo comparado con el habla 
de Chinchay suyu ó de Quito. Un progreso debe reco- 
nocerse, p. ej . en la supresión de la a final tan frecuente 
en aimará , en la trasformacion de la I inicial en r y de 
la t ó sea th en ch. Por esto nada impide sustituir, con 
la debida retriccion, el tipo embrionario, por decir así, 
del aimará al idioma-madre común á él y al quichua; 
algo como el lituánico revela ciertos rasgos de estruc- 
tura en teutónico y eslavo, de los cuales se ha apartado 
en una época en que ambos andaban todavía reunidos. 
La resistencia del aimará contra sus opresores que 
suele aducirse como argumento de su superioridad, 
reviste carácter mas bien físico que intelectual. Así 
viven los salvajes otomíes á inmediaciones de las mara- 
villas de Tezcuco y Cholula; así en la misma Grecia los 
beocios famosos por su estolidez han quedado muy en 
zaga de sus ilustrados vecinos de Atenas y Corinto. Si 
la dinastía que levantó los monumentos de Tiahuanaco 
es de igual raza que los aimaráes, suposición que la 
arqueología un dia va á confirmar ó á refutar, siempre 
debe pertenecer á otra rama; Y si es cierto que aquella 
antigua civilización directamente se ha trasportado á 
los quichuas, los vestigios de ella no pueden faltar en 
el idioma de los herederos . Hasta ahora nada favorece 
tal opinión; pero la filología está llamada á echar luz 
sobre esta cuestión que en vano tratan de resolver los 
museos y anticuarios. Bien dice Grimm: los pueblos 
dejan tras de sí documentos mas inmediatos que huesos 
armas y sepulcros, dejan sus lenguas. 

ATACAMEÑO. 

En la gran laguna salina de San Pedro de Atacama 
se sostiene por familias de número muy reducido un 
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idioma que Tschudi (^) sospecha sea el desconocido de 
los habitantes del fértil valle de Calchaquí á la otra 
banda en tiempos de la conquista. No sé por qué D'Or- 
bigny (^) los quiere identificar con los Uipi que mencio- 
na Garcilaso. (^) Debía extenderse entonces su dominio 
sobre la actual provincia de Lipez. Seguramente el via- 
jero francés está mal informado al reservarles también 
el territorio de Taracapá cuya nomenclatura es pura- 
mente aimará; aunque con la nación aimará está visi- 
blemente emparentada la atacameña ó licanantai, nom- 
bre que según Moore se dá á sí misma. 

Copiamos los pronombres de la lista de Philippi: 





1. 


2. 


3. 


sing: 


akia 


chema 


ía' 


plur: 


kuna 


chime 


k'hota 



Moore apunta yaya en lugar de ia y vaina por « nosotros ». 
En la oración dominical de Tschudi figura también 
'Cum(sa) como enclítico de la primera del plural. Después 
de lo expuesto á propósito del aimará la constitución 
de estos significativos vocablos no necesita comentario, 
Entre las partículas pronominales no debían faltarlos 
numerales. El aimará ofrece unas excepciones del siste- 
ma quinquenal ó decimal que corre en toda la América. 
De 1 á 6 dispone de palabras propias de genealogía os- 
cura, si bien provistas de terminaciones indicativas. 



1. 


ma-ya 


2. 


pa-ya 


3. 


quim-sa 


4. 


pu-si 


5. 


pis-ca 


6, 


choC'ta 



(M Reisen durch Südamerika V p. 84 Los vocabularios recogidos por Tscliud 
(1. c) Philippi (Viaje al desierto de Atacama) y Th. H. Moore (Congrés des Améri- 
canistes 1877, II, ^. 44 constituyen el único tesoro del habla de este grupo tan in- 
teresante por varias razones. La minería ha rechazado aquellos infelices dé la cos- 
ta y del rio Loa,; la locomotora al llegar á San Pedro no encontrará mas qué sui 
mudos despojos mortales. 

{^) L'homme américain I. p. 330. 

(^) Comentarios reales p. 125, 2. 
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Para 7 y 8 se recurre á 2 5^ 3. 
7. pa- calleo 
'8. quinisa- calleo 

La 9 falta y se suple por 

9. llalla tunea: menos que 10 
10. tun-ea 

La 2 y 3 aprovechan, sin duda, la -ma y -pa que ya co- 
nocemos como pronombres-de segunda y tercera perso- 
na. El enclítico -ya se reemplaza por ni cuando se trata 
de seres racionales. Galleo debe asumir significado de 5; 
cali dice «mitad» en varios compuestos. Tschudi (^) en- 
cuentra elementos pronominales en casi todos los car- 
dinales quichua, de los cuales solo 3, 5, *6 y 10 corres- 
ponden á las voces respectivas en aimará. 

Muy parecidos son los primeix)s números en lengua 
atacameña. 

1: se-ma. 
2. po-ya. 

el resto enteramente distinto. 

Particular es también la formación de los ordinales 
en aimará potr cuanto en ella se recurre siempre á la 
cifra precedente, diciéndose 

naira kharu: después del primero ó el segundo 

paya Icharu: el tercero 
. quimsa hharu: el cuarto etc. 
; id; ru: post 



PUQUINA. 

^la lengua puquina mantiene relaciones mas estrechas 
1 la lupaca de la cual era vecina, que la atacameña, 
V día se ha extinto. Está muy lejos, sin embargo de 



Organismus p. 2S2. 
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subordenarse al aimará como simple dialecto. Las ci- 



fras lo prueban: 








1. 
2. 


pese 
so 




3. 


capa 




4. 
6. 

6. 


sper 

tacpa 

chichun 




7. 


stu. 




8. 
9. 


qmna 
checa 




10. 


scata 



A falta de mejor material ilustramos los pronombres por 
el padre -nuestro que conserva el «Rituale peruanum» 
de Jerónimo de Oré según la versión del padre Barcena. 

Seft yqui, anigo pacas cunana ascheno po nana upállisuanta :■ 
po capapa aschano sen guta huachunta, po hatana callacaso hanta, 
quiguiri hanigopa casna ehe cahu cohitacasna hamp : kaa gamenque 
ehe kesuma. Sen guta camen sen tanta, sen hochaghe pampache 
sumaOj quiguiri seft señguta huchachasqueno gata pampachan- 
ganch cagu. A maehe acrosuna huchaguta seft hotonová enahata 
entonaría quespina sumau. Amen. 

Se ve que este idioma es tan inculto como anti- 
guo. Trascribimos á continuación la misma oración 
en aimará según Bayer. (^) 

Nanacan Auquiha, halajpachan eancata, Sutima yupaychata 
cancapa^ Begno^ma nanacaru hutpa. Munafta-ma lurata can- 
capa halajpachansa^ acapachansa uc-hamaraqui. Ttanta-ssa-sca 
pampacharapitaj camisa hiussanaca -taqui huchachasirinaca ssaru 
pampachapjthua uc-hama, Haniraquihua huatecaftaru tincuya- 
ftahatati, Maasca taque chiquinacatha kespiita, Amen. 

Cauqui 

Otro idioma del mismo tronco es el cauqui que 
se habla todavía en un rincón de los Andes del 

(M Murr, Journal für Kunst und Literatur. III p. 173. 
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departamento de Lima, por un personal que no pasa 
de 1800 almas en la actualidad. (') Rivero y Tschu- 
di (^) son los primeros que lo citan como dialecto 
del quichua, que no ha faltado, seguramente, de in- 
troducir muchos de sus vocablos entre los vecinos 
de Yanyos, como por ejemplo la numeración desde 
7 arriba. Mientras tanto, los seis primeros numera- 
les se acercan más al aimará, lo mismo que los 
pronombres, corroborando la importancia del último 
no como fuente pero como testigo antiquísimo de 
la primitividad de aquella familia. 
Hé aquí los pronombres : (^) 



1. 




2. 


B. 


na: yo 


- 


huma: tu 


kiki: mismo 


a: mió 




ma: tuyo 


cua: él 


iipphu: aquél 




acá: este 


pa: suyo 


i numerales. 










1. 


maya 






2. 


paha 






3. 


quimsa 






4. 


puche 






6. 


pishka 






6. 


sucia 






7. 


kanchisa 






8. 


pusaka 






9. 


iscuña 






10. 


chunca 






100. 


' pachaca 





El quichua y el aimará no son, pues, los únicos 
idiomas de la familia peru-andina. Si nuestros co- 
nocimientos relativos al atacameño, cauqui, puquina 
y otros brotes del mismo genio, que ha ejercido su 
dominio desde el Cauca al Plata, no fuesen tan ru- 



(M Villar, Lingüistica Nacional (El Comercio 1888 núm. 16.406.) 
m Peruvian antiquities p. 117. 
(3) Vülarl. c. 
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<ünientarios, si sobre sus diferentes dialectos escon- 
didos en los valles de la cordillera existiesen estu- 
dios concienzudos en vez de noticias incoherentes, 
si la rápida decadencia del idioma dé los incas no 
fuese tan manifiesta como irremediable, con alguna 
precisión se podría fijar la base común de estas 
variaciones y sus relaciones con la naturaleza del 
país. Envuelto el problema en la sombra del olvido 
traidor que priva al hombre de su más precioso pa- 
trimonio que es la tradición, sin embargo es alcan- 
zable todavía para la sonda de la sicología que sabe 
restablecer los eslabones destruidos por el descuido, 
ó digamos por el infortunio y la indiferencia. Pero 
para que la investigación filosófica pueda iniciar su 
obra, es preciso suponerla en posesión del mecanis- 
mo del idioma. Todos los esfuerzos de someter las 
lenguas americanas á las reglas de la flexión y sinta- 
xis, hasta ahora han sido estériles. A nuestro juicio, 
no admiten otro análisis que el que ensayamos aquí. 
La garantía para este método consiste en la imposi- 
bilidad de sustituirle otro igualmente razonado y na- 
tural. Es este el punto culminante en la materia abs- 
tracta de que se trata: la piedra de toque del trabajo 
emprendido y que para justificar su derecho debe 
extenderse á la mayor parte de los demás idiomas 
americanos. 



Taltal, Marzo de 1890. 

Dr. Zr. DarapsÁy. 
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ÍI ABRIL, MAYO j JUNIO, 1890 Cnaáeroos lY, y 7 IV 



LA MESETA DE L08 ANDES 

( Conferencia dada por el Presidente de la Sociedad Geográfica de la Paz, Doctor 

Agustin Aspiazu.) 



EXTENSIÓN. — ASPECTO FÍSICO. — TEMPBRATUEA Y PRESIÓN AT- 
MOSFÉRICA. — IDEA GENERAL DE SU PLORA Y FAUNA. 

La gran meseta situada entre las dps cadenas oriental 
y occidental de los Andes, principia en el paralelo 16o y 
termina mas allá del 21o con dirección al S. E. en una 
extensión de 160 leguas de longitud y de 40, latitud 
media, dando una área ó superficie de mas de 6,000 
leguas cuadradas. 

La parte mas baja, que son los lagos de Poopó y Coi- 
paza, se halla á los 3,700 metros sobre el nivel del mar. 
El pueblo de Calamarca está á los 3,900 metros y los 
caseríos de Suches se hallan á una altura igual al monte 
Cervin en los Alpes. 

Por el invierno, á los 3,800 metros de latitud, el ter- 

nómetro centígrado desciende hasta los 8 ó 10 grados 

debajo de cero, cubriéndose los arroyos y estanques de 

na capa de hielo de algunos dedos de espesor. No hay 

adición de que el Titicaca se hubiera conjelado. El 

igo de Catan tica, de la Cordillera de Pelechuco, situado 
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á la altura del Mont-Blanc (4,800 metros) entra en ple- 
na conj elación. 

En las noches despejadas de verano, descendiendo la 
temperatura á algunos grados debajo de cero, ciertas 
plantas sujetas á cultivo, muy especialmente las solaná- 
ceas entran en desorganización de sus tejidos; sobrevi- 
niendo carestía en el país— plaga que se repite con fre- 
cuencia. 

Cuando cae una fuerte nevada, toda esta inmensa 
área se vé cubierta por una sábana de deslumbrante 
blancura. No de otra manera deben ofrecerse á la con- 
templación del intrépido viajero las apartadas regiones 
de la zona glacial. 

La presión media atmosférica en el invierno y á los 
3,800 metros es de 488 milímetros, dando una diferencia 
de 2 milímetros entre el máximum y el mínimum del 
mismo dia. 

La meseta afectada de una concavidad poco sensible, 
se compone de dos planos lijeramente inclinados por 
cuya línea intermedia ó eje de reunión corre el Desagua- 
dero en una estension de mas de 80 leguas. Asimismo 
los ejes de los lagos Titicaca y Poopó de figura oblonga 
se hallan en la línea de reunión de los predichos planos, 
circunstancia que dá una idea acerca de la formación 
geológica de esta región. 

Generalmente está atravesada por prominencias lon- 
gitudinales (cerros, lomas, colinas) que se alzan hasta 
los 800 metros sobre la Altiplanicie, pero por lo común 
á menor altura. Vense en la parte occidental numerosos 
conos volcánicos, algunos en actividad, diseminados á 
lo largo de la cordillera, levantándose hasta los 5,000 y 
6,000 metros sobre el mar. 

Hay lugares perfectamente planos, como en las dila- 
tadas llanuras de Oruro en que la bóveda celeste des- 
cansa sobre un horizonte bien definido, saliendo j'' 
niéndose los astros en él, lo mismo que >en la superfii 
pulida del océano. 

Azotada por vientos constantes y recios vendaval 
presenta un aspecto sombrío bañada por un pálida s< 



r 
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cubierta por vastos arenales, ó bien por una vegetación 
débil y raquítica consistente en baccaris tola, paja, musgo, 
yareta; etc. Entre los pliegues de las montañas parecen 
como asilados bosques de queñua — familia de los burcerá- 
ceas de que se hace un buen carbón. 

Nótase en estos llanos, espedalmente en la travesía 
de Sicasica á Oruro y Sorasora salitreras semejantes, 
según M. Forbes, á los depósitos salinos de Atacama. 
En la provincia de Carangas esta sustancia cubre el 
suelo en forma de nevada. Además, hay lagunas que 
como la Laguna Blanca en Tacora, contiene en disolu- 
ción gran cantidad de salitre que se manifiesta cuando 
se efectúa la evaporación, pasada la estación lluviosa. 
Consiguiente es que con la vía férrea que se halla en 
actual trabajo, la industria saque ventaja de este nuevo 
elemento de riqueza. 

Los metales mas explotados son: la plata,- el cobre y 
el estaño. El oro estraido en finísimo polvo de los lava- 
deros de Suches llega á la ley suprema de 24 quilates. 

Cultívase con provecho la papa, la oca, la quínua — 
qumopodium, la cañagua de la misma familia, la cebada; 
y en algunos lugares abrigados como en las islas del 
Lago, hay maíz, hortalizas variadas, fresas de buen 
gusto, guindas y aun granadillas — variedad — sorbiUs, 

En los lugares sujetos á regadíos, crecen pastales 
nutritivos que mantienen ganados lanar y vacuno. — El 
caballo ha degenerado mucho en estas alturas; si no 
inferior, es igual á la talla de un asno; caballejos enanos 
hay que exceden en poco á un carnero. La alpaca pre- 
fieren las vecindades de las cordilleras, se alimentan de 
una grama que tapiza los lugares húmedos. Las vicuñas 
en estado salvaje, andan en grupos de 3, 6, 12 ó mas 
individuos, guiados por el mas esbelto y desarrollado. 

La chinchilla tenazmente perseguida por su piel de 
un bello gris ondulado, se halla hoy refugiada á los de- 
siertos de la zona occidental. 

Cosa estraña! en un país tan frígido, como estéril y 
montañoso, se cuentan los seis órdenes de aves recono- 
cidos por los naturalistas: rapaces, pájaros, trepadoras, 
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gallináceas, zancudas y palmípedas. — Desde el gigan- 
tesco cóndor hasta el diminuto colibrí. — La cotorra es 
del tamaño de un canario. 

Entre las palmípedas citaré la gaviota, el ave cuchara 
y la gran variedad de patos ; entre las zancudas los fla- 
mencos color de rosa que se vén á bandadas en las 
orillas de los ríos y riberas de los lagos ; sus plumas son 
empleadas por los indígenas para adornar sus gorras y 
vestidos de danza. 

Descuella sobre estos alados habitantes el avestruz, 
inferior al africano por su tamaño y plumason. 

Hecha esta breve reseña de la flora y fauna consi- 
deraremos la región bajo su faz geológica. 



II 



EL NUEVO MUKDO EN EL PEBÍODO SILUBIANO. LEVANTA- 
MIENTO DE LA MESETA. 

Cicerón decía: «No concibo cómo dos augures pue- 
dan mirarse sin sonreírse recíprocamente.)) Bien pudo 
aplicarse esta frase á la mayoría de los geólogos del 
siglo pasado, pues que su ciencia consistía en hipóte- 
sis fantásticas y es tr a vagantes. Mas no hoy, porque 
la geología moderna basada en principios bien demos- 
trados ha tomado un rango entre las ciencias exactas. 

Desde Elies de Beaumont se sabe el orden con que 
se han levantado los diversos sistemas de montañas. 
Desde Werner, Buch, Hutton y otros que han venido 
después, se sabe el estado en que se hallaban los 
continentes antes de que ningún viviente hubiera sa- 
lido de las manos del Supremo Hacedor de las cosas. 

La historia del estado primitivo de nuestro globo, 
la historia del orden cómo han venido sucediéndose 
los seres organizados, la historia de su progreso y 
desarrollo, la historia de las espantosas revoluciones 
físicas que han conmovido nuestro planeta, se hallan 
escritas en rocas imperecederas, en una gran multitud 
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de hojas aglomeradas que han venido venciendo todos 
los tiempos y edades. — Historia real, positiva, mas 
antigua, y á la vez mas verídica, que la que nos re- 
fiere á cerca de la fundación de los primeros impe- 
rios. Oigamos expresarse al elocuente Figuier á este 
respecto. 

♦Es en vano, dice, que el historiador ó anticuario 
recorra los campos de batalla griegos ó romanos pa- 
ra encontrar los rastros de los conquistadores cuyas 
armas han asolado el mundo. El tiempo que ha destruido 
los monumentos de sus victorias, ha borrado también las 
huellas de sus pasos, y de tantos millones de hombres 
que con sus invasiones sembraron la desolación de 
la Europa, no queda vestigio de un solo pié. Por el 
contrario, los reptiles que se arrastraban ahora miles 
de siglos en la superficie de nuestro planeta, en su 
infancia aun, han impreso en el suelo el recuerdo in- 
deleble de su paso. Aníbal y sus legiones, los Bárba- 
ros y sus hordas salvajes han pasado sobre la tierra 
sin dejar una marca material, mientras que la pobre 
tortuga que se arrastraba sobre las silenciosas riberas 
de los mares primitivos^ ha legado á la posteridad 
sabia la imagen y el sello de una parte de su cuerpo. 
Estas marcas las apercibimos ahora tan distintamente 
sobre las rocas, como las huellas que deja el animal 
sobre la arcilla húmeda, ó que ha pasado sobre la 
nieve recientemente caida.» 

Durante el periodo siluriano el océano cubría casi 
la totalidad del globo. A excepción de las costas de 
Suecia y Noruega, los continentes permanecían debajo 
de los mares: pequeños islotes diseminados principia- 
ban á dibujarse sobre el lienzo azul de las aguas. Las 
primeras tierras que se manifestaron en el Nuevo Mundo 
fueron las costas en los Estados Unidos en el Pacífico, 
' ^ California y el Oregon. 

En la América Meridional sobre el Atlántico, la parte 

ú Brasil comprendida entre los 10o y $()o comenzaba 

surgir de entre las ondas; Chile formaba una isla 

olongada. Las costas del Perú y Guayaquil y la re- 
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gion que ho}^ hace el objeto de nuestros estudios, no 
existían. 

Era esta la época en que los mares desempeñaban 
la importante labor de trasportar y depositar los dis- 
tintos sedimentos que mas tarde debían componer los 
continentes. 

Mas que por la. acción dinámica de una fuerza sú- 
bita y gigante, las encumbradas montañas, los profun- 
dos abismos del océano y la aglomeración de rocas 
quebradas en confuso tropel, se han formado bajo la 
acción de los dos elementos — tiempo y fuerza. Si, el 
tiempo y la fuerza hicieron brotar los Andes de las 
entrañas de la tierra, y el tiempo y la fuerza á la vez 
impelieron también la meseta elaborada en el seno de 
las aguas. De aquí esas capas de greda y arcilla que se 
vén en nuestra cuenca con orden y simetría, guardando 
un marcado paralelismo; de aquí esos sedimentos que 
parcialmente y en conjunto nos revelan su formación 
submarina; de aquí en fin la existencia de conchas ma- 
rinas en las cimas de nuestros altísimos montes. 

A diez leguas al S. de la Paz (Pasto-Grande) y á una 
altura de 3,800 metros hay una roca en la cual se hallan 
enxilavados peces del mundo primitivo. Podemos pues 
considerar la meseta como un ascensor en que han ve- 
nido levantándose los primitivos vivientes de la creación. 

¿Qué tiempo ha empleado en su ascenso? Sería impo- 
sible decirio, pero sí puede asegurarse que ha debido 
tardar muchísimos siglos. 

En verdad, pruebas inequívocas dan á conocer que al 
principio de su levantamiento reinaba en este llano una 
temperatura ardiente. Casi al nivel de las nieves perpe- 
tuas se han encontrado en las escavacienes mineras 
troncos corpulentos que denuncian un clima tropical. 
Confirman tal opinión los depósitos carboníferos y los 
fósiles de cuadrúpedos que hoy solo se encuentran en J 
zona tórrida. 

Actualmente las costas de Chile, lo mismo que ^ 
Norte de Arica obedecen á un lento y gradual levanti 
miento. En la hipótesis de un ascenso uniforme, á razo 
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de 10 metros por cada tres siglos, para llegar á la altura 
de 4,000 metros, sería menester el trascurso de 1 ,200 
siglos! (^) 



III 

FORMACIONES GEOLÓGICAS. SU DIVISIÓN EN TEES ZONAS. — DE- 
PÓSITOS CARBONÍFEROS. 

La meseta no es uniforme en su naturaleza mineraló- 
gica: ella ofrece una gran variedad en su composición, 
debida á las frecuentes dislocaciones, á la diversidad de 
rocas eruptivas y de detritus esparcidos en su superficie. 

Con vista de los mapas de Pissis y Forbes trazaré un 
breve cuadro de las formaciones geológicas de la área 
comprendida entre los 15o y 21o de latitud S. y 66o y 71o 
al O. del meridiano de Greenwich. 

En la zona de la costa del Pacífico domina la for- 
mación eolítica superior, á excepción de los valles de 
Arica, Tacna y Sama que son diluvianos cubiertos de 
detritus volcánicos, porfirices y dioríticos. 

Con escasas inteniipciones la zona de la cordillera 
occidental es volcánica. Esta misma formación domina 
en la parte oriental del Titicaca, como Peña, Achacachi 
y Carabuco. En la ribera d^, Pomata se notan rocas 
conglomeradas de extraordinaria dureza. 

Son eolítica las canteras de Viacha, de donde se es- 
traen las piedras para veredas y para la construcción de 
nuestros edificios. La llanura que se extiende desde el 
predicho pueblo hasta La Paz es diluviana con detritus 
silurianos y graníticos. 

Al Norte de Oruro, en la extensión de un grado al 
Noroeste domina la formación siluriana y devoniana. 

El valle de La Paz es diluviano con detritus silurianos 
y graníticos, notándose en todo el contomo de su escar- 



( * ) Créese aue el solevantamieuto de dicha costa ha sido de 30. pies d sde la 
conquista del Perú por los españoles. 
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pe una capa blanquizca de. origen volcánico triásico que 
se extiende hasta la cordillera, con diversos fracciona- 
mientos, á causa de las graves conmociones que ha su- 
frido nuestro suelo. 

La cadena oriental es de formación siluriana M. D' Or- 
bigny clasifica de, granítico el Illimani, opinión con- 
tradicha por Pissis y Forbes. Lo cierto es que de la 
cumbre de la montaña bajan piedras de granito arras- 
tradas por las avalanchas y torrentes que se precipitan 
por sus flancos. 

En resumen, la meseta puede dividirse en tres zonas : 
la occidental — eolítica, la central — permiana, y la orien- 
tal — siluriana. 

Los terrenos de la edad carbonífera se hallan al O. de 
la cadena oriental en yacimientos aislados y pequeños, 
comparados con la vasta extensión de otras formaciones 
sedimentarias. Muy especialmente se encuentran estos 
depósitos en Tiquina, Llampu-pata, península de Copar 
cabana y Mocomoco : son notablemente fosilíferos, pre- 
sentando una fauna que no deja duda acerca de su edad 
geológica. 



IV 



FBACCIONAMIBNTOS DE LOS B0BDB8 DE LA MESETA. — AGENTES 

KIVELADOBES. 

Nosotros habitantes de las faldas de los Andes cree- 
mos que el suelo que pisamos descansa sobre bases 
inconmovibles de granito, y no obstante nada mas acci- 
dentado que él. Los bordes de la meseta se desprenden, 
se desgarran, á semejanza de un lienzo ó sábana que se 
desprende de los muros á que está adherido. 

Estos fenómenos de fraccionamiento ó denudac 
como llaman algunos, han venido y vienen efectuando 
desde los tiempos mas lejanos hasta nuestros días. 

Palpables vestigios prueban que el valle en que vi 
mos ha sido formado por el hundimiento de la Altip 
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nicie. Las capas que rodean el escape de la hoyada, 
como ya lo hemos hecho notar, se corresponden en todo 
al contorno á semejanza de una perforación practicada 
en las hojas de un libro. Los sedimentos y detritus 
que tapizan el suelo son de la misma naturaleza del 
plano dislocado. Verificado el hundimiento, el torrente 
del Chuquiapu que se vaciaba en el Desaguadero, cam- 
bió de curso. Franqueándose paso al ta'avés de las 
gargantas ó hendiduras de la cordillera oriental se in- 
corporó á otros ríos que desembocan en el Atlán- 
tico. 

Sobremanera sorprendentes son los tajos verticales 
practicados en la cordillera por la impetuosa corriente, 
y los pedrones de granito depositados por las aguas en 
inaccesibles alturas. El viajero que transita por estos 
abismos llamados Angosturas queda sobrecojido de terror, 
al ver suspendida sobre su cabeza una disforme monta- 
ña que amenaza venirse abajo. La desigual temperatu- 
ra de dos regiones, fría la una y ardiente la otra, 
comunicándose por tan profundísima brecha, enjendra un 
constante huracán que chocando contra las escarpadas 
rocas produce un ruido atronador. Las aves arrebatadas 
por vorájine tan terrible son estrelladas contra las peñas 
describiendo rápidas espirales. — Verdadera rebeza de 
Maelstron en sentido ascendente. 

Posteriores denudaciones han sobrevenido después, 
dando á nuestro país una fisonomía que le es caracte- 
rística. 

El valle de Achocalla ha sido formado después de 
la venida de los españoles^ su existencia data tan solo 
desde ahora dos siglos. Por la crónica de los padres 
Agustinos de Lima, se sabe que la población de indíge- 
nas situada en la Altiplanicie á una legua de La Paz, 
sufrió un brusco descenso del suelo, quedando sepultados 
todos sus habitantes, con excepción del curaca ó cacique^ 
que salvó con vida, perdiendo el habla, y refería la ca- 
tástrofe por medio de señas. 

Un suelo revuelto erizado de prominencias y montícu- 
'os, y un lago proveniente de las vertientes interceptadas 
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por las capas dislocadas, son los vestigios que han que- 
dado del predicho hundimiento. 

Otras veces estas dislocaciones se efectúan por el 
fraccionamiento de una loma ó colina, hundiéndose una 
porción, y conservando la otra su posición normal: así 
sucedió en 1837 con el cerro de Quilliquilli (Paz). Un 
dia, después de dividirse este promontorio en dos frac- ^ 
clones, descendió la una, manteniendo inmóvil la otra. 
Una parte de la población movida por la curiosidad fué 
á espectar de cerca el fenómeno. 

Un desprendimiento análogo, aunque en mas reducida 
escala, se reprodujo ahora pocos años en TembJaderani al 
S. de la ciudad. 

Finalmente á veces estos descensos se verifican por 
resbalamiento. Hará una treintena de años que el pueblo 
de A5'^ata se deslizó como por un plano inclinado, con la 
circunstancia de que en algunos lugares el suelo sutrió 
un cambio notable en su orientación : las entradas de las 
casas que estaban al N. resultaron dirigidas al E., sufrien- 
do las demás análogas variaciones. 

La zona occidental ha sido igualmente teatro de tales 
perturbaciones. Frecuentemente se ofrecen á la vista del 
viajero planos desnivelados por cortes ó hendiduras. En 
la travesía de Tacora á Pisacoma hay una colina tajada 
verticalmente con una curiosidad que merece referirse. 
En su parte media, en lo mas liso del muro, y fuera del 
alcance de toda escala, se vé una estaca hundida con el 
resto de una cuerda colgante. 

¿Con qué objeto 5' de qué modo ha podido asegurarse 
el madero en tal altura? Es la pregunta que naturalmen- 
te se hace el observador. 

Puede á mi juicio salvarse la dificultad de esta mane- 
ra: Cuando se clavó el madero y anudó la cuerda, el 
lugar estaba al alcance del brazo de un hombre: habien- 
do sobrevenido después un descenso del suelo, ambos 
objetos resultaron en una situación inaccesible. 

Las aguas, lavando y debastando, han concluido por 
dar á los terrenos removidos formas las mas caprichosas. 

Coloquémonos en una altura dominante, dirijamos la 
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vista hacia el S. E. de esta ciudad, y se ofrecerá á nuestra 
vista un complicado labf^rinto de promontorios, cresto- 
nes de arcilla, escavaciones, etc. En algunos espacios 
notareis cúpulas, pirámides, obeliscos, columnatas coro- 
nadas de pedrones, figurando en conjunto ciudades de 
gótica arquitectura. 

Por esta breve relación se podrá tener idea de loe 
diversos trastornos por que ha pasado nuestro suelo, 
trastornos que á su vez producen en la estación lluviosa 
esas desoladoras avalanchas de barro conocidas con el 
nombre de mazamorras, y que en el orden de la naturaleza 
no son otra cosa que agentes niveladores para dar mas 
amplitud á los valles, y para hacer mas espaciosos nues- 
tros llanos, y mas propios para una vegetación espléndi- 
da y vigorosa. 

La Paz, á 19 de Mayo de 1890. 



EXPLORACIÓN DEL RIO PILCOMAYO 



Dada la gran importancia que para la República tiene 
la resolución, tantas veces tentada, del problema de la 
navegación del Pilcomayo, no podemos dejar de publi- 
car los siguientes datos que se relacionan con la explo- 
ración de ese río, llevada á cabo por nuestro consocio 
el Sr. Storm. 

Este ha regresado después de cinco meses y medio 
de ausencia, durante los cuales ha pasado sufirimientos y 
privaciones de todo género. Desde el principio ha lucha- 
do con las dificultades que ofrece la navegación del 
Pilcomayo á causa del poco caudal de agua. En un 
solo punto ha demorado 70 días, esperando la crecien- 
te y durante dicha espera se ha visto obligado para po- 
der continuar en su empresa á mandar buscar víveres. 

Mas tarde el río creció y solo ha podido adelantar pa- 
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sando los rápidos que detuvieron á la expedición Fei- 
berg, aunque el río estaba mucho mas bajo. Los ex- 
pedicionarios siguieron una serie de rápidos en una 
distancia de cinco leguas, donde han tenido que abrirse 
canal en la tosca por medio de picos y palas. Salvados 
los rápidos con toda felicidad, han encontrado un salto 
con una caida perpendicular de seis pies, ante el cual no 
se desanimaron los exploradores que han hecho una 
verdadera obra de ingeniería construyendo un camino, 
terraplén y esclusa por el costado del río. De esta ma- 
nera pasaron el salto con el vapor y demás elementos 
de la expedición. 

Pero las peripecias no se concluyeron ahí, y mas ade- 
lante encontraron obstáculos que pusieron á duras prue- 
bas su valor y perseverancia. Un estero inmenso todo 
cubierto con camalotes y totoras, se opuso á que la expe- 
dición siguiera adelante. Aquá fué materialmente imposi- 
ble seguir con el vapor. 

Con un reducido número de hombres continuaron la 
expedición en canoas, los Sres. Storm yFreund; vencie- 
ron felizmente los obstáculos que ofrecía esa navegación 
original, en un mar verde de yuyos, después de una tra- 
vesía de 30 leguas en las cuales no encontraron una 
sola pulgada de tierra firme donde descansar. 

Los indios se mostraron hostiles, pero siempre retirán- 
dose ante el reducido número de aquellos valientes ex- 
ploradores. 

La expedición ha llegado cerca de la frontera bolivia- 
na y explorado una gran parte de este río misterioso; 
traen una gran cantidad de interesantes datos fotográfi- 
cos, é importantes colecciones zoológicas y botánicas. 

Según los datos recójidos, es fuera de duda que el brazo 
occidental del río, es el verdadero Pilcomayo. 

El señor Storm ha tenido la suerte de volver con el 
personal y material de la expedición, sin haber experi- 
mentado desgracias que lamentar, fuera de las privacio- 
nes y penalidades consiguientes. 
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El jefe de la escuadrilla del Bermejo, capitán de 
fragata Juan Page, ha escrito desde el fortin general Dó- 
novan al contralmirante Bartolomé L. Cordero, la si- 
guiente carta: 

Río picolmayo. 
Fortin General Dónovan. (via Bolivia) Mayo 15 de 1890. 

Estimado jefe y amigo: Venciendo mil dificultades 
y peligros, he llegado cerca del paralelo 24 lat. sud, y 
sigo viaje hoy mismo aguas arriba en demanda de Bo- 
livia, desde donde espero comunicarle por telégrafo 
que he llegado á ese país por las aguas del Pilcomayo. 
No describiré mi viaje, ni mis medios, pues reservo eso 
para el regreso, si es que consigo salir con vida de es- 
tos magníficos desiertos: — el único objeto de esta es sa- 
ludarle desde estas alturas, donde no hay señas que 
haya pisado el hombre civilizado antes que nosotros. 

Deseo presente Vd. mis respetos á S. E. el señor Pre- 
sidente de la República y le diga cuanto anhelo la gloria 
de establecer comunicación por el Pilcomayo, con la 
República de Bolivia. 

Un abrazo de su subalterno y amigo. 

Juan Page. 



EXPLORACIÓN DE MAR CHIQUITA 



Hace algún tiempo se dio noticia de una proyectada 
exploración al famoso lago de Mar Chiquita, pequeño 
océano, incrustado en la parte N. E. de la provincia de 
Dórdoba. 

Hoy ampliamos aquella, agregando uua carta que el 
ngeniero Grumbkow ha dirigido al Interior de Córdoba y 
cuyo texto dice así: 
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Los señores Stewart y C*. me encargaron en el mes 
de Febrero de este año el levantamiento del plano de la 
Mar Chiquita. Habiendo concluido todos estos trabajos 
me permito darle á usted una relación de mí viaje á la 
mencionada Mar. 

Llegamos el 19 de Febrero á la Mar Chiquita á una 
bahía pequeña que se bautizó «Bahía Stewart» alsud de 
las Salinas del Plata. 

Lanzamos el bote y una canoa al agua é hicimos el 
mismo día un paseo pequeño á la alta mar. 

El 20 en presencia de los dos socios señores Steward 
Clecoud y Fariña, un señor Carem, mi asistente D. Fran- 
cisco Alvarez Sarmiento se izaron las banderas argenti- 
na, inglesa é italiana con vivas A las tres naciones y 
descargando una cantidad de tiros, acompañados con 
unas botellas de Champagne. 

El día siguiente se hizo una excursión al tal Médano 
pero nos cayó una ' tempestad tan fuerte, que al día si- 
guiente quedé solo en mi campamento con mi asistente 
y los marineros. 

Acto continuo empecé á levantar el plano de la mar. 

La Mar Chiquita mide de Este á Oeste 81 kilómetro 
y de Norte á Sud en su parte mas ancha desde la bahía 
de Toscas á otra bahía sin nombre en el Norte 60 kiló- 
metros de lo que resulta que la íorma de la mar es muy 
diferente de la adoptada hasta hoy en día en los mapas. 

Contiene mas de quince islas, la mayor parte mas 
grandes que el «Médano» algunas de 7, 8 metros de al- 
tura sobre el nivel de la mar y llenas de bosques de que- 
bracho colorado y algunas de pino. 

La profundidad de la mar en general es de 34 metros 
con fondo de arena dura ó tosca solamente cerca de la 
costa y en algunas bahías, como las del Río Primero y 
Segundo y asi en toda la costa del norte la profundidad 
es de 30-50 centímetros. Un vaporcito de 50-60 centí- 
metros podría navegar sobre todo el lago teniendo, por 
supuesto, para guía mi plano y sería fácil abrir con dra- 
gas lugares para que se atraque el tal vapor. Los vien- 
tos en este gran lago son muy recios y levantan una 
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marejada de 1.50 á 1.76 metros de altura lo .que era 
bastante peligroso para nuestro pequeño bote cargado 
con agua y víveres para seis días y seis hombres. 

Hay un cierto flujo y reflujo pero aunque hice algunas 
observaciones, no he podido constatar una causa ó re- 
lación con el movimiento de la luna. 

El agua contiene 6 7o de sal muy fina y de fácil ex- 
tracción. La temperatura del agua bajó en los dos me- 
ses que estuve allá de 23'' c. y no subió de 24" c. 

Los pescados son muy pequeños por que la inmensa 
cantidad de pájaros acuáticos no deja desarrollarlos, 
sin embargo he encontrado esqueletos hasta de 30 cen- 
tímetros de largo. 

La caza es magnífica, desde el tigre hasta el ratonci- 
11o; con excepción del carpincho esta representada toda 
la fauna argentina. 

El ten-eno del rededor de la mar es un humus rico y 
con excepción del Norte Este y Este todas las riberas 
del lago están pobladas de un monte espeso de quebra- 
cho colorado y algarrobo, habiendo de estos últimos 
ejemplares que miden hasta 4 metros de circunferencia. 

Por las observaciones metereológicas que hice, cada 
día tengo que agradecer al señor doctor don Osear Doe- 
ring los datos sobre la altura de la Mar Chiquita sobre 
el nivel del Océano que es 82 metros. 

Es todo cuanto tengo que decir de interés general. 

Saludo á Vd. atentamente. 

Jorge B, v, Grumbkow, 

Ingeniero. 
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ATLAS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

PUBLICADO POR EL INSTITUTO GEOGRÁFICO ARGENTINO 

(De In € Revista General de Marinas de Madrid. Número de Mayo de ÍS90) 



Hemos tenido el gusto de recibir parte del texto y 
cinco láminas de las treinta que han de constituir esta 
notable obra, y soló con lo visto de ella, puede prede- 
cirse que cuando esté concluida será una colección de 
cartas de las mas interesantes, útiles y artísticas que 
existen. 

La iniciativa ilustrada del Sr. Dr, Estanislao S. Zehallos 
digno fundador del «Instituto Geográfico Argentino ^, 
respetable corporación que vive consagrada á la propa- 
ganda científica, encontró la mejor acogida y el apoyo 
mas entusiasta, no solo por parte de sus consocios, 
sino que también los mereció del Gobierno Nacional, 
cooperando á la realización del proyecto, que ya es obra 
realizada y de mérito, los funcionarios de las provincias 
remitiendo datos y noticias interesantes, el poder eje- 
cutivo pidiendo autorización para subvencionar la obra 
y el poder legislativo concediéndola con una longani- 
midad que honra y prueba la belleza de los sentimientos 
patrióticos que animan á todos los representantes de 
aquella culta nación en el Senado y Cámara de Dipu- 
tados. 

Cuando tengamos la obra completa, daremos cuenta 
de ella con el detenimiento que merece toda manitesta- 
cion de la inteligencia humana, con la extensión de 
que es digna la especial importancia de esta y con el 
particular interés que nos inspira cuanto se refiere á 
nuestros hermanos del Plata. 

Federico Montaldo. 
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ASAMBLEA DEL INSTITUTO GEOGRÁFICO ARGENTINO 

Celebrada el 28 de Mayo de 1890 

MEMORIA PRESENTADA POR EL SEIÍOR PRESIDENTE D. ALEJANDRO SORONDO 



Señohes consocios.— En cumplimiento de una obliga- 
ción prescripta por el Reglamento, vengo á daros cuenta 
de la marcha del «Instituto Geográfico Argentino», du* 
rante el año social que acaba de fenecer, y lo hago con 
tanta mayor satisfacción cuanto que puedo declararos 
que su estado actual es próspero, lo que permite au- 
gurar para el porvenir el éxito que tuvieron en vista 
sus fundadores y que ha sido una constante preocupa- 
ción de nuestros espíritus. 

El aumento siempre creciente de sus socios y la in- 
cesante demanda de su publicación mensual, son la mas 
elocuente prueba de la confianza ó interés con que es 
considerado, asi como demuestra que el amor por los 
estudios geográficos, en lo que nos concierne, se des- 
pierta activamente en la República á impulsos del tra- 
bajo inteligente y laborioso de esta benemérita institu- 
ción, digna por sus esfuerzos^ por sus empresas y por 
los nobles fines que persigue de la protección de todos 
los que se inspiran no solo en el adelanto material del 
país, sino también en su progreso intelectual. 

Para llegar á esos resultados, la Junta Directiva no 

ha omitido. esfuerzo alguno dentro del limitado círculo 

de los recursos pecuniarios de la Sociedad, que si son 

bastantes para asegurar la vida de esta, manteniéndola 

en un pié conveniente, no lo son todavía para que ella 

pueda lanzarse en costosas empresas, como lo serán 

~iempre las exploraciones en los desiertos y poco estu- 

iados territorios que posee la Nación. 

Por esa razón, ha tenido que limitar su acción al 

atrocinio de exploraciones iniciadas individualmente 

or diversos miembros del Instituto, prestándoles el va- 
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lioso concurso del nombre de la sociedad ante los po- 
deres públicos. 

En los momentos actuales, uno de nuestros distingui- 
dos consocios, el Sr. Olaf Storm, realiza á su costa una 
importantísima exploración del Río Pilcomayo, tratando 
de resolver el problema tantas veces ensayado infruc- 
tuosamente por otros exploradores y en cuya prosecu- 
ción perdió la vida el malogrado Crevaux, y á solicitud 
de aquel infatigable compañero, la Junta Directiva in- 
terpuso sus buenos oficios á fin de que el Gobierno de 
la Nación ayudase con algunos elementos, como lo hizo, 
esa difícil y arriesgada empresa. 

Las ricas colecciones botánicas y geológicas reco- 
gidas en la expedición que se envió el año 1888 á las 
regiones andinas cercanas al gran lago Nahuel-Huapí, 
estarán en poder del Instituto, convenientemente cla- 
sificadas, en el mes entrante, según informes de los 
Dres. Kurtz y Bodembender, encargados de dicha ex- 
pedición. Estos señores tuvieron que enviarlas á Ale- 
mania para su estudio y clasificación, y conjuntamente 
con ellas presentarán el informe detallado de sus tra- 
bajos que enriquecerá el conocimiento todavía defi- 
ciente que se tiene de aquella extensa y hermosa re- 
gión. 

SOCIOS 

Al principiar el año social el número de socios acti- 
vos ascendía á 326, y hoy, á pesar de la cuota mensual 
cuyo importe se dobló y de las circunstancias difíciles 
en que coloca á todos la época crítica porque atraviesa 
el país tenemos un aumento de 57 socios sobre esa 
cantidad. 

Con respecto á los miembros honorarios, la Junta Di- 
rectiva consideró una solicitud que le fué presentada 
por un gran número de socios activos, pidiendo el nom- 
bramiento en aquella calidad de los dignatarios brasile- 
ros que intervinieron en la confección y firma del tratado 
de límites con nuestro gobierno, y accedió gustosa á ella, 
considerando que igual deferencia había sido hecha por 
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el Instituto Histórico y Geográfico de Río Janeiro con 
los altos funcionarios argentinos que tomaron participa- 
ción en aquel arreglo; lo que revelaba de parte de esa 
importante sociedad el deseo de manifestar sus simpa- 
tías hacia nuestro país y su regocijo por la total resolu- 
ción de tan trascendental asunto. 

En consecuencia fueron nombrados en aquel carác- 
ter los señores K Diana, ex-ministro de Negocios Ex- 
tranjeros; Barón Leonel de Alencar, Ministro en la Repú- 
blica Argentina; Quintino Bocayuva, Ministro actual de 
Relaciones Exteriores; Consejero Olegario deAquino e Castro, 
Presidente del Instituto Histórico y Geográfico Bra- 
silero; Bwron Homem de Mello, Secretario del mismo y don 
Enrique Raffard, miembro autor de la moción sancio- 
nada por esa Sociedad. 

ATLAS DE LA REPÚBLICA 

El atlas de la República cuya publicación se halla á 
cargo de una comisión expecial, se terminará dentro de 
dos ó tres meses mas. 

Hasta el 1" de Abril ppdo. habíase publicado solamen- 
te las 1*, 2* y 3* entregas. Durante este año social han 
aparecido las 4* y 6* conteniendo las cartas de la Capi- 
tal, Corrientes, Mendoza, LaRioja, el Neuquen y la in- 
troducción á la obra; falta únicamente la 6* entrega para 
completar este interesante trabajo tan necesario entre 
nosotros por las facilidades que vá á prestar en el estu- 
dio y conocimiento del país. 

Las demoras que lo han paralizado, son de todos co- 
nocidas y debidas, en su mayor parte, á dificultades que 
han surjido con motivo de las cuestiones de límites que 
sostiene la República. 

El siguiente cuadro contiene los datos que respecto á 
la construcción del atlas pueden interesar á los señores 
socios: 
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ATLAS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

Estado del trabajo en 6 de Abril de 1890 



y. 

o K 


LÁMINAS 


S5 

= § 


EN PODER DE 


X. 

O 


OBSERVACIONES 















V 
VIII 


Buenos Aires S 
Entre-Ríos 


E. 


1885 


xn 


Córdoba N 


» 


XIII 


» s. ........ 


» 


XX M 


Santa Cruz 


188Q 


XXVII 


Tierrra del Fue 


ÍTO. 


1885 



1» Entrega 
Publicada 



í Modificarla según acuerdo de 25, 
1 Vil. 88.-(Orden de 18. XI, 89.) 



IV 

VI 

VII 

X 

X 

XIX 



Buenos Aires N. O. 

» » N. E. 

» » S. O. 

Santa Fé N 

» » S 

Tucum. }- Santiago 



1886 



2" Entrega 
Publicada 



XIV 

XX 

XXI 
XXII 
XXIV 



San Luís 

Salta y Jujuy 



Chaco y Formosa. 

Pampa 

R(o Negro 



1886 
188Q 
iaS6 



3* Entrega 
Publicada 



Modificarla según acuerdo de 25, 
VII. 88. y 13, X, 89.-(Ordende 18, 
XI. 89.) 



III 
IX 



Ciudad 

Corrientes 



1889 



4» Entrega 
Publicada I 



XV 
XVII 

xxm 



Mendoza 

La Rioja 

Neuquen 

Introducción. 



1889 



5» Entrega 
Publicada 
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(Conclusión) 



LÁMINAS 



EN PODER DE 



OBSERVACIONES 



XVIII 
XXVI 



XX 



I 

II 

XVI 

XXV 

XXVIII 



Catamarca . . 
Santa Cruz. 



Salta y Jnjuy. 



Sud- América . 

República 

San Juan 

Chubut 

Misiones 



6» Entrega 



PUBLICARASE A FINES DE MAYO 



18Q0 



Ruland 



Kraft 



Entregas ulteriores 



1890 



Ruland 



Oficina 



Total.... 28 
A mas se halla la carátula en manos del Sr. Kraft 



Imprimiéndose. 

No está allanada todavía la di- 
ficultad respecto al limite con 
Bolivia. 



Lista la plancha negra, 
ídem; faltan las montañas. 
Cuestión de límites. 



RESUMEN 



Láminas publicadas definitivamente 

(á mas la Introducción) 
Láminas listas para la publicación 

ídem grabándose 

ídem detenidas en la Oficina 

Total 

Buenos Aires, Abril 6 de 1890. 

SORO NDO. 



Recogidos para hacer ligeras correc- 
ciones: Santa Cruz, Salta yjujuy. 

Catamarca, Santa Cruz, Salta y Jujuy^ 
Chubut, San Juan, República y Sud- 
América. 
Misiones. 



A. Seelstrang, 
Director de la Oficina Cartográfica. 
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boletín 

El Boletín del Instituto Geográfico es hoy una de las 
revistas mas completas y de mas esmerado trabajo tipo- 
gráfico que se publican en Sud- América y aún en Eu- 
ropa. 

Colaboran en él los geógrafos, exploradores y hombres 
de ciencia mas distinguidos de la República, así como 
algunos de las repúblicas hermanas. Los trabajos de 
Holmberg, Florentino y Carlos Ameghino, Enrique 
Linch Arribalzaga, Federico W. Fernandez, Baldrich, 
Page, Domínguez, Lallemant, Alberto Martínez, Da- 
rapsky y Kurtz, han enriquecido sus páginas durante 
el año trascurrido con nuevas producciones, esencial- 
mente americanas y con especialidad argentinas, las 
que contribuyen á dar á nuestra publicación un valor 
científico indiscutible. 

No es extraño, pues, que nuestra Revista sea tan soli- 
citada por todas las sociedades científicas europeas y 
americanas y que haya ascendido el número de las que 
mantenían el canje con la nuestra de 216 á 530 durante 
el año trascurrido. 

He creído, por lo tanto, que no debía detenerme en 
consideraciones pecuniarias cuando se trataba de traba- 
jos de importancia y á fin de dar mayor mérito al 
texto del Boletín y mayor amplitud á las producciones 
que contiene, he procurado insertar en él, en abundan- 
cia, planos, mapas, trazados gráficos y cuadros estadísti- 
cos y geográficos, como pueden ver los Sres. Socios 
recorriendo la colección del año. 

El número de ejemplares del Boletin, cuyo tiraje era 
de 800 mensuales, ha sido elevado á 1.000 por el aumen- 
to constante de solicitudes de canje con las demás pu- 
blicaciones de la misma índole; repartiéndose hoy, de 
ellas, mensualmente, 455 ejemplares dentro de la Repú- 
blica y enviándose 496 al extranjero. 

SESIONES PÜBLIOAf 

Durante el año pasado el Instituto ha dado cuatro 
conferencias públicas, unas veces en su local; otras en 
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los salones del Operario Italiano, cuando consideró es- 
trecho» los propios, y á todas ellas concurrió constante- 
mente un auditorio escogido y numeroso, interesado en 
escuchar la palabra llena siempre de novedad de los 
distinguidos conferenciantes que en esas sesiones toma- 
ron parte. 

El décimo aniversario de la fundación del Instituto, 
se celebró con una de esas fiestas y en ese mismo acto 
se cumplió una resolución de la Junta Directiva que 
mandaba entregar la medalla y diploma de Benemérito 
de la Geografía Nacional al Teniente de Navio Sr. Fe- 
derico W. Fernandez por su exploración en el Araguaj^- 
Guazú. 

También creyó la Junta Directiva deber celebrar con 
una fiesta análoga la exaltación del Dr. Estanislao S. 
Zeballos al Ministerio de Relaciones Exteriores de la 
República, uniéndose de esta manera alas expontáneas 
manifestaciones de simpatía que de todas partes recibía 
entonces el fundador de la Sociedad, quien por sus bue- 
nos é incesantes servicios á ella se ha hecho doblemente 
acreedor á su reconocimiento y gratitud. En aquél acto 
le fué entregado un pergamino votado por la Junta Di- 
rectiva y firmado por gran número de miembros del 
Instituto. 

Los Sres. Ameghino, Holmberg, Linch Arribalza- 
ga, Baldrich y M. González, solicitados en nombre de 
la Junta Directiva, prestaron, en esos actos, con una 
buena voluntad que nos obliga, el concurso importante 
de su inteligencia y de sus conocimientos especiales, le- 
yendo trabajos que el público recibió con calurosos y 
merecidos aplausos. 

BIBLIOTECA Y AECHIVO 

Una de las preocupaciones de la Junta Directiva ha 
sido el arreglo de la Biblioteca y Archivo, considerando 
con justicia, con respecto á la primera, que no tiene 
razón de ser como tal una Sociedad científica en la que 
falten ó no se encuentren convenientemente arregladas 
las obras que deben constituir la especialidad de su es- 
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tudio y cuya consulta tienen, en todo momento, derecho 
de exigir sus miembros. Hoy la Biblioteca ha dejado de 
ser un hacinamiento informe de libros y folletos, y su 
catálogo, yá terminado, será impreso brevemente en 
nuestra publicación mensual. 

El archivo ha sido también cuidadosamente arregla- 
do, conservándose en carpetas especiales y por orden 
de asuntos, todos los documentos que componen la his- 
toria del Instituto. 

CAJA T TESOBBBIA 

El balance trimestral hasta el !• de abril etc, os im- 
pondrá del estado económico actual de la Sociedad: 



BALANCE DEL PRIMER TRIMESTRE DE 1890 

ESTADO DE LA CAJA 



INSTITUTO 



PESOS *% 



Deuda del Instituto el 31 de Diciembre de 1889... 

ENTRADAS 

700 mensualidades 

Subvención del Gobierno por Diciembre de 1889, 

Enero y Febrero de 1890 

Subvención por una vez del Ministerio de Eelacio 

nes Exteriores 

Subvención del Ministerio de Relaciones Exteriores 

por una vez 

Venta del Atlas 



Total... 



SALIDAS 



Modelo de la lámina mandada grabar para el Em- 
perador del Brasil 

Gastos Generales según planillas 



Total... 



Fondo del Instituto el 1° de Abril. 



408 19 

1400 — 

900 — 

1000 — 

2260 — 
46 40 



6596 40 



40Q 

2908 76 



3716 76 



1879 46 
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(Conclusión) 



INSTITUTO 


PESOS *% 


ATLAS 

Fondo del Atlas el 1^ de Enero 


7706 65 


ENTRADAS 

Devueltos por el fondo del Instituto 


400 — 






-Total... 


8106 66 


SALIDAS 

Cuenta de Kraff 


2425 82 


Sueldos del dibujante Sr, Beyer, Enero y Febrero.... 
Cuenta Ruland 


150 — 
2000 — 


Devuelto al fondo del Instituto 


1000 — 


Cuenta de la viuda Larsch (saldo) 


1884 — 






Pasivo del Atlas.... 


7469 82 


Fondo del Atlas el 1^ de Abril 


645 73 






donaciones 

Fondo donado por el general Mitre é intereses capi- 
talizados hasta 1** de Noviembre de 1888 


1405 — 






Total.... 


3930 18 


RESUMEN GENERAL 

Fondo del Instituto 


1879 45 


» del Atlas 


646 73 


Donaciones 


1406 - 






Total.... 


3930 18 



Buenos Aires. 



Alejandro Sohondo 
Presidente 



Alberto B. Martínez 

Tesorero 
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No debo terminar esta lijera esposicion, sin recomen- 
dar á la consideración de la Asamblea la dedicación en 
el desempeño de sus funciones de la mayor parte de 
los miembros de la Junta Directiva, que con un celo 
digno de encomio han concurrido siempre á sus reunió^ 
nes, estudiando con interés loe asuntos que les han sido 
encomendados, y no omitiendo esfuerzo alguno de su 
parte para mantener el nombre del Instituto á la ele- 
vada altura en que lo han colocado los antecedentes de 
este y el esfuerzo común y asiduo de sus socios. 

RENOVACIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA 

Terminada la lectura de la Memoria que fué unánime- 
mente aprobada, se procedió en la forma prescrita por 
el Reglamento á la elección de los miembros de la Junta 
Directiva que debían entrar en reemplazo de los que 
habían terminado su periodo. 

La elección dio el siguiente resultado: 

Presidente. 

Sr. Alejandro Sorondo. 

Vice- Presidente 1^. 

Sr. Carlos M. Cernadas. 

Vice-Presidente 1^. 

Dr, Manuel M. Mantilla, 

Secretario:*. 

Sr, Sabas P. Carreras. 
Sr. Antonio Dellepiani. 

Tesorero. 

Sr. Juan M, Silveyra, 

Vocales. 

Ingeniero Matías G. Sánchez. — Ingeniero, Jtian Ig- 
nacio Alsina. - Sr, Ricardo Pardo, — Teniente Co- 
ronel Jorge E. Rodhe. — Sr, Mariano de Vedia. 
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MONUMENTO Á COLON 



Con motivo de la idea iniciada en el Instituto Geográfico 
Argentino en 1878 de conmemorar el 4° centenario del 
descubrimiento de América, con la erección de una es- 
tatua á Cristóbal Colon sobre el Pan de Azúcar, digna 
de la grandeza de ese genio; se han producido reciente- 
mente por el Instituto Histórico y Geográfico de Rio de Ja- 
neiro y por el nuestro, los siguientes importantes docu- 
mentos que prueban el camino que ha avanzado aquella 
simpática idea, merecedora, por los nobles fines que con 
ella se persigue, del aplauso de todos: 



INSTITUTO HISTÓRICO E GEOGRÁPHICO BRAZILEIRO 



ACTA 

da 5" sesscto ordinaria celebrada a 6 de Junho de 1890 

Presidencia do Sr. Commendador Joaquin N^rberto de Sousa Silva 

A's 7 horas da noite, presentes os Sres. Commenda- 
dor Norberto, Conselheiro Olegario U. de Aquino e Cas- 
tro, Visconde de Beaurepaire Roban, Dr. Cesar Augusto 
Marques, CapitSo de Fragata José Egydio Garcez Palha, 
Major Joao Erigido dos Santos, Commendador José Luiz 
Alves, Conselheiro Manuel Francisco Correa, Henrique 
Raffard e Dr. J. A. Teixeira de Mello, abre o Sr. Presi- 
dente a sessSo. 

Lida pelo Sr. Garcez Palha, servindo de 2"" Secreta- 
rio, a acta da sess5o anterior, que é sem diseussao 
approvada, dase conta do expediente que havia e passa- 
se á primeira parte da 
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Ordem do día 



Comparecem os Sres. General Dr. JoSo Severiano da 
Fonseca, I"" Secretario, que occupa o seu lugar, e don 
Henrique B. Moreno, Ministro Argentino, Dr. Alfredo 
Pira.gibe e Commendador Luiz Rodrigues de Oliveira. 

O Sr. Dr. JoSo Severiano pede a palavra e, despois de 
urna luminosa exposipao do assumpto, apresenta, no 
meio de calorosos applausos, a seguinte 

Proposta 

«Em 12 de Oitubro de 1892 oompleta-se o quarto cen- 
tenario do descobrimento da America. 

c<Ha cerca de dous annos no Instituto Geographico Ar- 
gentino agitou-se a idéia de commemorarem as napoes 
da America essa data com a elevapao de um monumen- 
to que, celebrando a data do maior acontecimento da 
moderna idade, e que á ella deu inicio, fosse nao só o 
pagamento de uma divida até hoje insolvavel pelos po- 
vos americanos, como tamben um padrao de gloria para 
o immortal d^scobridor do Novo Mundo. 

« Partiu essa nobre e gloriosa idea do socio daquelle 
Instituto, o Sr. D. Enrique Moreno, nosso consocio tam- 
bem, que propoz fossem convidados todos os governos 
e povos da America á ooncorrerem á tao alto fim ; que 
esse monumento fosse uma estatua coUosal de Colombo, 
e que, attenta á posi^ao geographica do'Brazil, e mais 
ainda á da sua capital, em cujo porto Ihe assignala a 
entrada, como que destinado pela Providencia, um pe- 
destal natural qual é o Pao de Assucar, onde deverá ser 
erguido o monumento. O facto desta idea nao ter partido 
do Brazil, e mais que tudo o desprendimento com que a 
Napao Argentina declinen de si a honra de ser o guarda 
de tao notavel oommettimento, — sao garantes de que as 
outras nacaos da America concordarao com o proposto. 

«Dando essa noticia ao' Instituto tenho plena certeza 
que elle acceitará enthusiasmado a grandiosa idea do 
nosso digno consocio e promoverá todos os meios para 
conseguir a sua execu9ao, nomeando commissOes que 
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para esse fim se dirijam ao Governo e Imprensa nacio- 
naes, bem como aos differentes governos e povos da 
America. S. R. 

«Sala das sessóes, 6 de Junho de 1S9<.). 

Severiano da Fonseca. » 

Convidado o Sr. Henrique Moreno a completar o his- 
tórico do generoso emprehendimento, o illustre repre- 
sentante da Na^ao visinha, com a sua palavra fácil e 
animada, refere que partirá do Instituto Geographico Ar- 
gentino a idea de propor a todas as ñapaos do nosso 
continente o pagamento d' essa divida de gratidao e 
carinho quatro veces secular, e por iniciativa do orador 
collocapao do monumento commemorativo na capital 
da República Brazileira, a cuja entrada a natureza co- 
mo que de industria postara o monolitho coUosal, tao 
adaptado á ideada monumental estatua do glorioso 
quao infortunado descobridor da America, á qual nem 
siquer Ihe fóra concedido ligar o seu nome. 

Reconhecendo que é o Instituto Histórico e Geogra- 
phico Brazileiro a institui^ao mais antiga da raca la- 
tina na America, pro'puzera, e fóra logo calorosamen- 
te acceito, que a elle se devesse confiar a missao de 
por em execucao o plano concebido, pois nenhum via 
o orador mais competente para realisalo. Nenhuma 
outra parte do Novo jNfundo, continúa o illustre Minis- 
tro, a nao ser a ilha em que primeiro tocou Colombo, 
seria mais propia para guardar a effigie do glorioso na- 
vegador geno vez e mostral-a resupina ás demais ñapaos 
do globo, de que o Rio de Janeiro, que é o corapao e 
quicá o cerebro da America. Essa idea partiu do seu 
pensamento, que já nao sabe si é argentino, si brazileiro. 

Nesse presuposto entendera-se com deus amigos o 
Sr. general Joao Severiano e Sr. Henrique Raffard, que 
exposaram calorosamente a idea em todas as suas par- 
tes, incumbindo-se o primeiro de atrazer para o seio 
do Instituto, que nao duvidava a acceitaria com calor e 
daria os passos necessarios quanto nos detalhes para a 
sua realisapao. 



Digitized by VjOOQIC 



- 130 - 

Depois d' esta brilhante exposÍ9ao, recebida com uná- 
nimes applausos pelo Instituto, levanta-se o Sr. Henri- 
que Raffard, para applaudir e approbar a magestosa 
idea de perpetuar-se por este modo o descobrimento da 
America na apotheose do immortal Christováo Colombo, 
julgando que uma proposta d' essa natureza nao podia 
deixar de ser abracada com o maior enthusiasmo por 
todos os americanos e em particular pelo Instituto His- 
tórico, que representaría inteiro o Brazil, em cujo solo 
se pretende implantar o. projectado monumento, é aínda 
pela honra de ter sido o escolhido para a realisa^ao d' 
esse grande commettimento. 

Ao Sr. major J. Erigido dos Santos, que apresenta 
escrúpulos quanto a ser o Brazil o encarregado d' essa 
gigantesca tarefa, quando fóra a República Argentina 
a iniciadora do pensamento, podendo parecer assim as 
nacaos amigas que o Brazil chamava para si a honra de 
a haver aventado; — responde o Sr. Moreno que nao 
podia haver duvida a esse respeito, pois que o Brazil a 
acceitaria por convite formal e expresso da iniciadora 
da idea. Cuida tambem que o lugar designado para a 
ere9ao do monumento nao será motivo de contrarieda- 
de para as outras nacaos do Continente, que serao 
todas concordes no acertó da escolha. Pede pois ao Ins- 
tituto designe commissaos do seu seio que, pela impren- 
sa d' esta Capital e pelas demás potencias da America, 
propaguem a grandeza e o valor moral do projecto, ob- 
tendo para sua execu9ao o esforpo geral, alcancada a 
necessaria autorisa^ao do Gobernó. 

O Sr. conselheiro Correa applaude enthusiasticamen- 
te a idea, a que presta o seu appoio. Ha para os Brazi- 
leiros, na sua opiniao, symbolisados na hora presente 
pelo Instituto do Brazil^ a obrigapao imprescindivel de 
agradecer profundamente ao Instituto Argentino a sua 
generosa lembranpa na designa9ao d' esta capital para 
sede do monumento, e assim prop5z que se consigne na 
acta um voto de agradecimento e louvor aquella illustra- 
da assosia^ao, — o que foi unanimente acceito. 

O Sr. Dr. Cesar Marques, abundando ñas mismas 
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consideradlos, apresenta por escripto a seguinte pro- 
posta de louvor as Sr. Henrique Moreno: 

Em additamento 

«Proponho que se lance na acta da sessáo de hoje 
um voto de louvor aonosso distincto consocio D. H. Mo- 
reno pela sua feliz ideia de lembrar-se da nossa patria 
para riella coUocar-se a eetatua do grande Navegador 
Christovao Colombo. 

« Esta lembran^a traduz-se em grande honra para nos 
Brazileiros, e por isso a nossa gratidao deve aqui men- 
cionar-se a tao illustre consocio. 

«Sala das sessoes, Jnnho 6 de 1H90. 

Dr. Cesar Marques. » 



O Sr. D. Henrique Moreno agradece ao proponente e 
pede-lhe permissao para conservar como preciosa lem- 
branpa o autographo da proposta, declinando porém da 
honra que Ihe era alli feita, visto como nao fóra mais 
que simples delegado do Instituto Geographico Argentino, 

O Instituto, nao auneiendo á delicadeza e modestia 
do digno diplomata, decidin que se inserisse na acta a 
alludida proposta. 

O Sr. H. Raffard propoe que seja o Sr. D. Henrique 
Moreno o Presidente de todas as commissoes que se 
organizarem do seío do Instituto para se levar a effeito 
o grandioso intento. 

Acceita immediatamente esta proposta, o Sr. Presi- 
dente nomeia as seguintes commissoes: 

iiCommissclo para tratar com o Governo, Imprensa e Intendencias 

Municipaes: 

O Sr. D. Hebique B. Mokeno. 

)) Conselheiro Aqüino e Castbo. 

)) » M. T. COBBÉA. 

» Commendador J. Luiz Al ves. 
» Major JoAO BsiaiDO. 
» Db. Joao Sevebiano. 
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nCommissao para se dirigir ás oufras naga os: 

O Sr. D. Henbique Moreno. 

» Marechal Beaurepaire-Rohan. 

» Commendador Rodrigues de Oliveira. 

)) Henriqüe Raffard. 

» Dr. a. Piragibb. 

» Dr. Cesar Marques. 

» Dr. Teixeira de Mello. » 

Ambas as commissaos trabalharáo em nome do Ins- 
tituto. 

O Sr. commendador Rodrigues de Oliveira, no intuito 
de auxiliar a CommissSo Central na sua missao; 

« Propoe que sejam convidados os Presidentes de to- 
das as Instituicaos Bancarias Brazileiras a collaborarem 
com aquella Commissao para o fin de ser levada a effei- 
to o pensamento contido na proposta do Sr. Dr. Joao 
Severiano da Fonseca, relativa á ideia suggerida pelo 
nosso consocio D. Henriqüe Moreno. » 

Esta proposta foi unánimemente acceita. 

O Sr. commendador José Luiz Alves, inscripto para 
continuar na 2* parte da ordem do dia o seu trabalho 
histórico sobre O Seriado Vitalicio, pede ao Instituto que o 
dispense da leitura, porque nao deseja que ao magno 
assumpto que foi o principal da sessao, se misture 
nenhum outro, pois aquelle sobreleva a todos. 

Com a annuencia do Instituto suspende o Sr. Presi- 
dente a sessao, marcando para 2* feira 9 do corrente 
urna sessao consagrada especial e exclusivamente á dis- 
cussao dos meios de se realisar a erec9ao do padrao 
americano á memoria de Colombo. 

Joaquín Norberto de Souza Silva, 

Presidente. 

D. Cesar Augusto Marques, 

3o Vice-Presidente. 

Henriqüe Raffard. — Dr. Jo(to Severiano da Fonseca^ 

lo Secretario. 

José Luis Alves, — Jocto Erigido dos Santos. 



Digitized by VjOOQIC 



- 133 - 

Pela urgencia para ser entregue esta acta a S. E. o 
Sr. Moreno, socio honorario, nao foi ella aos Sres. Con- 
socios CapiMo de Fragata José JEgydio Garcés Palha, Márquez 
de Parauvguá, Gonselheiros Olegario Correa^ Marechal Viscon- 
de de Beaurepaires Rohan e Br^ José Alexandre Teixeira de 
Mello para assignarem. 

Sala das sessioes do Instituto, em 7 de Junho de 1890. 

Br. Joño Severiano da Fonseca^ 

lo Seoretario. 

Nota. — Esta acta fué entregada original, en prueba de distinción 
especial, al Sr. Enrique B. Moreno, por el Instituto de Rio Janeiro, 
sirviendo así también ella de credencial acerca del Instituto Geográ- 
fico Argentíiio. 

Inmediatamente de ser aceptada la idea de que dá cuenta el acta 
arriba transcrita, el Instituto de Río de Janeiro dirigió á la Prensa y 
á todos los ciudadanos brasileros la siguiente circular que nos ha 
sido remitida con la siguiente nota por el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores: 

Buenos Aibes, Junio 28 de 1S90. 

Sr. Presidefite del Instituto GrEOOBÁFioo Argentino : 

Me es satisfactorio trasmitir al Sr. Presidente, copia 
de la circular dirigida á la prensa del Brasil por la Co- 
misión del Instituto Histórico y Geográfico de aquella 
República, encargada de los trabajos relativos al pro- 
yecto de erigir un monumento á la memoria de Cristóbal 
Colon. 

Saludo al Sr. Presidente con mi consideración dis- 
tinguida. 

M. Astiqueía. 

INSTITUTO HISTÓRICO E GEOGRAPHICO BRAZILEIRO 



CiDADAO, 

A idea, levantada no Instituto Geographico Argentino 
le erguer-se un monumento a Colombo, é digno de 
Americanos ; e a outra de ser elle elevado na Capital do 
Brazil é da mais alta honra para nos Brazileiros. 
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Sao ambas de iniciativa do Sr. D. Enrique MorenO; 
o notavel diplomata, socio daquelle Instituto e nosso 
consocio; que bastou apresental-as para vel-as acceitas 
com o maior enthusiasmo nao sómente por aquello Ins- 
tituto como pela Napao Argentina. 

Estudado e discutido o assumpto, assentou-se que 
fosse o monumento erguido na Capital do Brazil, pela 
suá importancia politica, pela sua posÍ9ao geographica 
e pela magnificencia natural de seu porto, onde além 
de varios pontos apropriados para aquello estabeleci- 
mento, um especialmente se salienta no enorme e ma- 
gestóse penedo que Ihe marca a entrada, o Pao de 
AssüOAB, como queja destinado pela Natureza — para 
pedestal da Gloria immorredoura de Colombo. 

O desprendimento e galhardia com que a Na9ao, 
onde nasceu tao nobre idea, declinou de si e indicou o 
Brazil para o guarda desse glorioso padrao de justi9a e 
reconhecimento dos Americanos ao Descobridor da 
America, serao mais um incentivo para ser tal inicia- 
tiva acceita e patrocinada pelos outros povos do Novo 
Mundo. 

Apenas divulgada a noticia, já no mesmo dia o emi- 
nente Representante da República Peruana a applaudia 
calorosamente e a acceitava em norae da sua Na9ao. 

CiDADAO, 

O Instituto Histórico e Geographico Brazileiro, certo de 
que o Brazil saberá corresponder a tío generosa pro- 
posta, espera em vossos generosos sentimentos e re- 
conhecido patriotismo, que sabereis patrocinar tao no- 
bilissimo commettimento tomando-o sob a vossa alta e 
indefectivel protec9ao. 

Saude e Fraternidade. 

Sala das sessoes, em 12 de Jnnho de 1890. 

Joaquín Norherto de Souza e Silva, Presidente. — 
Conselheiro Olegario Herculano d^ Aquino e Cas- 
tro, V Vice-Presidente. — Marechál Visconde 
de Beaurepaire Rohan, 2" Vice-Presidente. — 
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Dr. Cezar Augusto Marques, 3"* Vice-Presi- 
dente. --Dr. Jacto Severiano da Fonseca, P 
Secretario. — Dr, José Alexandre Teixeira de 
Mello, 2^ Secretario. — Henrique Raffard, V 
Secretario Supplente. — Capiülo de Fragata 
José Egydio Garcez Falha, 2^ Secretario Sup- 
plente. — Visconde de Taunay, Orador. — Con- 
selheiro Tristüo de Alencar Araripe, Thesou- 
reiro. 



INSTITUTO GEOGRÁFICO ARGENTINO 



SESIÓN ESTRAORDINARIA CELEBRADA EL 25 DE JUNIO DE 189O 

Presidencia ihd Sr. Alejandro Sormido 

En la ciudad de Buenos Aires, Capital de la República 
Argentina, á los 25 dias del mes de Junio de 1890, reu- 
nidos en su sala de sesiones los miembros de la Junta 
Directiva Sres. Alejandro Serondo, Presidente del Insti- 
tuto; Carlos M. Cernadas, Vice-Presidente 1°; Sabas P. 
Carreras y Antonio Dellepiane, Secretarios; Juan Ignacio 
Alsina, Ingeniero Matías G. Sánchez, Adolfo P. Carran- 
za, Ricardo J. Pardo, Teniente Coronel Jorge Rhode, 
Alejandro Calvo, Leopoldo Diaz y Capitán de fragata 
Federico W. Fernandez, Vocales, y José C. Moyano, Bi- 
Miotccario, se constituyen en sesión extraordinaria, es- 
tando presente el Sr. Enrique B. Moreno, Ministro Ple- 
nipotenciario de la República en el Brasil. 

Abierta la sesión, el Señor Presidente expuso el objeto 
para el cual había sido convocada la Junta Directiva á 
sesión extraordinaiia que era el de tratar de dar formas 
prácticas al pensamiento surgido el año de 1888 en el 
Instituto, de erigir un monumento que honrase digna- 
mente la memoria del inmortal descubridor del Nuevo 
Mundo, 
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A objeto de ponerá los presentes en plena posesión 
del asunto, el Sr. Sorondo hizo una reseña de los 
antecedentes de la cuestión. Recordó como, en el refe- 
rido año de 1888, tuvo el honor de proponer á la Junta 
Directiva del Instituto una idea, que la había sido suge- 
rida por el Sr. Ministro Moreno presente en esos mo- 
mentos. Esa idea no era otra que la de pagar la deuda 
de gratitud contraída por todas las naciones de América 
para con el ilustre Cristóbal Colon perpetuando su me- 
moria en una estatua colosal, costeada por el esfuerzo 
común, que se elevaría en la cima del Pan de Azúcar^ 
monolito que á manera de grandioso pedestal parecía ya 
preparado por la naturaleza para recibir un monumento 
de esta clase. 

La Junta Directiva del Instituto, poseída de la belleza 
de la idea, que envolvía al propio tiempo que un acto 
de justicia hacia el genio á quien se honraba, una pjue- 
ba de simpatía hacia el pueblo brasilero, aceptó unáni- 
maniente el proyecto del Sr. Sorondo, y á fin de ponerlo 
en ejecución resolvió dirigirse á la Sociedad Geográfica de 
Rio de Janeiro comunicándole la resolución adoptada 3^^ 
ofreciéndole todo su concurso para el caso en que dicha 
sociedad, aceptando la idea, se determinase á ejecutarla. 

La Sociedad de Geografía de Rio Janeiro no tomó en 
consideración la nota que le fué dirigida por nuestro 
Instituto, razones políticas, de orden interno, se pusie- 
ron de por medio para que así fuera. La idea quedó en 
el estado de mero proyecto. Próxima ya la fecha en que 
se cumple el cuarto centenario del descubrimiento de 
América, el pensamiento concebido por el Instituto re- 
nace al calor del entusiasmo que suscita el recuerdo de 
ese hecho memorable y el Instituto Histórico y Geográfico 
Brasilero, no ya la Sociedad Geográfica en sesión última- 
mente celebrada, resuelve hacer suyo el proyecto de 
nuestro Instituto, solicitando al efecto de nosotros el 
permiso necesario 5^ la cooperación ofrecida á la Sociedad 
de Geografía de Rio Janeiro hace dos años. 

Terminó el Sr. Sorondo diciendo que el Sr. Ministro 
Argentino en Río de Janeiro estaba perfectamente habi- 
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litado para dar á la Junta Directiva mayores esplicacio- 
nes al respecto. 

Cedida la palabra al Sr. Moreno, éste, en una brillan- 
te exposición, hizo conocer el estado actual del asunto 
en debate. 

Los antecedentes de la cuestión están condensados 
en el acta de la sesión \^erificada por el InstUufo Histórico 
y Geográfico de Rio Janeiro que ha puesto en manos del 
Sr. Presidente de nuestro Instituto. 

Lanzada la idea en el Brasil en la forma indicada, no 
solamente el Instituto Histórico y Geográfico Brasilero sino la 
prensa entera de Río Janeiro han sentido una impre- 
sión profunda de gratitud hacia el pueblo argentino por 
la iniciativa de nuestro Instituto, eligiendo el temtorio 
brasilero para ser depositario de un monumento que será 
tal vez el mas grande de este siglo. 

Invitados los presidentes de los Bancos de Río Ja- 
neiro á formar parte de las comisiones que han de poner 
en ejecución el pro3^ecto, han respondido inmediatamente 
ofreciendo su concurso. 

Pero no solo en el Brasil ha sido acogida la idea con 
entusiasmo sino también en ia República Oriental del 
Uruguay, según ha tenido ocasión de comprobarlo á su 
paso por ese país; y aqui, finalmente, cuenta con la 
aprobación del Sr. Presidente de la República, y de va- 
rias personas altamente colocadas como el Dr. Zeba- 
líos, entro otros, y de varios directores de diarios, como 
el Señor General íiíitre. 

El Sr. Moreno concluyó manifestando que si la Junta 
Directiva resolvía llevar adelante la ejecución del pro- 
yecto, podría proceder en la misma forma en que lo ha- 
bía hecho el «Instituto Brasilero», es decir, nombrando 
dos comisiones especiales y encargándolas de todos los 
trabajos relativos á este asunto. 

Hizo uso de la palabra enseguida el Sr. Calvo. En su 

jentir, no podía haber variado el sentimiento de la Junta 

directiva con respecto de este proyecto sancionado hace 

los años. Entrando después á la forma de su ejecución, 

pregunta cual de los dos Institutos^ el Brasilero ó el Ar- 
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gentino, ha de ser el que se dirija á los gobiernos y so- 
ciedades americanas solicitando su apoyo. Contesta el 
Sr. Moreno que este punto había sido resuelto por el 
Instituto Brasilero en el sentido de que ambas corpora- 
ciones^ el «Instituto Argentino^) y el «Instituto Brasile- 
ro» se dirigieran á los gobiernos y sociedades de Ame- 
rica al efecto indicado, y que, de las dos comisiones 
nombradas en Río Janeiro, una estaba encargada de la 
propaganda en el interior del país y la otra de la parte 
internacional ó externa, funcionando ambas bajo la de- 
pendencia de la Comisión Directiva del Instituto. 

Para esclarecer mejor este punto se dá lectura al acta 
de que ha sido portador el Sr. Moreno, referente á la se- 
sión celebrada por el Instituto Brasilero. 

El Sr. Carranza encuentra innecesario que ambos Ins- 
titutos se dirijan á los gobiernos y sociedades americanas 
con el mismo objeto de solicitar su cooperación. En su 
opinión basta que sea el Instituto Brasilero el que haga 
la invitación. 

Replica el Sr. Moreno que no hay inconveniente al- 
guno en que cada Instituto invite por su parte. El Ins- 
tituto Argentino dirá en la invitación que ha resuelto 
invitar al Instituto Brasilero á llevar á cabo la idea 
y que este ha aceptado ; á su vez, el Instituto lirasilero 
dirá que invitado por el Instituto Argentino á realizar la 
i dea, la ha aceptado propia también y ambos concluirán 
solicitando el concurso moral y pecuniario de todos para 
poner en práctica el pensamiento. Estas dos invitaciones 
se complementan recíprocamente, 5^ el proyecto aparece 
entonces como mas serio, con el prestigio de las dos aso- 
ciaciones que lo patrocinan. Tan importante considera- 
ba este detalle que, á su modo de ver, si fuera uno solo 
de los Institutos el que se hiciera cargo de la invitación, 
la idea corria el riesgo de fracasar. 

Resuelto este punto, como lo indicaba el Sr. Moreno, 
pasóse á tratar de la formación de la comisión que ha 
de encargarse de recolectar fondos, hacer propagan- 
da, etcétera. 

Después de un cambio de ideas entre los señores Mo- 



Digitized by VjOOQIC 



- 139 ~ 

reno, Serondo, Cernadas, Carranza, Calvo y Alsina, se 
resuelve constituir, sobre la base de la Comisión Direc- 
tiva del Instituto, un gran Comité á formar parte del 
cual serán invitados los Presidentes de todas las socieda- 
des científicas y centros sociales, y todos los Directores 
de diarios de la Capital. Este Comité se dará su organi- 
zación interna. Sus funciones se refieren á la propaganda 
en toda la República, á la recolección de fondos, cele- 
bración de fiestas con dicho objeto, etc. El Instituto ac- 
tuará por medio de su Junta Directiva en las relaciones 
con el exterior. 

A indicación del Sr. Carranza, se resolvió enseguida, 
por unanimidad de votos, acordar la Presidencia hono- 
raria del Comité al Sr. D. Enrique B. Moreno, Ministro 
Argentino en el Brasil é iniciador del pensamiento. 

Con esto quedó terminada la sesión, siendo las lOp.m. 

Alejandbo Sorondo, 

Presidente. 

Antonio DellepianCy 

Secretario. 



COMISIÓN ESPECIAL DEL MAPA Y ATLAS DE LA REPÚBLICA 



SESIÓN DEL 12 DE MARZO DE 1890 

Presidencia del Sr. Alejandro Sorondo 



Presentes: 



Sorondo. 
Ck.rnadab. 

VlBASORO. 
SCHWABTZ. 
SbBIíSTBANO. 



Se besuelve: — V No abonar las cuentas 
por impresiones del Atlas, presentadas por 
el litógrafo Sr. Ruland, mientras este no en- 
tregue el trabajo que cobra, completamente 
terminado; asi mismo como señalar á este Sr. de acuer- 
do con los datos que suministre la Oficina Cartográfica, 
un plazo perentorio para la entrega de las láminas cuyo 
grabado se le encomendó. 

2*" Pedir autorización al Director de Museo Histórico 

(le la Capital para depositar en su local los cajones en 

que so encuentran las láminas de! Atlas ya terminadas. 

3** Solicitar autorización al Ministerio de Relaciones 
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Exteriores para utilizar los datos de la Comisión de Lí- 
mites en la confección del mapa de Misiones y en caso 
negativo, prescindir por completo de ellos y terminar el 
trabajo. 

4" Suprimir el empleo de dibujante de la Oficina Car- 
tográfica, por no haber ya trabajo en que ocuparlo. 



Zeballob. 

SOBONDO. 

Sanchrz. 

SCHWARTZ. 



s SESIÓN DEL 14 DE JUNIO DE 1890 

Presidencia del Sr. Estanislao S. Zehallos 

Con asistencia de los miembros de la Co- 
misión anotados al margen, se declaró abier- 
ta la sesión á las 4.30 p. m. 

El Sr. Gerente leyó el acta de la Sesión del 12 de 
Marzo del corriente año quedando aprobada. 

Pasóse á tomar en consideración los asuntos entrados. 

El Sr. Kraff presenta un croquis de la tapa del Atlas 
enviando al mismo tiempo el presupuesto respectivo 
quedando aceptado el croquis y el precio de $ 2.50 por 
cada tapa sin encuadernar (en tela) de $ 5 encuadernado, 
y de $ 10 en cuero, con dorados y encuadernado. 

Se dá lectura de una nota del Sr. Seelstrang, Director 
de la Oficina Cartográfica en la que dá cuenta del esta- 
do actual del Atlas y en la que elude toda responsabili- 
dad respecto al atraso que la publicación de la obra 
experimenta, haciendo recaer toda aquélla sobre el li- 
tógrafo Sr. Ruland. 

Se resuelve pasarle una nota solicitándole envié á la 
brevedad posible todos los planos y mapas de propiedad 
del Instituto al Sr. Presidente del mismo, así como tam- 
bién remita á la Sociedad el mapa de Misiones, Salta y 
Jujuy corregidos para que comience su grabado; Así 
mismo queda resuelto enviar al Sr. Ruland una no^^ 
comunicándole la aceptación de su propuesta para 
venta de 5000 ejemplares del plano de la Capital c 
25 7o de comisión y darle el plazo de dos meses á con 
de la fecha para la terminación total de la obra 
Atlas. 
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Una nota del Sr. Seelstrang en la que pide le sean 
abonados los sueldos que según él le adeuda el Institu- 
to, es enseguida tomada en consideración, resolviéndose 
dejar pendiente el asunto hasta la enagenacion del Atlas 
por el Instituto y haciendo observar, sin embargo, que 
dicho sueldo fué suprimido por la Comisión en una se- 
sión anterior. 

Se pasa enseguida á considerar una proposición del 
Sr. Serondo, tendente á obtener' fondos para la conclu- 
sión del Atlas, y se resuelve en vista de la terminación 
incompleta de la obra, esperar hasta que toque á su 
término ; tratando sin embargo de obtener de los Conse- 
jos de Educación y Gobiernos Provinciales, algunas sus- 
criciones á un número regular de ejemplares para ayudar 
de este modo á su conclusión. 

Se levanta la sesión siendo las 5.30 p. m. 
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Catálogo de la Biblioteca del «Instituto Geográfico Argentino» 



PARTE PRIMERA. — LIBROS 
Primera Sección.— C E O G R AFÍA 



Autor 



Título de la obra 



N® de orden 



Albarracin S. 



BECk Berxard 

BiLLINGHURSR G... 



Bollo C. Luis.. 
Cancedo Alej.. 
Carrasco Carriel 



ECHAVARRÍA Y Re 
YES. 



Espeche F 
Fazio L... 
Fetschrift 

Fiel du J . 



Estudios generales sobre los ríos.— Negro, Límay 
y Collón Cura, y sobre el lago Natmel Huofú.— 
Buenos Aires, 1886.— Solo existen los tomos 2" y 3". 

La Republique Argentino.— S'a.n Sanne 1865 

Estudio sobre la Geografía de Tarapacá (páginas 
de un libro).— Trabajo escrito para el Ateneo de 
Iquique 

Geografía de América.— -B.áic\on especial para la 
R. Argentina. Buenos Aires 1888 

Memoria descriptiva de la Provincia de Santiago 
del Estero.— "Bn^nos Aires 1885 

Descripción Geográfica y Estadística de la Pro- 
vincia de Santa F(^.— Buenos Aires, 1886 

Congre?,o Español de Geografía Colonial y Mer- 
cantil, celebrado en Madrid en los días 4 á 12 de 
Noviembre de 1883.-Madríd 1884.~Dos tomos.... 

Dictionnaire historique, géographique, adminis- 
tratif, industriel et commercial de toutes les 
Commtines de la France, et de plus de 20.000 
homeaux en dépendant contenant l'histoire et 
la description de toutes les villes de France 
ainsi que l'archeologie, la biographíe et la bi- 
bliographie, etc. — Trois volumes.— 1" A á E in 
completo; 2« F á N id.; 3» N á Z id 

Geografía política de Chile, ó sea recopilación 
de leyes y decretos vigentes sobre creación, lí- 
mites y nombres de las provincias, departamen- 
tos, subdclegaciones y distritos de la República. 
—Santiago de Chile, 1888-89. -Dos tomos.— 1° Ma- 
gallanes á Linares ; 2«> Talca á Tacua 

La provincia de Ca/awarca. — Introducción del 
Dr. J. Carrillo.— Buenos Aires, 1875 

Memoria descriptiva de la provincia de Santia- 
go del Estero 

Zur Jubelfeier des 25 jOchrigen Bertetiens des 
Vereins für Erdhunde su Dresden. — Dresden, 
1888 t 

Cours gradué de Geographie á V usage de V en- 
seignement mayen.— DQMx.\hmc cours abrégé de 
Geographie rédigé conformément á l'usage de 
l'enseignement moyen. — 2« édition revue et cor- 
rigée.— Bruxelles Nomur, 1882 

Geografía Náutica de Chile. — Un tomo que con- 
tiene: 

I" Faros y Balizas de las costas de Chile.— Publi- 
cación oficial.— Santiago, 1873. 

2° Estudios sobre las aguas de Skyring y la par- 
te austral de Patagonia, por el comandante y 
oficiales de la corbeta ATagaZ/aw^s. — Memoria 
de E. Ibar Sierra —Santiago, 1879. 



S. B. E. 6 N» 171 
S. D. E. 2 N» 430 



S. B. E. 7 N» 215 
S. B. E. 4 N«> 145 
S. D. E. 1 N» 414 
S. T. E. 1 N« 3 

S. E. E. 3 N» 324 



S. T. E. 1 N« 1 

S. C. E. 2 N« 293 
S. D. E. 1 N» 419 
S. D. E. 1 N« 404 

S. B. E. 4 NO 144 
S. B. E. 6 N« 175 
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(Continuación) 



N» 



Autor 



Título de la obra 



N» de orden 



Gkaty du M . . . . 
Knot Laughton . 

Marle Brun — 



MORQUERA T. C. 



MoREiRA Pinto. 



3° Noticias sobre el canal Trinida4 y sus adya- 
centes, traducido del inglés para la Oficina 
Hidrográfica.— Santiago, 1881. 
4« Exploración de las islas San Félix y San Am- 
brosio por la cañonera «Covadonga» al mando 
del capitán de fragata R. Vidal Gormay, con 
mapas.— Santiago de Chile. 
S® Estudio sobre la ría de Constitución y la Ba- 
rra del río Moule escrita en francée por A. 
Levéque J. H. y trad. por A. Bertrand, con 
planos. 
6® Proyecto de dársena de carena y de Estable 
cimiento marítimo *en la Bahía de Talcahuano 
redactado en francés por A. Levéqué y trad. 
por Bertrand.— Santiago 1878.— Con piemos. 
7» Memoria y presupuesto de diversos proyectos 
de transformación del puerto de Lebú por A. 
Levéque J. A. trad. por Bertrand, con planos. 
—Santiago 1878. 
8» Meteorología.— Algunos datos relativos al te- 
rremoto del 9 de Mayo 1877 y á las ojilaciones 
del mar y de los otros fenómenos ocurridos 
sobre las costas occidentales de Sud América. 
Santiago, Noviembre 1877. 
9" Cuestionario relativo á los ríos de la Repúbli- 
ca.— Santiago 1882 

La Confédération ^Argentine. — Paris, Bruxelles, 

Londres 1888 

Physical Geography in its relation to the pre- 
vailing wids and currants. — Second edision, 

London 1873 

Geografía Universal. —Siete tomos.— Traducción 

A. Andrade y Miftano.— Madrid, Barcelona 

Tomo 1° Historia.— Geografía física, Geogra- 
fía matemáticas. 
Tomo 2» Geografía descriptiva.— Asia. 
Tomo 3» Oceania, África. 
Tomo 4® América. 

Tomo S® Europa. — Descripción General. — 
Turquía, Grecia, Islas Jónica, Italia 
y Francia. 

Tomo 6» Suiza Alemania, Prusia, Austria, 
Rusia Europea, Escandinavia, Di- 
namarca, Países Bajos, Pélgica, Is- 
las Británicas. 
Tomo 7» España y Portugal. 
Dicionario Geográfico de los Estados Unidos 

Colombia— Bogotá, 1868 

Compendio de Geografía General política y es- 
pecial de los Estados Unidos de Colotnbia,— 

Londres 1866 

Apountamentos para o Diccionario Geographico 
do Brasil. -Rio de Janeiro 1887-1888.— Existen 
los tomos: 1<» A, ANI, ANJ. 1887.— 2» ANN, 
ARA. 1888.-30 BAB, BEZ. 1888.-4« BIA, BRA, 
1888 
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The ArgeHíine Republique,— Buenos Aires 1876.— 
With sevefál ma{)s 

OftciHa hidrográfica de C/ii7<?.— Geografía, náuti- 
ca y derrotero de las costas del Perú arregla- 
do segnn los documentos más modernos 1879- 
1880.— Santiago de Chile. — Un tomo que com 
prende : 

1° Noticias sobre las provincias litorales corres 
pendientes á los departamentos de Arequipa 
lea Huancavelica y Lima.— Con un mapa. 

2° Noticias sobre las provincias del litoral corres- 
pondientes al departamento de Lima ó de la 
provincia constitucional del Callao. — Con una 
carta geográfica. 

3° Datos sobre los recursos y las vias de comu 
nicacion del litoral de la provincia de Chan- 
cay y de Lima. — Con un mapa. 

4® Noticias del departamento litoral de Tarapacá 
y sus recursos. — Con un mapa. 

5«> Estudio del puerto de Jquique por Vidal Gor 
may. — Con un mapa 

Diccionario Universal de Historia y Geografía.— 
Madrid 1846. — Siete Tomos : Tomo I» A AL, 
BUE.-Tomo 2° BRIF, ELO.-Tomo S» ELP 
HAZ. - Tomo 4« HEB, LUC. - Tomo 5- LUC, 
PAM.-Tomo 6° PAN, SCU.-Tomo 7» SCY 
ZYT 

Esbofo Gcogrdphico da Provincia do Paraná.— 
Rio de Janeiro 1889 

Buenos Aires and the Provinces of thc Rio de 
la Plata: thcir present State, trade and debí 
with some account from original document of 
the progrcss of the geographical discoveries 
in those parts of South America during thc 
last sixthy years. -- London 1839 

Géographie du Pérou.—OGUxrG posthume du Dr. 
M. Paz Soldán corrigée et augmenté par son 
frCrc le Dr. F. Paz Soldán publié aux frais du 
Gouvernemcnt Péruvlen sous la Presidence 
Constitutionelle du Liberateur le grand Maré 
chai Ramón Castillo. Traduction fran^aise par 
A. Mouqueron avec la collaboration de M. Ro 
naud et Paz Soldán. — París 1863 , 

Geografía ae Colombia. — Dos Tomos, Bogotá 

1862-1863: 

Tomo 1" Geografía física y política del Es- 

stado de Cundinamarca. 
Tomo 2" GeoSrafía física y política del dis 
strito federal de la Capital 

La terrecí /^s /iowm<?s. — Géographie Univer- 
verselie. — Quatorze volumes parus. — París 
1876-1889 ; 

Tome 1""" Europe Méridionale.— GrC;ce, Turquie, 
Roumanie, Serbie, Italie, Espagne, Portugal.— 
73 gravures, 4 cartes en couleur et 174 cartes 
intergalées. — Paris, 1876, 
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Tome 2« La Francc. — Une grande carie de 
France, 10 cartes en coulsur, 69 vues et types 
234 cartes dans le texte.— Paris 1877. 

Tome 3« Europe Céntrale. — Suisse, Austro-Hon- 
grie, AUemagne,— 10 cartes en couleur 210 car- 
tes, dans le texte et 78 vues et types. -París 
1878. 

Tome 4« Europe du Nord-Ouest. — Belgique, Hol- 
lande, lies Britaniqucs. — 6 cartel en couleur, 
205 cartes dans le texte, 81 vues et types. — 
Paris 1879. 

Tome 5« Europe Scandinave et Rusie. — 9 cartes 
en couleur, 200 cartes dans le texte, 76 vues et 
types. — Paris 1880. 

Tome 6« Asie Russe. — 8 cartes en couleur, 182 
cartes dans le texte, 89 vues et types.— Paris 
1881. 

Tome 7" Asie Oriéntale.— 7 cartes en couleur, 162 
cartes dans le texte, 90 vues et types. — Paris 
1882. 

Tome 8« Inde et Indo-Chine.— 7 cartes en couleur, 
203 cartes dans le texte 84 vues et types. — 
Paris 1883. 

Tome 9« Asie Antérieure. — 5 cartes en couleur, 
155 cartes dans le texte et 85 vues et types. — 
Paris 1884. 

Tome 10« Afrtque Septentrionale. — 1**' Parlie. — 
Bassin du Nil, Soudan Egyptien, Ethiopie, Nu 
bie, Egypte. — 3 cartes en couleur 111 dans le 
texte, 57 vues et types.— Paris 1885. 

Tome 11« Afrique Septentionale.— 2» Partie.— Tri- 
politaine. Tunisie, Algérie, Maroc et Sahara.— 
4 cartes en couleur, 160 cartes dans le texte et 
83 vues ou types. 

Tome 12» Afrique Occidentale.— Archipelo Atlan- 
tique, Senegambie et Soudan Occidental.— 3 car- 
tes en couleur, 126 dans le texte et 65 vues ou 
types.— Paris 1887. 

Tome 13« Afrique Meridionale, lies de 1' Atlanti- 
que Austral, Gabonie, Congo, Angola, Cap, 
Zambeze, Zanzibar, COte du Somal,— 5 cartes 
en Couleur, 190 intercalées et 78 vues.— Paais, 
1888. 

Tome 14« Océan et Terres Océaniques.— lies de 
r Océan Indien, Insulinde Philippine, Microne 
sic, Nouvelle Guiñee, Mélonésie, Nouvelle Ca- 
lédonie, Australia et Polynesie.— 4 cartas en 
coleur, 201 cartes dans le texte et 83 vues ou 
types.— Paris, 1889. 

Estos dos últimos tomos no están encuadernados 

Descripción Geográfica del Territorio de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, acompañada de 
observaciones geológicas y cuadros estadísti- 
cos y con un atlas topográfico de los Departa- 
mentos del Estado. — Montevideo 1859 

Jubilaumschrift Litteratur der Sondes und Wol- 
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kskuttde des Kottsgreichs Sachsen. — Dres- 
dcn 1889 

Nuevo curso completo de Geografia uniuersúl, fí- 
sica, histórica, coíkercial, industrial y mili- 
tar según Balbi, Malte Bnin, Chauchard y Mun- 
dy, Meissas el Michelot, Corlambert, Letronne 
Montenegro y Colon, Codazzi, Verdejo, Alcalá, 
etc., con un resumen preliminar de geo Grafía, 
Antigua y Sagrada. — 4* edición corregina. 
París. 1863. — Dos volúmenes 

Sociedad de Geografía de Z,ts¿>o¿i,— Publicaciones 
diversas.— Lisboa.— 1880-1881.— Untomo que con- 
tiene : 

I» Exploracaes geológicas é mineiras ñas co- 
lonias portuguezas. — Conferencia por L. Ma- 
Iheiro. 

2» Moncambique. — Comunicacaes ñas sessoes 
de 6, 13 e 22 de Decembre 1880 por J. J. Machado, 
3« A cuesta do Transvaal. — Documentos co- 
llegidos, traducidos et communicados a Socie- 
dade de Geographia de Lisboa por A. de Cas- 
tillo. 

4» Questoes Africanas. — Proposta apresenta- 
da em sessfto de 12 de Fevreiro 1880 da So- 
ciedade de Geographia de Lisboa pela commis- 
sao nacional portugueza de explorando e coló* 
nizacáo d' África. 

5« O distrito do Lomenco Masques no presen- 
te e no futuro.— Breves apuntamentos lidos em 
sessáo de 14 Abril 1880 por A. de Castillo. 

6» O Zambese. — Apuntamentos de dúos via- 
gens. Conferencia pesante Sociedade de Geo- 
graphia em 27 de Julho 1880. 

Nociones de Geografia Argentina escritas con ar- 
reglo al programa del 2« afio de las Escuelas 
Normales por los alumnos de ese curso en la 
E. N. de Profesoras de la Capital bajo la di- 
rección de su profesor. — Buenos Airea 1889.. 

Geografía Náutica de República de Chile.— Solo 
existen las entregas, 2», 3».— Santiago 1880 y 4*. 
Santiago 1882 

Patagonia, die Argeníinische Republik Uruguay 
und Paraguay Geograpish un Statistich.— 
Leipzig 
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Tomo íl JULIO, AGOSTO y SETIEMBRE, 1890 Cnademos VII, VIII y II 



LOS PLA&IAÜLACIDEÜS ÍE6ENTINÜS Y SUS RELACIONES 

ZOOLÓGICAS, GEOLÓGICAS Y GEOGEÁPICAS 

por 

Florentino Ameghino. 



Desígnase con el nombre de plagiaulacídeos, un grupo, 
de mamíferos extinguidos cuyos representantes coíioci-- 
dos son casi todos de tamaño excesivamente pequeño,^ 
pero de caracteres tan particulares, que hasta ahora no 
han podido encontrar colocación de una manera defini- 
tiva en el cuadro de nuestras clasificaciones. 

A pesar de su pequenez y del estado fragmentario é 
incompleto en que se encuentran sus vestigios, estos se- 
res desaparecidos despertaron desde un principio la 
atención de los naturalistas provocando notables dis- 
-cusiones como las que se trabaron entre Owen, Flower 
y Falconer al querer explicar por la conformación del 
sistema dentario el régimen de alimento de los géneros 
Flaqiaulax y Thylacoleo. 

El número de representantes de este grupo en un 
principio muy limitado, ha ido aumentando progresiva- 
mente, sin que por eso disminuya el interés que desde 
xm principio despertaron; por el contrario, él ha aumen- 
tado considerablemente y en la actualidad su estudio 
preocupa preferentemente, a los sabios de Inglaterra, 
Francia y Norte América, que se encuentran casi to- 
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dos en desacuerdo respecto á las afinidades de tan ex- 
traños animales. 

La remota antigüedad de sus representantes, como 
que se trata de los más antiguos mamíferos que hasta 
ahora se conocen, justifica la importancia que á su es- 
tudio se atribuye, puesto que su conocimiento se liga 
á cuestiones filogénicas. sobre las afinidades y origen de 
los mamíferos en general, su primera aparición sobre la 
superficie de la tierra y las diferentes evoluciones que 
experimentaron, mientras que su en apariencia capricho- 
sa distribución geográfica plantea el problema de la for- 
ma y extensión que debieron tener los continentes en 
las épocas pasadas. 

Con el descubrimiento que se ha hecho en estos últi- 
mos años, de las antiquísimas faunas mamalógicas que 
unas á otras se han sucedido en la República Argentina, 
se ha hecho también el inesperado hallazgo en nuestra 
tierra, de varios representantes de ese antiquísimo y 
enigmático grupo, y ellos vienen á proporcionar una luz 
poderosa é indispensable para el conocimiento desús 
verdaderas afinidades; pero, antes de entrar al respecto 
en más pormenores, me es necesario trazar una breve 
reseña histórioft del descubrimiento de los representan- 
tes conocidos de las otras regiones acompañada de un 
resumen sinóptico de sus principales caracteres distin- 
tivos. 

Reseña histórica. 

Los primeros vestigios ^e plagiaulacideos fueron en- 
contrados en Alemania en los alrededores de Stuttgart, . 
por el profesor Plieninger en 1847. En un principio no 
recogió más que una muela sumamente pequeña con la 
corona rodeada por una serie periférica de conos poco 
pronunciados, dispuestos en dos filas longitudinales, y 
provista de dos raíces distintas, por lo que supuso pro- 
cedía de un insectívoro que designó con el nombre de 
Microlestes; más tarde, recngió otros ejemplares parecidos 
procedentes todos de la formación triásica superior. 
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Puede juzgarse de la acogida de incredulidad que tuvo 
la noticia del hallazgo de un mamífero en esa forma- 
ción, si se recuerda que los restos fósiles má^ antiguos 
de esta clase entonces conocidos, procedian de la base 
del terciario, escepcion hecha de algunos fragmentos 
incompletos encontrados en el primer cuarto de este 
siglo, en el celebre yacimiento.de Stonesfield, pero cuya 
verdadera naturaleza quedó por muchos años un pro- 
blema, puesto que naturalistas déla autoridad de Blain- 
YiLLB negaban que procedieran de mamíferos. 

Én 1854, Chableswoet, describió algunos dieiites 
procedentes de la formación eolítica de Inglaterra, pa- 
recidos á los de Stuttgart, pero con tres filas de conos 
en vez de dos, atribuyéndolos igualmente á un mamí- 
fero al que aplicó el nombre de Stereognathus. 

Recien pudo interpretarse la verdadera significación 
de aquellos restos incompletos y aislados, en 1867, en 
cuyo año el profesor Falconer, describió bajo el nom- 
bre de Flagiaulax algunas ramas de mandíbulas infe- 
riores UQ pequeños mamíferos del tamaño de ratoncitos, 
procedentes de la formación jurásica superior de Ingla- 
terra. El aparato dentario de estas mandíbulas era de 
un tipo puede decirse hasta entonces desconocido; esta- 
ban armadas adelante con un solo diente muy grande, 
por sus dimensiones comparable al de un incisivo de roe- 
dor pero punteagudo como el canino de un carnicero; á 
este diente, siguen hacia atr¿is tres ó cuatro premolares 
según las especies, que aumentan progresivamente de ta- 
maño del primero que es muy pequeño al último que es 
muy grande, presentando la particularidad de^ tener la 
corona cruzada oblicuamente en toda su extensión por 
aristas y surcos profundos paralelos. Detrás del último 
premolar vienen dos muelas pequeñas, con la corona 
armada de dos filas longitudinales de conos ó tubérculos 

reparados por un siu'co ó depresión longitudinal como 
en el género Microlestes^ de donde dedujo Falconeb que 

uaabos animales eran muy parecidos, y, que probable- 
mente eran marsupiales mas ó menos cercanos de los 
canguros actuales, especialmente del género Hyp- 
siprymnus. 

Digitized by VjOOQIC 



:^^rnv^ 



- 14Ó - 

En 1868, el profesor F.raas, describió una muela su- 
perior procedente del triásico de los alrededores de 
Strasburgo en Alemania; de an animal cercano del Pía- 
giaulax al que di(^ el nombre de Triglyplms; la corona de 
esta muela, se distinguia por presentar en vez de dos, 
tres filas longitudinales de tubérculos separados por dos 
surcos. 

En 1871; OwEN, en una Memoria magistral sobre los 
mamíferos mesozoicos, pasa en revista todos estos gé- 
neros, agregando uno nuevo procedente del horizonte 
jurásico de Inglaterra, al que aplicó el nombre de Bo- 
lodor¿, cuyas muelas superiores se distinguen por pre- 
sentar en la corona dos filas longitudinales de tubércu-, 
los separadas por un gran surco, y por poseer un 
acentuado reborde basal sobre el costado externo. 

Hasta ese entonces, todos los descubrimientos de 
restos de animales de este grupo habíanse efectuado en 
Europa; grande fué pues la sorpresa de los paleontó- 
logos, cuando en 1879, el profesor Mabsh dio á conocer 
bajo el nombre de Ctmacodon, una forma aliada del Pía- 
giaulax, pero procedente del jurásico de los Estados- 
Unidos. El Ctenacodon tiene la misma fórmula dentaria 
que el Plagiaulax minor (Plioprion Cope) pero los premola- 
res carecen de surcos y aristas oblicuas transversales 
en la corona, ó apenas están indicadas sobre el borde 
cortante. 

Igual sorpresa produjo la descripción del género 
Neoplagkmlax hecha por el profesor Lemoine en 1881-83; 
sobre restos encontrados en el norte de Francia en las 
cercanías de Reims, pero en terrenos mucho más mo- 
dernos, pertenecientes al eoceno inferior, mientras que 
todos los restos precedentemente recogidos procedian 
de los terrenos secundarios. El Neoplagiaulax se distin- 
gue del Plagiaulax por no poseer mas que un solo premo- 
lar, el cuarto, pero de tamaño enorme y profundamente 
rayado en dirección oblicua perpendicular sobre los 
costados laterales de la corona que termina en un borde 
comprimido y cortante. 

En el mismo año (1881) el profesor Copj<] describe con 
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el nombre de Ptilochis un nuevo género de Norte-Amé- 
rica, procedente igualmente de la base del eoceno y 
niuy pcirecido al NtoplagianJax^ del que se distingue por 
la presencia de un pequeñísimo premolar adelante del 
premolar cuarto; y el profesor Mabsh dá á conocer el 
nuevo género AUodon del jurásico superior del mismo 
continente como el Cfenacodon. 

Al año siguiente (1882) Cope agrega el nuevo género 
Folymastodon de la base del eoceno de Norte- América, 
luego (1883) el género Chirox de la misma formación, 
descubre el género hasta entonces Europeo Neoplagiaulax 
en los mismos j^acimientos, y por último en 1884 un 
género nuevo en terrenos algo más antiguos, referibles 
al cretáceo superioi*, al que designa con el nombre de 
Meniscoessus, 

Finalmente, en el mismo año, el Profesor Owen, de- 
cano de los paleontólogos, describe el género Tritylodon, 
procedente del triásico superior del África austral, con 
muelas superiores provistas de tres filas de tubérculos; 
este género ha sido últimamente identificado con el 
Triglyphus^ pero como este último nombre ya habia sido 
anteriormente aplicado á un género de dípteros, se ha 
adoptado el nombre que le ha aplicado Owen. 

Desde entonces no se han descubierto nuevos géneros, 
pero si muchos materiales que complementan el cono- 
cimiento de los ya descriptos y aumentan el número de 
especies. 

Según el catálogo de los mamíferos fósiles del Museo 
Británico redactado por Lydekkeb y los resultados de 
la reciente monografía de los mamíferos mesozoicos 
publicada por Osborn, los mencionados géneros y los 
que se han formado por segregación de algunas de sus 
especies, se agrupan en cuatro familias diferentes que 
Osborn define en estos términos: : 
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1— PUgisvUcidae. 

XJo. solo iucisiro in- 
ferior. Premolares su- 
perior as é inferiores 
desarrollados en forma 
de hoja cortante. Mue- 
las superiores con«tres 
filas longitudinales 
paralelas de tubércu- 
los. Muelas inferiores 
con tubérculos irregu- 
lares. 

Colocan en esta fa- 
milia los géneros Pla- 
giaulcKBf Pliopñon, Cte- 
nacodorif Neoplagiaulax, 



Ptüodu» y Liotomus. 
OsBOKK incluye tam- 
bién el género Micro- 
les'es, Ltdxkkeb al 
contrario lo coloca en 
los Bolofiontidae. 

2— Bflfdfntidae. 

Dos ó tred incisivos 
superiores. Premolares 
superiores tubercula- 
res. Molares superiores 
con dos ñlas longitu- 
dinales de tubérculos 
cónicos. 

Colocan en esta fa- 



milia los géneros Bu- 
lodony Allodon, y con 
dudas el género Ghi- 

rox. ' 

3-frit7lfdfnti4ae. 

Dos incisivos supe- 
riores. Premolares su- 
periores tuberculares. 
Molares superiores con 
tres ñlas paralelas de 
tubérculos cónicos. 

Comprende el género 
T' itylodon y Lydekkeb 
coloca en la misma el 
género Stere-gnatlius. 



4— PelfmasUdODtidae. 

Un solo incisivo in- 
ferior. Sin premolares 
superiores y un solo 
premolar simple en la 
mandíbula inferior. Doa 
muelas en cada man- 
díbula. Tres filas de 
tubérculos aplastados 
en las muelas supe- 
riores, y doa filas en 
las inferiores. 

Comprende un sólo 
géaero, el Polymasto- 
don. 



La determinación de estas cuatro familias y aun la 
validez de algún género seria susceptible de una larga 
crítica, que no es esta para mí ocasión oportuna de 
eriiprender, mas eso no impide que condense en algunas 
líneas las principales objecciones que me merece. 

La forma de muelas superiores atribuidas al Plagiaulax 
es una suposición basada en la analogía con Neoplagiau- 
lax, y como resultado de esta suposición se ha separado 
el Bolodon como tipo de una familia distinta. Para mí 
la familia de los Bolodontídae es puramente nominal. Nin- 
guna de las razones que aduce Osborn me convence 
de lo contrario. Aun creo maa, que Bolodon y Plagiaulax 
(Plioprion incluso) son un mismo género tomado este en 
una lata acepción. Del mismo modo, el maxilar de Alio- 
don procedería d^e un animal parecido á Ctenacodon, En 
cambio el Neoplagiaulax seria para raí el tipo de una 
familia distinta en la que tomarían igualmente coloca- 
ción Liotomus y Ptilodus. Solo me convenceré de lo con- 
trario cuando se encuentre el maxilar superior de 
Plagiaulax con las muelas provistas de una triple fila de 
tubérculos, ó la mandíbula inferior de Bolodon con una 
fcTma muy distinta de la que muestra en Plagiaulax y 
Plioprion. 

Los plagíaulacídeos argentinos. 

Los plagiaulacídeos en la República Argentina fue- 
ron descubiertos por mi hermano Carlos Ameghino en 
el interior déla Patagonia austral sóbrelas barrancas 
del rio Santa Cruz, durante los meses de Febrero á 
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Abril de 1887, y dados á conocer por mí, primeramente 
en forma de cortas diagnosis en el mes de Diciembre del 
ínismo año (^) y luego con mas detalles y figm'as en mi 
obra Los mamíferos fósiles de la República Argentina. En el 
tercer viaje que acaba de realizar en los meses de No- 
viembre de 1889 á Mayo del presente año, del Chubut 
á Santa Cruz al través del interior de la Patagonia (^) 
ha descubierto nuevos restos que complementan el co- 
nocimiento de los géneros j^a conocidos, conjuntamente 
con algunos representantes completamente nuevos, ma- 
teriales que serán mas tarde descriptos detalladamente 
en una monografía especial. Precedentemente se habían 
encontrado algunos vestigios de animales de este grupo, 
pero no fué conocida su naturaleza ó fueron mal inter- 
pretados. 

Los restos que hasta ahora llevo determinados se 
distribuyen en siete géneros, todos completamente dis- 
tintas de los de Europa, África y Norte América, que 
he designado con los nombres de Ahderites, Acdestis, Epa^ 
northuSy 'DipiluSy^ Pichipilus, Tideus^ y Macropristi-s de los que 
voy á dar una rápida descripción que me permita luego 
compararlos á los que se han descubierto en los otros 
continentes. 

Abderites. (*) 

El mas notable de todos esos géneros es el Abderites, 
representado hasta ahora por una sola especie, el A. 
meridionalis cuyo tamaño no era mayor que el de una 
rata. 

La mandíbula inferior es alargada y parecida en su 
conformación general á la del género actual de Austra- 



(M Enumeración sistemática de las especies de mamíferos fósiles coleccio- 
nados por Ciarlos Ameehino en los terrenos eocenos de la Patagonia austral. 
Pág. 5 y 6, N' I á 8, 1887. 

O Véase la relación de los dos primeros viajes en este mismo Boletín, to- 
mo XI, pág. 3 y sig. Actualmente realiza una cuarta exploración á las mismas 
regiones. 

(*) Enumeración sist. etc. p. 5 N 1, 1887 — Contr. al conocimiento de los 
mam. fós. arg. p, 269, pl. I, fíg. 6 á 8. a. 1889. 
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lia Hypsiprymnus. Posee una rama externa del canal al- 
veolar que se abre en la base de la rama ascendente 
detrás de la última muela, y otra pequeña perforación 
en el fondo de ía fosa masetórica, que es muy profunda. 

Pero lo mas singular es el aparato dentario, pues di- 
fiere profundamente de todo lo que se conoce en los 
otros plagiaulacídeos. Presenta adelante un incisivo 
rodentiforme muy grande y mas ó menos parecido al 
de los demás géneros argentinos del mismo grupo. De- 
trás de este incisivo, en todos los ejemplares que hasta 
ahora me son conocidos, se ven cuatro alvéolos gene- 
ralmente vacíos, muy pequeños, comprimidos transver- 
salmente y bien separados uno de otro. Juzgando por 
analogía con los géneros antes conocidos Plioprton y 
Ctenacodon, interpreté estas pequeñísimas cavidades 
como los alvéolos de dos premolares biradiculados, con 
tanta mayor razón cuanto que solo obtenia de este modo 
cuatro premolares, el mayor número de dientes Ijasta 
entonces observado en este grupo, entre el incisivo y 
la primera muela. Sin embargo, ahora tengo la comple- 
ta seguridad de que no es así, sino que en cada alvéolo 
se implantaba un diente muy pequeño y de una sola 
raíz, pues los nuevos materiales recojidos por mi her- 
mano, muestran que asi sucede en los géneros cercanos 
Dipilus y Epanorthus, Además, algunos fragmentos mues- 
tran vestigios de los mencionados dientes. 

Detrás de estos cuatro alvéolos hay un pequeñísimo 
diente estiliforme, muy bien conservado en la mayor 
parte de los ejemplares, que representa homológica- 
mente el premolar tercero de los géneros europeos y 
norte-americanos; este diente atrofiado, tan pequeño 
que sobresale apenas fuera de la mandíbula, está colo- 
cado inmediatamente adelante del premolar cuarto y 
muy apretado á la raíz anterior de este sobre el lado 
interno. 

El premolar cuarto es un diente muy grande, de coro 
nasemi-oval, comprimido en sus tres cuartos anterioreí 
en donde forma hacia arriba un borde cortante y dente 
Hado, con la mitad anterior cruzada perpendicularment- 



^ 
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tanto al lado interno como al externo por cinco á siete 
aristas elevadas separadas por otros tantos surcos an- 
chos, profundos y de fondo cóncavo ; la parte media de 
la muela sobre los dos costados interno y externo es 
lisa ó casi lisa, pero la parte posterior se ensancha for- 
mando como un callo basalcon dos tubérculos, uno in- 
terno y el otro externo. 

Al premolar cuarto, siguen sin discontinuidad tres 

molares ver- 
daderos, que 
disminuyen 
sucesivamen- 
te de tamaño 
del primero al 
último. Los 
dos primeros 
de estos mola- 
res son de co- 
rona rectan- 
gular con su 
mayor diáme- 
tro de adelante hacia atrás, bilobados de una manera 
muy aparente particularmente sobre el lado externo, 
formando cada lóbulo á medio gastar una colina trans- 
versal y baja en la corona. La última muela, de tamaño 
mucho mas pequeño, es de contorno elíptico, bilobada 
solo al lado externo y de una manera poco aparente. 

La rama mandibular entera cuyo largo era de un poco 
mas de 3 c""*' (el incisivo incluso), presenta así diez 
dientes en vez de siete que era el mayor número obser- 
vado (Pliopríon y Cfenacodon). De estos dientes, los tres 
posteriores son evidentemente molares, y los dos que 
siguen hacia adelante es igualmente indudable que cor- 
responden á los premolares tercero y cuarto. En cuanto 
á los cuatro dientes muy pequeños y uniradiculados que 
siguen hacia adelante, los dos posteriores corresponden 
á los premolares primero y segundo, pero los dos ante- 
riores tanto pueden representar incisivos atrofiados 
como premolares, ó uno de ellos corresponder al canino, 



FiG. 1, Abdebitbs meridionalis.— Rama derecha de la man- 
díbula inf rior, vista por el lado extemo, aumenta 'a apro- 
ximadamente, 2 Va • iametros. i 1, Incisivo interno hipertro- 
fiado.— i 2, Incisivo externo atrofiado.— c. Canino.— pl, Primer 
premolar, p 2, Segundo premolar. — p 3, Tercer premolar. 
— p 4, Cuarto premolar.— m 1, m Z y m 3, Los tres molares 
verdaderos.— o, Perforación de la fosa masetérica. 
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en cuyo caso la fórmula dentaria inferior de Ahderites 
seria:TÍ, Tc, Tp.Tixi. 

Conozco también de este género muchos dientes su- 
periores, pero aislados por lo que no puedo formarme 
una idea completa de la disposición que presentaba la 
dentadura superior. Sin embargo, sobre pequeños frag- 
mentos de maxilares se encuentran series de tres ó 

el lado interno has- 



cuatro muelas, que 
por su posición se 
conoce son las pos- 
teriores. Según es- 
tos fragmentos; el 
Ahderites tuvo cua- 
tro verda/Jeros mo- 
lares superiores 




ta que se pierde acá 
la división en dos 
lóbulos. El aspecto 
general de todos es- 
tos dientes es pare- 
cido a] que ofrecen 
las muelas de los 
paquidermos. 
Conozco también 



FiG, 2. Abderites me- 

que disminuyen de rXsupeTioHzquiet- 

tamaño del prime- do con los tres primeros 

^ ^_, verdaderos molares, visto . ... 

ro al cuarto. Estas por ei lado externo, au- varios mcisivos su- 

muelas son de ligu- ^i^vá^mA^'^tT^z, periores aislados, 

ra cuadrangular y Irdoren^^ei^f^aST^^ ^^^^^ "^^^ P^^"^" 

bilobadas tanto al ^ 4, lugar que ocupaba ños, arqueados, 

\ ^ * j. el cuarto y último mo- . . -, 

lado mterno como lar, conservado en otros compnmidos y con 



al externo, cada ló- ^J^^^pi^^^s. 
bulo con dos cúspi- 
des elevadas, pre- 
sentando así cada 
muela cuatro cús- 
pides, dos internas 
y dos externas. Las 
últimas muelas su- 
periores al ser gas 




esmalte tan solo en 
su extremidad co- 
ronal que está cor- 
tada en bisel como 
en los roedores; el 
tamaño diminuto 
de estos dientes pa- 
recería indicar que 
eran múltiples en 



FiG. 3 La misma pieza t i i ni. 

tadas por la masti- vista por ei lado interno cada lado del inter- 

1 en la misma escala. Mis- «i 

cacion se vuelven mas letras que en la maxilar. 

mas simples sobre ^^^"^ preceíente. 

Acdestis. (^) 

Este género es cercano del anterior, del que se dis- 
tingue por la sinfisis mas corta, por los premolares 



(M Ameghino. Enumer. sist. etc. 1887. —Los mamíferos fósiles argentinos, 
p. 270, pl. I, tig. 9, a. 1889. 



Digitized by VjOOQIC 




- 153 - 

anteriores mas apretados nnoa á otros, poj el premolar 
tercero algo mas grande y biradiculado, y por el premolar 

cuarto, bastante mas pequeño 
^. ^1a^1"4-1 '1 "W ^^nque también de tamaño un 

poco mayor que el molar que 

sigue. La mitad anterior del 

premolar cuarto es comprimida 

17 ^^T"*""" r^ T> ^. y cortante ó sectorial pero no 

FiG. 4. AcDESTis OwBNi.— Parte «^ . r^ 

anterior de la rama derecha de la presenta vestlglOS dclos SUrCOS 

"re^'or'tumáa'írSli*^^^^ Y aristas oblícuo-perpendicu- 
fiado, i 2. incisivo externo atrofiado, derites; la mitad postcrior es 

T, canino, p 1, 2, 3 y 4. los cuatro , . , ,'^ 

premolares, m 1, primer verdadero ancha J tubcrculOSa, COrrCS- 

^^^^^' pendiendo evidentemente por 

su forma al lóbulo posterior del verdadero molar que 
sigue. 

I.os cuatro alvéolos anteriores que, como en el caso 
del Ahderítes, habia tomado por los alvéolos de dos pre- 
molares biradiculados, corresponden igualmente á cua- 
tro dientes simples, pequeños y uniradiculados, de ma- 
nera que la fórmula dentaria es idéntica á la del género 
precedente. 

El Acdestis Oweni, cuya talla es apenas algo menor que 
la del Ahderítes j es la única especie conocida de este gé- 
nero. 

Dipilus (nuevo género) 

Este nuevo género ha sido descubierto por Cáblos 
AMEOfliNO en su último viaje á la Patagonia austral; es 
mas parecido á Acdestis que á Abderítes^ distinguiéndose 
de ambos por su fórmula dentaria, pues tiene un diente 
de menos en la mandíbula inferior, por faltar uno de los 
pequeños dientes uniradiculados de adelante. La fórmula 
dentaria de la mandíbula inferior es así: ^¿^ ^c, ^p^ ^m; 
nueve dientes, en vez de diez que tienen los géneros an- 
teriores. Todos los dientes están colocados en serie no 
interrumpida, y muy apretados unos á otros. Los tres 
dientecillos detrás del incisivo son de raíz sumamente 
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pequeña y de corona mas grande, pero muy baja, y 
como aplastada de adelante hacia atrás. El que sigue 

inmediatamente 
al incisivo está 
colocado encima 
de éste, y muy 
fuertemente in- 
clinado hacia 

FiG. 5. DiPiLus SpEGAzziNn. — Rama izquierda de la p/Jolcinfíi' pl niiA 

mandíbula inferior vista por el lado externo, aumentada ^^e»<*"^«j 1.1 4UC 

tres diámetros del natural: i 1, incisivo; c, canino; p 1, viene detrás CS 

p2, p3 y p4, los cuatro premolares; m 1, m 2 y m3, los -, , . n 

tres verdaderos molares. de la misma lor- 

ma, pero más pe- 
queño y menos 
inclinado, y el 
que sigue á éste 
todavía más pe- 

FiG. 6. La misma pieza vista de arriba, en la misma quen.0 é impian- 
escala. Mismas L tras que en la figura precedente. tado VOrtical- 

mente. El premolar tercero es rudimentario, casi tan 
pequeño como en Abderítes. El premolar cuarto es bas- 
tante mas grande que el molar que sigue, y de forma 
casi igual al del Acdestis, sin las rayas perpendiculares 
del de Abderítes. El primer molar es bilobado y rectan- 
gular, 00)1 los dos lóbulos sensiblemente iguales. El se- 
gundo molar es igualmente bilobado, pero con el lóbulo 
anterior considerablemente mayor que el posterior, y 
elevado hacia atrás sobre el lado interno en forma de 
cúspide elevada y aguda; el lóbulo posterior de la mis- 
ma muela es mucho mas pequeño, mas bajo, y casi 
circular. El molar posterior ó tercero es un diente circu- 
lar, pequeño y muy atrofiado, en via de desaparición. 

Vienen restos de dos especies de este género. Una que 
designaré con el nombre de 



Dipilus Spegazzinii (^) nueva especie 

Es de tamaño apenas un poco menor que el Acdestis 
Oweni. La pieza típica es una rama izquierda de la man- 

(*J En honor de mi amigo el distinguido naturalista Carlos Spegazzini. 
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díbula inferior, con toda la dentadura representada en 
la fig. 5. La serie de los ocho dientes, el incisivo no in- 
cluido, ocupa un espacio longitu- 
dinal de 17."*°* 

La segunda especie, que lleva- 
rá el nombre de 




Fig. 7. Epanorthüs Lemoi- 
NEi.— Parte posterior de la ra- 
ma derecha de la man^bula 
inferior, vista de arriba, d^e un 
individuo muj^ vieio, en el que 
ha desaparecido la forma «e- 
milunar de los lóbulos de las 
muelas, aumentada próxima- 
mente dos diámetros: /> 4, cuar- 
to premolar; mi, 2 y 3, los tres 
verdaderos molares; a^), api r- 
tura de la rama externa del 
canal alveolar. 



#. 



Dipllus Bergii (^), nueva especie 

Se distingue de la precedente 
por su tamaño, un^ tercio menor, 
y por el premolar, tercero, que es 
proporcionalmente de tamaño ca- 
si doble, y con las dos raíces bien 
separadas. 



Pichipilus (nuevo género) 

El incisivo inferior es de la misma forma que en los 
otros géneros. El carácter de los premolares me es des- 
conocido. Las muelas inferiores son rectangulares, de co- 
rona larga 5^ estrecha; bilobadas sobre los costados per- 
pendiculares, de una manera poco acentuada sobre el 
lado externo, y por un profundo pliegue sobre el inter- 
no, presentando la superficie masticatoria de cada muela 
á medio gastar una figura semilunar, cuyas extremida- 
des de la media luna ó arco forman dos cúspides agudas 
y elevadas sobre el lado interno, colocadas una adelante 
y otra atrás. La superficie del esmalte es rugosa, y cada 
muela presenta sobre el lado externo un reborde ó cín- 
gulo basal de un enorme desarrollo que asciende hacia 
arriba de atrás hacia adelante. La especie llevará el 
nombre de 

Pichipilus Osbornii (^) nueva especie 
Ha sido un animal muy pequeño, cuya talla no era 



( M En honor del naturalista Dr. D. Carlos Berg. catedrático de Zoología en 
la Universidad de Buenos Aires. 
{'^) En honor del naturalista norte-americano H. F. Osborn. 
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superior á la del Dipüus BergiL Las muelas inferiores solo 
tienen en la corona dos milímetros de largo por uno de 
ancho. 



Epanorthus (*) 



% 



Este género posee en la mandíbula inferior la fórmula 
dentaria típica del Abderítes y del Acdeatís, esto es: IJ, {c, 
\p, f m. También los ejemplares de este género que tuve 
antes á mi disposición, presentaban 'los alvéolos de los 
cuatro dientes -anteriores uniradiculados, vacíos ó con 
les cuatro dientes rotos en la base, tomándolos por dos 
dientes en vez cuatro. Estos dientes son pequeños, y 
mas ó menos de la misma forma que en Bqnlus; el ante- 
rior igualmente inclinado hacia adelante encima del 
gran incisivo. 

El premolar tercero es mucho mas grande que en Bi- 
pilus, completamente desarrollado y del mismo alto del . 
que sigue. El premolar cuarto es apenas un poco mayor 
que el primer molar verdadero, y de forma triangular, 
muy angosto adelante y ancho atrás. 

Los tres verdaderos molares disminuyen de tamaño 
del primero al tercero, siendo todos bilobados, tanto al 
lado externo como al interno, incluso el tercero, que no 
es atrofiado como en Dipüus, sino bien desarrollado, y 
en proporción de mayor tamaño que en Abderítes. 

Los representantes de este género son numerosos, 
siendo los plagiaulacídeos que aquí han dejado mayores 
restos. Hasta ahora me eran conocidas seis especies, 
que llevan los nombres de E. Aratae, h, Lemoinei, JE, pa- 
chygnathus, E, íntermedius. E, minutáis y -fJ. pressiforatus (^), 
cuyo tamaño varía entre el de un gato regular y el de 
un pequeño ratoncito. A ellos hay que agregar hoy una 
nueva, el 



M Ambghino. Los mam. fós. arg. Pág, 271, año 1889. 

2) Descritas todas en mi obra Los mamif. fos, arg,, pág. 271 á 375. 
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Epanorlhus Holmbergii (^) nueva especie 

De tamaño muy pequeño, comparable al de un ratun. 
El primer agujero mentoniano se encuentra debajo de 
la parte anterior del premolar segundo, y el segundo 

agujero mentoniano de- 

^ ^ g bajo de la raíz anterior 

ni Q- >¿ >^ xT'T^-^/^^' del cuarto premolar. El 

incisivo *e dirige hacia | 
adelante casi horizontal- 
mente. Los premolares, 
estaban muy apretados 
FiG. 8. Epanorthus Holmbergi. - Parte unos á otros. La distan- 

de la rama derecha <íe la raandibula m- . - , 

ferioi, vista por el lado interno, aumenta- Cía OCUpada por IOS CUa- 

da tres diáraetros del naturalt 1, incisivo , ^r^r^^-,r^{f{r\Q /lion^oa nní- 

interno hipertrofiado; ¿2, incisivo externo trO pcquenOS ÜlCnteS UUl- 

atrofiado; c, canino, p 1,7)2, p3 y p4, los radiculadoS, loS doS pre- 

cuatro premolares; mi, el primer verdade- a«^^^"^«^^^? t j ^ 

ro molar. molarcs biradiculados, y 

el primer molar es de 11. "P"" 

Tideus trisulcatus (nuevo género y nueva especie) 

Este solo me es conocido por un incisivo inferior, cor- 
tado en bisel como en jihderítes, y del mismo tamaño, 
pero con tres surcos longitudinales que empezando en 
la cúspide de una manera poco acentuada, se "vuelven 
luego profundos, recorriendo el diente en todo su largo. 
Estos surcos están colocado?: uno, que es el mas grande, 
sobre la cara superior ó interna, cortada en bisel; otro 
sobre la cara inferior ó externa, y el tercero, que es el 
mas pequeño, sobre una de las caras laterales. 

Macropristis (^) 

■wr' 

Este género procede de una formación mas antigua 
que los precedentes, probablemente de la parte mas su- 
perior del cretáceo, ó de un horizonte referible al lará- 

(M En honor de mi amigo el distinguido naturalista Eduardo L. Holmbbbg. 
(2> Ameghino.— Los mamíf. fós. arg., pág. 267 y 911, ano 1889. 
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mico de Norte-América. Está fundado sobre un cráneo 
incompleto de un animal de talla relativamente consi- 
derable, pues no debia ser inferior á la del tapir ameri- 
cano; es el mas gigantesco de los plagiaul acídeos que 
basta ahora se conocen. Se caracteriza por una ó dos 
muelas superiores (no es posible determinar si se trata 
de una ó de dos) que forman* sobre cada lado una serie 
de siete centímetros de largo por tres de ancho, formada 
aparentemente por una serie de 12 á 14. láminas sepa- 
radas en la corona por aristas transversales altas y del- 
gadas. La especie lleva el nombre de Macropristis MarshiL 

Caracteres propios de los plagiaulacideos argentinos 

Los restos de esta serie de géneros, examinados en 
conjunto, excepción hecha de los del Macropristis^ que 
por ahora aparece completamente aislado, presentan un 
cierto número de caracteres comunes que no han sido 
observados en ninguno de los géneros de Europa, África 
y Norte-América, y que precisamente constituyen la im- 
portancia de los géneros argentinos, pues son esos ca- 
racteres, no observados en los otros géneros, los que 
permiten determinar de una manera definitiva las afini- 
dades zoológicas de todos los plagiaulacideos. 

Entre estos caracteres que aparecen como exclusivos 
de los plagiaulacideos argentinos, los mas notables son 
los que se refieren al número de dientes. 

El número máximo de dientes inferiores colocados 
adelante de los verdaderos molares observado en los gé- 
neros de Europa y Norte-América, es de cinco, un inci- 
sivo y cuatro premolares, mientras que en la mayor parte 
de los géneros argentinos su número se eleva á siete; 
de estos, cuatro representan' los premolares, y uno el 
gran incisivo único de los géneros europeos y norte- 
americanos, quedando de consiguiente dos dientecitos 
pequeños, uniradiculados, que no tienen homólogos ei 
los géneros boreales conocidos, y corresponden proba- 
blemente al canino y á un incisivo externo. 

No menos notable es la diferencia en el número de 
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verdaderos molares inferiores. Todos los géneros euro- 
peos y norte-americanos, sin escepoion, solo tienen dos 
muelas inferiores, mientras que en todos los géneros 
argentinos sin escepcion, las mencionadas muelas se 
/elevan al número de tres. 

En la forma que presentan los distintos dientes 
existen diferencias igualmente considerables. Los dos 
primeros premolares en los géneros europeos y norte- 
americanos, en que se hallan presentes, son bien desar- 
rollados, más ó menos cortantes y con dos raíces dis- 
tintas; en los géneros argentinos los mismos dientes 
son sumamente pequeños, atrofiados, de corona simple 
y de una sola raíz. 

En los géneros europeos y norte-americanos ; los 
verdaderos molares inferiores tienen la corona constan- 
temente armada de dos filas longitudinales de tubércu- 
los mas ó menos puntiagudos y en número variable, 
separados por un surco longitudinal mediano, á veces 
muy profundo; en. los molares superiores, la corona 
presenta dos y tres filas longitudinales de tubérculos, 
según los grupos, separados por uno ó dos surcos. 

En los géneros argentinos tanto los molares inferio- 
res como los superiores, son simplemente bilobados con 
dos crestas ya transversales, ya arqueadas, según los gé- 
neros, y mas ó menos aparentes según la edad; cuando 
no muy gastadas, cada muela presenta cuatro cúspides 
correspondientes una á cada lóbulo sobre cada costado, 
disposición completamente distinta de la que se obser- 
va en los géneros del hemisferio boreal. A lo mas las 
muelas de los géneros argentinos pueden considerarse 
<5omo cuadrituberculares. 

En la mayor parte de los géneros europeos y norte- 
americanos la fosa masetérica de la rama mandibular 
es poco escavada, á veces apenas indicada y sin per- 
foración en comunicación con el canal dentario. En los 
géneros argentinos la fosa masetérica es siempre pro- 
fundamente escavada y con una muy pequeña perfora - 
<5Íon en el fondo de su parte antero- inferior, que corres- 
ponde con el canal alveolar. 
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Por último, todos los géneros argentinos presentan 
una segunda rama externa del canal alveolar que se 
abre sobre el lado interno de la base de la rama 
ascendente de la mandíbula (fig. 7, af) detrás de la últi- 
ma muela, perforación^ de la que, á juzgar por las des- 
cripciones y dibujos publicados carecen completamente 
los géneros boreales. 

Relaciones entre los plagiaulacideos argentinos y los de los otros 

continentes. 

Las diferencias señaladas entre los géneros argenti- 
nos y los de Europa y Norte-América, son tan conside- 
rables, que pueden ofrecerse dudas de si unos y otros 
forman realmente parte de un mismo grupo natural, 
dudas que debo disipar anticipadamente, para no inva- 
lidar los caracteres decisivos que para la clasificación 
de todo el grupo oírecen los representantes propios de 
nuestro suelo. 

Y en verdad, que, poniendo en paralelo las muelas 
superiores con tres filas longitudinales de tubérculos del 
género Tritylodon con las muelas superiores simplemente 
biiobadas de Epanorthus, las diferencias son tan conside- 
rables que podria parecer á primera vista, que entre 
ambos no existe ninguna relación. Aun comparando los 
molares inferiores del Flagiaulax, provistos de dos filas 
longitudinales de tubérculos, con los mismos dientes de 
Abderites y de Acdestis simplemente bilobados, muéstrase 
aparentemente una notable diferencia, no menos impor- 
tante que la que existe entre la forma alargada y relati- 
vamente esbelta de la mandíbula inferior de Epanorthus, 
y la forma corta, alta, gruesa y macisa que muestra la 
del Plagiaulax. Afortunadamente conocen se formas de 
transición que ligan unos á otros estos diferentes géne- 
ros, con caracteres comunes tan singulares y de tal im- 
portancia, que no permiten poner en duda la afinidad 
zoológica de todos ellos. 

Para demostrar dicha afinidad, me basta poner en 
serie los géneros Plioprion, Plagiaulax^ Neoplagiaulax, Ptilo- 
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dws, Ahderítes, Acdestisy Epanorthus. Todos ellos presentan 
en común como caracteres distintivos culminantes: pri- 
mero, el gran desarrollo de un solo incisivo en cada lado 
de la mandíbula inferior que se ha completamente hiper- 
trofiado á expensas de la atrofia de los restantes; segun- 
do, el predominio en tamaño del premolar cuarto sobre 
el primer verdadero molar y la mayor ó menor hiper- 
trofia del mismo premolar compensada por una atrofia 
correspondiente mas ó menos acentuada de los demás 
premolares ó de los últimos molares. Los dos géneros 
extremos de esta serie son los que se encuentran al 
principio y al fin, PUoprion y Epanorthus. 

El PUoprion se distingue por cuatro premolares infe- 
riores, todos mas ó menos rayados, que aumentan de 
tamaño del primero al cuarto. El Plagiaulax solo se dis- 
tingue del precedente por haber perdido el primer pre- 
molar, de modo que solo tiene tres en vez de cuatro. 

La diferencia entre el Plagiaulax de Inglaterra y el 
Neoplagiaulax de Francia es ya bastante mayor; sin em- 
bargo, como lo indican los mismos nombres, ambos géne- 
ros son cercanos, sin que nadie hasta ahora haya negado 
la próxima afinidad que entre ellos existe. El Neoplagiau- 
lax se distingue del Plagiaulax por haber perdido no solo 
el primer premolar sino también el segundo y el ter- 
cero no conservando mas que el cuarto, que es de 
tamaño enorme, de corona semioval, formando arriba 
un borde cortante y dentellado, y con los costados late- 
rales interno y externo surcados por profundas rayas 
oblicuó-perpendiculares. La rama mandibular es mas 
esbelta en su parte anterior, con el incisivo dirigido 
hacia adelante en sentido mas horizontal, y con la fosa 
masetérica mas profunda que en Plagiaulax caracteres 
por lo que se acerca algo mas del género argentino 
Ahderites. 

La diferencia entre el Neoplagiaulax y el PHlodus de 
Nuevo Méjico en Norte-América, consiste principalmen- 
te en la presencia en este \Utimo de un premolar tercero 
completamente atrofiado, de aspecto estiliforme, colo- 
cado adelante del premolar cuarto; este último diente es 
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de gran tamaño como en el Neoplugiaulax, con el borde 
coronal igualmente cortante y dentellado, 3^ con los 
costados laterales raj^ados én dirección oblicuó-perpen- 
dicular, pero no hasta su extremidad posterior que per- 
manece lisa. 

Llegados á este punto se trata de establecer la relación 
entre el Ptilodus de Norte- América y el ^irfenYcs de la 
República Argentina. Bajo este punto de vista, el PlUo- 
dtis constituye en realidad la forma mas importante de 
toda la serie, pues puede decirse que constituye el punto 
de convergencia único hasta hoy conocido que permite 
ligar con seguridad los plagiaulacídeos sudamericanos 
á los de Europa. El estudio de los caracteres de este 
género es pues en este caso de la mas alta importancia, 
y para que ellos puedan ser apreciados debidamente y 
comparados á los de AbderHes acompaño á continuación 
el dibujo del fragmento de rama mandibular mas com- 
pleto que ha publicado el profesor Cope. 

^ Tres diferencias notables ó principa- 

§ § J^^ ^^s distinguen el género Abdcrites del 

ü^s^^lllll 4 Ptüodus, que son: primera, el. mayor nú- 

^^' "'-^ Á mero de dientes entre el gran incisivo 

^^^^^^^0' rodentiforme y el premolar cuarto; se- 

^'^ gunda, la presencia de una muela de 

FiG. 10 Ptilodus ME- masen la parte posterior déla man- 

DiOEVus Cope. - Kama -,,t ^ . i t • 

<!erecha de la niandí- Qibula; tcrcora, la mcnor complicación 
externo en tam^ de las muclas quo son simplemente 

tural, según Cope, i in- Kílnhíírlaa 
cisivo. />?.?. tercer pre- ^^l^O^aUaS. 

molar, atrofiado, p. 4, La primera diferencia concerniente 

cuarto premolar, mi, ^ , ttj iij. 

y 2, los dos verdade- al mayor numcro de dientes adelante 
ros molares. pierde notablemente de su importan- 

cia recordando que el Plioprion tiene dos dientes de 
mas que el Ptilodus, y si el Abderites posee detrás del in- 
cisivo dos pequeños dientes de mas que el Plioprion, es 
decir, cuatro de mas que el Ptilodus, debe recordarse que 
ellos son completamente rudimentarios y estaban ya en 
vía de desaparición; el espacio que esos dientes ocupa- 
ban está representado en Ptilodus por una larga barra 
entre el incisivo y el premolar tercero. La existencia 
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en ambos géneros de este mismo premolar tercero en 
estado rudimentario al lado del gran premolar cuarto, 
confirma esta deducción. 

La segunda diferencia relativa al número distinto de 
verdaderos molares, me bastará recordar que el número 
de dos que presentan tanto el Plüo^Ius como los demás 
géneros europeos y norte-americanos del mismo grupo, 
es un número completamente anormal tanto entre los 
mamíferos placentarios que como regla general poseen 
ties molares verdaderos, como entre los marsupiales en 
los cuales con muy contadas excepciones se elevan al 
número de cuatro. Es lógico de consiguiente suponer 
que el tipo ó los tipos antecesores inmediatos de los 
plagiaul acídeos norte-americanos y europeos tuvieron 
tres verdaderos molares inferiores como los géneros ar- 
gentinos, habiendo desaparecido en sus sucesores el ter- 
cer molar; es esto tanto mas admisible cuanto que en 
Ábderitts y Epanorthus dicha muela es constantemente 
mas pequeña, y en Dipilus es rudimentaria y estaba en 
rápida vía de desaparición. 

, Podría abstenerme de ocuparme de la mayor compli- 
cación de los molares del Plüodus^ pues es sabido con 
cuánta facilidad varía en los distintos géneros la mayor 
ó menor complicación de la corona de las muelas; sin 
embargo, no es difícil demostrar que las muelas del 
Ptüodus no son mas que una modificación del tipo de las 
muelas simplemente bilobadas del Abderites y de más gé- 
neros parecidos. Los dos tubérculos principales del lado 
externo de las muelas del PHlodus' corresponden á las 
cúspides de los lóbulos externos de las muelas del Abderi- 
tes, y los cuatro tubérculos internos de las mismas muelas 
dispuestos por dos pares, es igualmente evidente que el 
par antsrior corresponde á la cúspide del lóbulo ante- 
rior del Abderites que se ha subdividido, y el par posterior 
á la cúspide del lóbulo posterior del mismo género. La 
evidencia de esta explicación se desprende no tan solo 
de la homología innegable de esas partes, sino también 
de la tendencia que ya se manifiesta en algunos géne- 
ros argentinos hacia esa forma tubercular por la modi- 
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ficacion indicada; así, en el género Dipilus la segunda 
muela inférioí presenta su lóbulo anterior dividido al 
lado interno en dos cúspides bien distintas, la posterior 
mucho mas elevada que la anterior. 

Si las diferencias enunciadas no son de naturaleza 
tal que permitan dudar de la afinidad natural de ambos 
géneros, las concordancias son en cambio tan demos- 
trativas; que ellas no pueden dejar la menor duda sobre 
el estrecho parentesco de ambos animales. Para demos- 
trarlo, haciendo abstracción de los demás caracteres 
generales, me basta examinar los que suministran los 
dos últimos premolares del Abderites comparados con los 
del Ptilodus. 

La homología del gran diente rayado (p. 4) del Ptüo- 
dus con el del Abderites es imposible desconocerla. El 
premolar del Ptilodus es el mismo premolar cuarto del 
Abderites que ha aumentado un poco mas de tamaño y 
cuya parte rayada se ha extendido algo ma^ hacia atrás, 
pero conservando en su borde superior la misma forma 
comprimida, filosa y dentellada, mientras que en su 
parte posterior muestra todavía un pequeño vestigio 
del callo basal no modificado, que en Abderites tiene un 
tamaño mucho mayor. La conformación idéntica de 
este diente en ambos géneros, su gran desarrollo y la 
relación que en los dos conserva con el verdero molar 
que sigue, demuestra evidentemente el parentesco de los 
dos animales. Pero lo que al respecto quita toda duda, 
es la presencia en uno y otro, del premolar tercero con 
la misma colocación hacia adelante inmediatamente al 
lado del gran premolar cuarto y en el mismo estado ru- 
dimentario y estiliforme, de manera que también es 
indudable su homología en ambos animales. Esta identi- 
dad de conformación del cuarto premolar pT y la doble 
relación de este con el mT y el pT también en uno y 
otro caso idéntica, no permitirá á ningún naturalista 
abrigar la menor duda de que ambos géneros, á pesar 
de proceder de regiones tan distantes son zoológica- 
mente hablando, muy estrechos aliados. 

En cuanto á la afinidad que existe entre el AbderitL. 
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y el Acdesfis no necesita demostrarse puesto que la fór- 
mula dentaria es la misma, no existiendo otra diferencia 
de importancia que la forma rayada del premolar cuarto 
en el primero, y lisa en el segundo. Del Acdestis al Epa-- 
northus la distancia es todavía menor, consistiendo la 
diferencia genérica en el premolar tercero bien desarro- 
llado en este último génexo, mientras que en el primero 
tiene el aspecto estiliforme del mismo diente del Abderi- 
tes y Ptüodus. 

De consiguiente, puede considerarse como un hecho 
definitivamente adquirido, que los géneros argentinos y 
los de Europa, África y Norte- América tienen entre sí 
la mas estrecha relación, con lo que ya nos encontra- 
mos en estado de abordar la cuestión de las afinidades 
zoológicas del grupo entero y su colocación. 

Relaciones zoológicas de los plagiaulacideos. 

Cuatro opiniones distintas principales se han emitido 
sobre las relaciones zoológicas de los plagiaulacideos. 
La primera sostenida por los paleontólogos ingleses y 
franceses (Falconeb, Flower, Owen, Lydekker, Lemoine) 
á los que en un principio se unía el profesor Cope, con- 
sidera los plagiaulacideos como marsupiales mas ó me- 
nos aliados de los canguros actuales de la Australia ; 
Falconeb reconocía en el Plagiaulax afinidades con el 
género actual Hypsiprymnus ; Lemoine compara el Neopla- 
giaulax al género existente Btítongia; Owen considera el 
género extinguido Thylacoleo de las cavernas de Austra- 
lia como el último representante de los plagiaulacideos 
secundarios; y Lydekker juzga que los plagiaulacideos 
son formas poco especializadas del grupo de los marsu- 
piales diprotodontes. 

La segunda opinión, emitida por el paleontólogo Nor- 
te-Americano Marsh considera los plagiaulacideos como 
un orden distinto de los marsupiales y completamente 
extinguido que designa con el nombre de AUotheria. 

La tercera manera de pensar al respecto sostenida 
en un principio por el profesor Cope y luego abandona- 
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da por él, pero á la que parece inclinarse Osborn, con- 
sidera los plagiaulacídeos como marsupiales, pero cun 
caracteres suficientes para formar un sub-órden distinto 
de todos los actuales; este grupo, aceptado por Osborn 
fué designado por Cope con el nombre de MuUituberm- 
lata. A esta conclusión parece llegar también en defini- 
tiva el profesor Mabsh, pues si bien persiste en conser- 
var su grupo de los AJlotheria, ya no le atribuyo el valor 
de un orden distinto, sino de un sub- orden. 

Pc»r fin, la tercera opinión, la última novedad y la que 
sin duda ha producido mayor sorpresa, es la que acaba 
de manifestar el profesor Cope, de que los plagiaulací- 
deos, más bien que á los marsupiales, deben referirse á 
la sub-clase de los monotremos. 

Examinemos estas distintas maneras de apreciar los 
caracteres de los plagiaulacídeos, empezando por la 
que los considera como monotremos, á mi manera de 
ver, la más insostenible. 

He aquí el fundamento principal en que se basa el 
eminente profesor. Los trabajos recientes de Poulston 
han dado por resultado el descubrimiento de la existen- 
cia de verdaderos dientes en los muy jóvenes ornitorin- 
cos. Estos dientes, en número de tres en la mandíbula 
superior, y de dos en la inferior (á lo menos los obser- 
vados), presentan la particularidad de ser, los anterio- 
res comprimidos y los posteriores anchos y con una se- 
rie de tubérculos poco numerosos sobre sus dos lados, 
interno y externo. Las muelas superiores tienen dos cús- 
pides principales sobre el lado interno de la corona, y 
tres ó cuatro más pequeñas sobre el costado externo; en 
las muelas inferiores la disposición es inversa. Esta 
conformación es parecida á la que presentan los pla- 
giaulacídeos, especialmente el género PtíloduSy de donde 
deduce Cope la probabilidad de que estos sean más bien 
monotremos que marsupiales. 

La observación, si bien de importancia, no me parece 
en este caso de mucho peso, pues en muchos otros ma- 
míferos se han encontrado igualmente dientes con series 
de mamelones longitudinales en la corona; sin que ellos 
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pertenezcan á un mismo grupo, como algunos artiodác- 
tilos, muchos ratones •y algunos elefantes extinguidos 
pueden servir de ejemplo. 

No es dudoso que los antecesores de los monotremos 
actuales estuvieran provistos de dientes, y si bien es po- 
sible que algunos géneros muy evolucionados de esta 
clase hayan alcanzado á poseer muelas más ó menos 
complicadas, los primeros monotremos^ los espondiloce- 
lios, tal como los he definido, debian estar provistos de 
dientes simplemente cónicos como en los reptiles (^). 

Además, la analogía en la disposición de los tubércu- 
los de los dientes transitorios del ornitorinco solo se 
presenta aparente comparándola con el Ptüodus, dismi- 
nuyendo ó desapareciendo por completo en los otros gé- 
neros. El estudio de los distintos representantes de este 
grupa, demuestra con evidencia que la complicación de 
las muelas es un carácter adquirido, á partir de la forma 
simplemente bilobada y más ó menos cuadritubercular, 
forma que, á pesar de su simplicidad relativa, se en- 
cuentra ya sumamente distante de la forma cónica y 
reptiloide que tuvieron en los primeros mamíferos. 

Agregúese á lo expuesto, que la pretendida afinidad 
con los monotremos se funda únicamente sobre la inter- 
pretación de analogía de un solo carácter transitorio en 
la especie observada, mientras que la opinión de que son 
marsupiales reposa en un conjunto de caracteres cuya 
importancia por nadie ha sido desconocida, y hoy, por 
el contrario, es reforzada con los todavía más decisivos 
que proporcionan los géneros argentinos, y no se extra- 
ñará de qué niegue toda probabilidad de parentesco con 
la sub-clase de los ornitodelfos. 

La opinión de Maesh, de que los plagiaulacídeos cons- 
tituyen im orden independiente de los marsupiales, no 
ha tenido aceptación favorable, por cuanto no ha podido 
definir dicho orden por medio de caracteres que permi- 
tan distinguirlo de los marsupiales, por lo que puede de- 
cirse queda de por sí fuera de toda discusión. 

(*) Ameghino. Una rápida ojeada á la evolución filogenética de loa mamíferos, 
en el Bol, del Inst, Geográfico, tomo X, pág. 167, año 1889. 



Digitized by VjOOQIC 



- 168 - 

Mejor acogida ha merecido la manera en que Cope 
planteó en un principio la cuisstion, considerándolos 
como un sub-órden de marsupiales distinto de los actua- 
les, que designa con el nombre de tmiltituberculata^ que 
desgraciadamente tampoco podrá conservarse, pues si 
era muy apropiado para designar los géneros europeos 
y norte-americanos con muelas multituberculares, no es 
de ningún modo aplicable á los géneros argentinos, que 
constituyen un número no despreciable. 

Los que admiten la naturaleza marsupial de los pla- 
giaulacídeos, pero como grupo independiente de todos 
los marsupiales actuales, son sobre todo los paleontólo- 
gos norte-americanos, pues con diferencia de detalles, 
puede decirse que están acordes al respecto, tanto Cope, 
como OsBOBN y Marsh. 

Entre los argumentos que aducen para separarlos de 
los marsupiales existentes, solo encuentro uno de ver- 
dadera importancia, que por sí sólo no me parece sufi- 
cientemente decisivo, pero que sin embargo necesita de 
una aclaración. 

Observa Osbobn que el más notable parecido entre los 
plagiaulacídeos y los marsupiales diprotodontes existen- 
tes y extinguidos de Australia, consiste en el gran desa- 
rrollo ó hipertrofia de un par de incisivos arriba y otro 
abajo; pero, agrega, esos dientes no son homólogos, 
pues el incisivo hipertrofiado de los marsupiales austra- 
lianos es constantemente el del medio, mientras que 
en los plagiaulacídeos, á juzgar por el género Allodon^ 
parece ser el segundo; no existiría entonces, según esto, 
relación de parentesco entre ambos grupos. 

No me parece esta observación tan concluyente como 
el mencionado autor lo supone. Observaré primeramente 
que en los marsupiales diprotodontes de Australia, la hi- 
pertrofia de un par de incisivos superiores #no es un c 
rácter constante é invariable, pues muchos macropod 
los tienen relativamente pequeños, y en varias especie 
el primero y el tercer incisivo superior presentan v 
desarrollo casi igual, mientras que el intermediario 
segundo es de tamaño bastante menor; y en el Tarsiji 
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por todos reconocido como un diprotodonte, los incisivos 
superiores son en número variable de dos ó tres en cada 
lado, y completamente rudimentarios. Por /otra parte, 
aunque las observaciones sobre los incisivos superiores 
de los plagiauljjpideos son todavía muy incompletas, bas- 
tan ya, sin embargo, para demostrar que en el mayor 
número de casos la hipertrofia tampoco es comparable 
á la que han experimentado los incisivos inferiores. 

Además de lo expuesto, hay fuertes razones para juz- 
gar que el tipo antecesor de los plagiaulacídeos y de los 
diprotodontes australianos no tuvo tres incisivos superio- 
res en cada lado, sino cinco, como el genero Perameles 
actual, que, aunque por la dentadura los naturalistas lo 
coloquen entre los poliprotodontes, por la conformación 
de los miembros se presenta como siendo igualmente 
muy próximo de los diprotodontes. Luego es claro que 
el incisivo ^gundo superior hipertrofiado de Allodon 
puede muy bien ser el homólogo del diente interno de 
los diprotodontes existentes, mientras que el diente in- 
terno atrofiado del mismo género puede ser el homólogo 
de uno de los dos dientes internos de Peramdes, que han 
desaparecido en los diprotodontes australianos. 

Pero, de cualquier manera, también bastan los dipro- 
todontes actuales de Australia para demostrar que al 
constituirse el grupo ya se habia completamente hiper- 
trofiado el par de incisivos inferiores, cuando todos los 
incisivos superiores conservaban todavía, más ó menos, 
el mismo tamaño. Dedúcese de esto, que la hipertrofia 
de los incisivos superiores se manifestó en distintos gé- 
neros por separado, como una exigencia fisiológica im- 
puesta por el desarrollo de los dientes inferiores para 
servirles de compensación, y nada habría de extraño que 
en esas condiciones hubiera afectado distintos dientes. 

El verdadero carácter distintivo más aparente y abso- 
lutamente constante, común á los plagiaulacídeos y á 
los diprotodontes existentes, es la hipertrofia del inci- 
sivo inferior interno de cada lado, y es la no homología 
de este diente de los plagiaulacídeos con el correspon- 
diente de los diprotodontes, que seria preciso demostrar 
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para invalidar los argumentos que prueban el parentesco 
de unos y otros; pero, me parece de que tal no ha de 
suceder. ^' 

El segundo argumento que se ha aducido para negar 
el parentesco de los plagiaulacídeos con Jí)s marsupiales 
australianos diprotodontes, es la forma distinta de las 
muelas, cuadrangular ó cuadritubercular en estos últi- 
mos, y con filas longitudinales de tubérculos*en aquellos; 
el descubrimiento de los géneros argentinos anula esta 
diferencia en lo que tenia de general, destruyendo de 
consiguiente el argumento. 

Se ha querido también sacar gran partido de la dife- 
rencia en el número de muelas verdaderas de la mandí- 
bula inferior, que es de cuatro en los diprotodontes ac- 
tuales, y de solo dos en los plagiaulacídeos de Europa 
y Norte- América; pero los géneros argentinos con tres 
muelas inferiores también disminuyen esta diferencia, 
además que, entre los mismos diprotodontes de la fami- 
lia de los falanginos, no es raro el número de tres mue- 
las inferiores (Pseudochirus, Acrobates), y aun a veces de 
solo dos, como en los plagiaulacídeos típicos (Thylacoleo). 

Si ninguno de los argumentos mencionados basta para 
separar los plagiaulacídeos como un grupo superior 
completamente aislado, en cambio pueden mencionarse 
una cantidad de caracteres qne prueban de una manera 
evidente que se trata en efecto de marsupiales diproto- 
dontes estrechamente aliados á los de Australia. Los 
más notables de esos caracteres, dejando á un lado los 
de menor importancia y no tomando en consideración 
sino los que proporciona el aparato dentario y la man- 
díbula inferior, son los que siguen: 

I"* La forma general de la mandíbula, de aspecto 
rodentiforme en su parte anterior en todos los plagiau- 
lacídeos y en todos los diprotodontes. 

2"" La hipertrofia del incisivo inferior interno en todos 
los plagiaulacídeos y en todos los diprotodontes. 

S"" La inflexión del ángulo mandibular de la man- 
díbula inferior de los plagiaulacídeos con el mismo ca- 
rácter que se presenta en todos los marsupiales. 
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4 "* La fosa masetérica poco profunda y sin perfora- 
ción del PlagiaúlaXy como en los falanginos australianos, 
ó la tosa masetérica profundamente excavada y con una 
perforación^ aunque pequeña, de los plagiaulacídeos ar- 
gentinos, como en los canguros de. Australia. 

S"* El cóndilo mandibular del Plagiaulax colocado 
más abajo del nivel de la serie dentaria, carácter que 
solo se observa en algunos íalanginos australianos. 

e*" El gran desarrollo del cuarto premolar inferior, 
que en la casi totalidad de los plagiaülacídeos, sobre- 
pasa en tamaño al verdadero molar que sigue como es 
igualmente el caso en la mayor parte de los diprotodon- 
tes australianos. 

T" La forma elevada, cortante y cubierta de surcos 
y aristas oblicuó-perpendiculares que presenta dicho 
diente en la mayor parte de los plagiaülacídeos, confor- 
mación que entre los mamíferos solo se observa con fre- 
cuencia entre los marsupiales diprotodontes (Hypsiprym- 
ñus, Tylacoleo, etc.) 

8"" La forma simple, imiradiculada , de corona pe- 
queña, baja y roina,de los dos primeros premolares infe- 
*riores de los plagiaülacídeos argentinos, igual á la de los 
mismos dientes de algunos falanginos australianos (Dro- 
mida, Pseudochiros, Acrohates, etc.) 

9° La forma y disposición de las muelas inferiores 
de los plagiaülacídeos argentinos construidas sobre el 
misino tipo general que las de varios géneros de falan- 
ginos y canguros australianos (Phalangista, Petaurus, Hyp- 
siprymnuSy etc.) 

10'' La disposición en serie continua, sin barra, de la 
dentadura inferior de los géneros argentinos, como en 
varios falanginos, y particularmente en los dos primeros 
géneros arriba mencionados. 

11° La forma cuadricuspidada de las muelas supe- 
riores de los plagiaülacídeos argentinos, casi idéntica á 
la de los falanginos de Australia. 

12° La relación de tamaño de los molares verdade- 
ros auperiores é inferiores de los plagiaülacídeos argen- 
tinos, que disminuyen gradualmente de tamaño del pri- 
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mero al último, como sucede con los del Hypsiprymnus^ 
sus aliados y la mayor parte de los falanginos. 

IS"" La presencia en varios géneros argentinos de un 
diente pequeño de la mi^ma forma que el primer pre- 
molar, considerado como un canino^ que solo tiene su 
homólogo en varios falanginos. 

14** Mencionaré, por último, el carácter de poseérselo 
dos ó tres muelas inferiores, propio de todos los pla- 
giaulacídeos conocidos, número que entre los marsu- 
piales australianos solo se encuentra en algunos géneros 
de falanginos, lo que demuestra que de los diprotodon- 
tes existentes estos son los más próximos de los plagian- 
lacídeos. 

Debo recordar también que Lemoine ha encontrado 
huesos del tarso, que demostrarían que el Neoplagiaulax 
era sin dáctilo como el Hypsiprymnus. 

La relación de los plagiaulacídeos argentinos con los 
falanginos de Australia es de todos modos tan próxima, 
que, si las mandíbulas de los géneros Acdestis, Bipilus y 
Epanorthus, en vez de proceder de la República Argen- 
tina hubieran sido descubiertas en, Australia, segura- 
mente ningún naturalista hubiera titubeado un instante* 
en atribuirlos á marsupiales diprotodontes extinguidos 
de la familia de los Phalangistidae. 

Los plagiaulacídeos son pues realmente marsupiales, 
estrechamente aliados á los diprotodontes actuales, con 
los que no deben formar mas que un solo gran grupo 
bien que de un valor superior al de un simple orden, 
gi'upo que debe conservar su nombre bien expresivo de 
Diprotodonta por la hipertrofia del par de incisivos infe- 
riores, carácter constante é invariable de todos sus re- 
presentantes, tanto actuales como extinguidos. 

Disposición sistemática. 

Los distintos grupos secundarios de la tiibu de le 
Diprotodonta y los géneros que constituyen los grapos 
extinguidos pueden disponerse provisoriamente en < 
siguiente orden sistemático, disposición que segura 
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méate podrá mejorarse con un mayor, conocimiento dé 
los caracteres de sus distintos representantes, parti- 
cularmente de los que se encuentran en estado fósil, y 
con el descubrimiento probable de nuevas formas extin- 
guidas. 

Díprotodonta. 

Representantes de la tribu de los Alloidea^ caracteri- 
zados por la presencia de huesos marsupiales, los dedos* 
segundo y tercero del pió siempre mas ó menos sindác- 
tilos, un par de incisivos inferiores muy desarrollados, 
generalmente también un par de incisivos superiores 
muy grandes acompañados de dos' pares mas pequeños, 
y caninos generalmente ausentes ó muy pequeños. 

I. — Un solo par de incisivos superiores, de base abierta 
y escalpriformes. 

A. — Un par de premolares pequeños y cuatro pares de mo- 
lares bilobados, todos de base abierta. Caninos ausentes. Fosa 
masetérica profunda y perforada. Cóndilo mandibular convexo 
y separado de la apófisis ooronoides por una escotadura. Húmero 
con agujero epitrocleano. Los cuatro miembros casi iguales. 
Cinco dedos - en cada pié. Dedos segundo, tercero y cuarto del 
pió posterior bien desarrollados y en parte sindáctilos. 

Phascolomydoe, (^) 

n. — Dos ó mas pares de incisivos superiores. Molares 
y premolares siempre radiculados. 

A. — Muelas -f ? incisivos -f- '^o mas dé -f p. 

a) Caninos -J-, premolares -f , muelas bilofodontes. Cóndilo 
mandibular convexo y separado de la apófisis coro- 
noide por una escotadura. Fosa masetérica poco pronun- 
ciada y sin perforación. Los cuatro miembros casi 
iguales. 

Diprotodontidce. (^) 

bj Caninos -J- ó -f? premolares -f » segundo premolar caedizo. 
Cóndilo mandibular plano y no Reparado por escota- 
dura de la apófisis coronoides. Fosa masetérica profunda 
y perforada. Los cuatro miembros desiguales, los ante- 
riores pequeños y los posteriores muy grandes. 



(*) Comprend;» los géneros Phascolomys y Phascolonus, 
(*) Con loa géneros Diprotodon y Nototherium. 
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aa) Las cuatro muelas Superiores de tamaño casi igual 
pero la última mas grande, y todas bilofodontes. Los 
incisivos superiores con la corona sobre un mismo plano. 

MacropodidcB, (^) 

hh) Las muelas superiores disminuyen de tamaño de la» 
primera á la última. Todas las muelas cuadricuspidadas. 
Incisivo interno superior mas largo que los externos. 
Premolar cuarto mas grande que el molar siguiente, 
comprimido y cortante. 

Hypsiprymnidm. (^) 

B. — Muelas de 4 á 4» Incisivos 4-« Canino superior siempre 
presente. Los cuatro miembros casi iguales. Dedos segundo y 
tercero del pié muy delgados y reunidos. 

a) Incisivo superior interno muy desarrollado. Cóndilo 
mandibular convexo y no separado por escotadura de 
la apófisis coronoides. Fosa masetérica de la mandíbula 
poco acentuada y sin perforación. 

aa) Premolares -^. Cuarto premolar mas pequeño que el 
molar siguiente. Órbitas abiertas. 

Phalangistidce. (^) 

bh) Premolares ■^, Cuarto premolar mucho mas grande que 
el molar siguiente. Órbitas cerradas. 

Thylacoleontidce. (^) 

b) Todos los incisivos superiores rudimentarios. Muelas 
4 á 4"; rudimentarias, pequeñas y simples. Ramas man- 
dibulares estiliformes, sin rama ascendente. 

Tarsipidce. (^) 

C. — Tres muelas inferiores y cuatro premolares. Muelas su- 
periores é inferiores cuadricuspidadas. Mandíbula con la fosa 
masetérica profunda y con una pequeña perforación. Una rama 
externa del canal alveolar que se abre en la base de la rama 
ascendente detrás de la última muela. Canino inferior rudi- 
mentario. 

a) Premolar cuarto inferior mucho mas grande que el pri- 
mer verdadero molar, rayado y cortante. 

Abderitesidce. 



(*) Con los géneros Macropus, Halmaturus^ Onychogale, Lagorchestes^ Hete- 
ropt^s^ Dendrolagus, Phascolagus, Protemnodon, Sthenurus^ Procoptodon^ Pa- 
lorchestes. 

(*) Comprende Hypsiprymnv^^ jEpyprymnus^ Bettongia y Potorous, 

P) Comprende Phascolarctus, Phalangista^ Ceonyx^ Pseudochirus, Dromicia, 
Petaurus^ Petaurista^ Acróbata. 

(*) Comprende el solo género Thylacoleo, 

(*) Solo comprende el género Tarsipes. 
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1. Un incisivo inferior extemo rudimentario. Los tres pri- 
meros premolares muy pequeños. 

Abderites (Amegh.) 

l>) Premolar cuarto inferior liso y un poco mas grande 
que el verdadero molar siguiente. 

Epanorthidce. 

1. Tercer premolar inferior estiliformb. Incisivo extemo 
inferior, presente y rudimentario. 

«► • "^ Acdestis (Amegh.) 

2. Tercer premolar inferior estiliforme. Incisivo externo 
inferior, ausente. 

Dipilus (Amegh.) 

3. Tercer premolar inferió? bien desarrollado ^ biradicu- 
lado. Incisivo inferioí- extemo rudimentario, presente. 

*' Epanortlms (Amegh.) 

4. Verdaderos molares inferiores con un gran reborde 
basal de esmalte sobre el lado extemo. 

Pichipilus (Amegh.) 

B. El gran incisivo principal inferior trisulcado longitu- 
dinalmente. 

Tideus (Amegh.) 

D. — Con no mas de dos njuelas inferiores. Molares de corona 
multitubercular. Premolares en número variable. Caninos infe- 
riores siempre ausentes. lii solo incisivo inferior de cada lado. 
a) Muelas superiores é ¿nferiores con la corona provista 
de dos filas longitudinales de tubérculos separadas por 
un surco. Premolares mas ó menos comprimidos y cor- 
tantes. 

Plagiaulacidce, 

1. Cuatro premolares inferiores con profundos surcos obli- 
cuos transversales en la corona. 

PliopHon (Cope). 

2. Cuatro premolares inferiores sin surcos oblicuos trans- 
versales en la corona.' 

Ctenacodon (Marsh.) 

3. Tres premolares inferiores con la corona surcada por 
rayas transversales oblicuas. Dos incisivos superiores 
en cada lado. 

Plagiaulax (Falconer.) 

8 
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4. Tres incisivos superiores; tres premolares y cuatro mo- 
lares superiores. 

Allodon (Marsh.) 

5. Cúspides de las muelas poco numerosas y no muy 
acentuadas. 

Microlestes (Plieninger.) 

h) Premolares superiores tuberculares. * Muelas superiores 
cuadrangulares y con tres filas longitudinales de tu- 
bérculos. 

f ♦ Trüylodontidce. 

1. Dos incisivos superiores, el interno muy grande y el 
externo muy pequeño. Dos premolares superiores y 
cuatro verdaderos molare^.^Las muelas superiores con 
2 á ¿ tubérculos oónicos^eu «ada fila. 

*" Tritylodon (Owen.) 

2. Muelas con tres filas de tubérculos de dos tubérculos 
cada fila, los tubérculos afectando una forma semi- 
lunar. 

Stereo^iíathus (Charlesworth.) 

3. Muelas con tres filas de tubérculos, cada fila con cua- 
tro tubérculos; los tubérclilos tienden á tomar una forma 
semi-lunar. 

(^) Meniscoessus (Cope.) 

c) Muelas superiores muy alargadas y con tres filas lon- 
gitudinales mas ó menos com4)letas de numerosos tu- 
bérculos cónicos y pequeñq^. Premolares inferiores en 
número variable. Premolar cuarto inferior muy grande 
y de corona cortante. Verdaderos molares inferiores con 
dos filas longitudinales de tubérculos cónicos pequeños. 

Neoplagiauladdce, 

1. Un solo premolar inferior <nuy grande y rayado en 
dirección oblicuó-perpendicular. 

Neoplagiaulax (Lemoine.) 

2. Un solo ? premolar inferior muy grande pero liso, sin 
rayas perpendiculares. 

Liotomus (Cope.) 

3. Dos premolares inferiores, el tercero rudimentario y el 



(M La colocación de los géneros Siereognathus y Meniscoessus no puede ser 
Binó * ■ 



Binó provisoria, pues son muy imperfectamente conocidos. 
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cuarto muy grande y rayado en dirección oblicuó-per- 
pendicular. 

Ptilodus (Cope.) 

4. Tres premolares superiores y dos verdaderos molares? 
Los verdaderos molares con dos filas longitudinales de 
tubérculos, bien desarrolladas, y una fila incompleta ó 
rudimentaria, colocada sobre el lado externo en el pri- 
mer molar y sobre el interno en el segundo. 

Chirox (Cope.) 

d) Molares superiores con tres filas longitudinales de tu- 
bérculos, y molares inferiores con solo dos, sin estar 
separadas las filas por surcos profundos. Los tubércu- 
los son anchos y planos, como aplastados perpendicu- 
larmente. Incisivos muy grandes, rodentiformes y á 
crecimiento continuo. Premolares superiores ausentes. 

Polymastodontidce, 

1. Un solo premolar inferior, mas pequeño y mas simple 
que el molar que sigue. 

Polymastodon (Cope.) 

E. — Con no mas de dos muelas superiores, de forma multi- 
laminar y de superficie masticatoria ancha. 

Macropristisidce, 

a) Superficie masticatoria de la corona de las muelas cru- 
zada por aristas transversales, elevadas y cortantes. 
Talla considerable, no inferior á la de un tapir. 

Macropristis (Amegh.) 

En este cuadro no figuran los Microbiotheridce, pues si 
bien es indudable que son muy próximos aliados de los 
plagiaulacídeos argentinos, todavía me son muy poco 
conocidos; creo que el gran diente inferior que precede 
á los premolares es un verdadero canino precedido á su 
vez por incisivos, de modo que serian verdaderos poli- 
protodontes, quiizás el verdadero tronco antecesor de 
los diprotodontes y poliprotodontes existentes. 

Relaciones filogénícas. 

Nuestros conocimientos sobre los diprotodontes toda- 
vía no son suficientes para restaurar sus líneas de descen- 
dencia de una manera completa y detallada; los géneros 
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fósiles de América, Europa y Afi'ica, solo son conocidos 
de una manera muy imperfecta, y la mayor parte de los 
pocos géneros hasta ahora determinados, representan 
formas aisladas muy diferentes unas de otras; en cuanto á 
los de Australia, las formas fósiles que de allí conoce- 
mos no parecen remontar mas allá de la época cua- 
ternaria. 

Sin embargo, valiéndonos de los procedimientos que 
he explicado en mi Filogenia, aplicados en parte á diversos 
grupos en mi reciente obra sobre Los 7namíferos fósiles ar- 
gentinoSj podemos disponer las formas conocidas en series 
filogénicas, cuya relación unas respecto de otras, abs- 
tracción hecha de los numerosos intermediarios que nos 
faltan, no puede alejarse mucho de la verdadera. 

Se ha visto ya anteriormente que el carácter distintivo 
mas culminante de todo el grupo es el diprotodontismo 
de la mandíbula inferior, y como él es debido á la hiper- 
ti'ofia del par de incisivos inferiores internos, es claro 
que es un carácter adquirido que empezó á desarrollarse 
acentuándose cada vez mas á partir del primer antece- 
sor de todo el grupo. La hipertrofia de un par de incisi- 
vos superiores correspondientes á los inferiores ha sido 
un carácter de aparición posterior, que se manifestó por 
separado en distintos géneros sin que haya alcanzado 
el desarrollo que presenta en la mandíbula inferior, y 
aun puede decirse que no ha llegado todavía á manifes- 
tarse en ciertos géneros ó ha quedado en estado inci- 
piente, como nos lo prueban respectivamente los géneros 
Tarsifes y Macropiis. La hipertrofia de los dientes inferio- 
res fué producida por el uso, mientras que la de los su- 
periores parece ser el simple resultado de una tendencia 
que existe en los órganos análogos ú homólogos á tomar 
la misma forma, siempre que el desempeño de determi- 
nadas funciones incompatibles con la forma ó disposi- 
ción del órgano opuesto no se lo impidan. 

El otro carácter culminante común á todos los dipro- 
todontes existentes, es el sindactilismo de los miembros 
posteriores, que consiste en la reducción en tamaño de 
los dedos tercero y cuarto y su unión por un solo tegu- 
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mentó presentando el aspecto externo de un solo dedo 
pi'ovisto de dos uñas. 

Según las analogías, estaríamos autorizados á atri- 
buir este carácter á los plagiaulacídeos ó diprotodontes 
extinguidos; pero Lemoine ha publicado piezas que, si no 
ha errado en su interpretación, lo que no es dado supo- 
ner, el sindactilismo de los plagiaulacídeos no sería ya 
una simple suposición, pueáto que el Neoplagiaidax lo ha- 
bría poseido en el mismo grado que el Hypsiprymnus ac- 
tual, con el cual el autor lo pone en paralelo. 

Pero hay otras razones fundamentales para atribuir 
el sindactilismo á todos los diprotodontes extinguidos 
sin excepción. 

El género actual Peramelcs, que es un marsupial polipro- 
todonte, es sindáctilo de la misma manera que los cangu- 
ros. Este carácter es tan especial, y se desvía de tal ma- 
nera de la conformación típica del pió de todos los ma- 
míferos, que no hay razón alguna para suponer ni tampoco 
es admisible que se haya manifestado por separp^do en 
grupos distintos; es mas que probable, por no decir se- 
guro, que todos los que lo presentan lo han heredado de 
una manera mas ó menos acentuada de un antecesor 
común, pues basta que se transmita la tendencia á la 
variación de un carácter en determinada dirección, para 
que después este pueda evolucionar por separado hasta 
los últimos Jímites déla especializacion. De esto se de- 
duce con la mayor claridad que, siendo el Perameles sin- 
dáctilo pero no diprotodonte, el sindactilismo ha prece- 
dido en su aparición al diprotodontismo. 

ün tercer carácter muy general en los diprotodontes 
pero no de una constancia absoluta como los dos prece- 
dentemente examinados, es la forma comprimida, cor- 
tante y rayada en dirección oblicuó-perpendicular que 
presenta el cuarto premolar. Esta conformación parti- 
cular vá siempre acompañada de una hipertrofia mas ó 
menos grande de dicho diente seguida de una atrofia 
correspondiente de los demás premolares y á veces de 
las muelas; dedúcese de esto que tal conformación es 
igualmente un carácter adquirido, que no existió en los 
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primeros representantes de este grupo como lo prueban 
los géneros Acdestis^ Epanorthus y Dipilus. Pero, como en 
los mencionados géneros, si bien el premolar cuarto no 
es rayado, presenta un tamaño mayor que el molar que 
sigue, existiendo entre ambos dientes en ciertos géneros 
(Acdestis) una diferencia de tamaño considerable, dedu- 
cimos que la hipertrofia del premolar empezó antes que 
su acanal amiento. 

La comparación de los géneros Epanorthus, Acdestis, 
Abderiies, Ptüodus y Neoplagiaulax^ pone de manifiesto como 
se ha producido esa conformación tan singular. En Epa- 
nortkus conócese que el premolar cuarto fué un diente 
bilobado de la misma forma que el molar siguiente en 
el que el lóbulo anterior se comprimió hacia adelante 
alargándose hasta concluir en punta, comprimiéndose 
un poco hacia arriba; en Acdestis el lóbulo anterior ad- 
quiere un mayor volumen, aumenta su compresión late- 
ral y se vuelve cortante hacia arriba sin que se modi- 
fique todavía en nada la forma del lóbulo posterior; en 
Abderítes el tamaño del lóbulo anterior vuelve á aumen- 
tar de una manera considerable, extendiéndose la hiper- 
trofia á la parte anterior del lóbulo posterior que se une 
al anterior para no formar ya mas que una especie de 
lámina semi-ovalada y comprimida hacia arriba, sobre 
cuyas paredes laterales aparecen las rayas oblicuó- 
perpendiculares ya tantas veces mencionadas, que solo 
se extienden acá sobre la parte mas anterior de la 
región hipertrofiada del diente, mientras que hacia 
atrás de la parte hipertrofiada se vé la mitad posterior 
del lóbulo segundo que todavía no se ha modificado y 
constituye ahora una especie de talón ó callo basal; en 
PtUodus el tamaño ha vuelto á aumentar no quedando 
ya casi vestigio apreciable del lóbulo posterior, al mismo 
tiempo que las rayas han invadido la mayor parte de 
las paredes laterales del diente no quedando de liso sino 
la región mas posterior; en Neoplagiaulax por fin la evo- 
lución en esta dirección alcanza su último límite, las 
rayas se extienden de un extremo á otro del diente y 
desaparece todo vestigio del callo basal posterior/ 
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Sin embargo, la disposición de las rayas no es siempre 
igiial ala que prtsentan en los géneros mencionados; 
las rayas de los- premolares de Plioprion y Plagiaulax están 
dispuestas de muy distinta manera que en Abderites y Pti- 
lodus; el Ctenacodon gipenas muestra vestigios de dentella- 
dura sobre el borde cortante, carácter todavía mas acen- 
tuado en Liotomus. Las rayas del premolar del Hypsiprymnus 
también están dispuestas de una manera muy distinta, 
y en Thylacoleo no alcanzan hasta el borde superior de la 
corona que permanece liso, formando contraste con el 
mismo diente deLiotomus y Ctenacodon, Estas diferencias 
en la disposición de las rayas prueban que ellas no siem- 
pre son homologías, ^d^e donde se deduce que se han 
presentado en distintos grupos de diprotodontes por 
separado, hiendo é¿n duc[a el resultado de un modo de 
movimiento en el sistema de masticación originado 
por el diprotodontismó y la hipertrofia del premolar 
cuarto. El profesor Cope que con tanta sagacidad ha 
expuesto las causas mecánicas que han producido las 
formas de muelas juropias á los roedores y á los 
carniceros, nos explicará sin duda con igual facili- 
dad y sencillez las '^ue han dado origen á la forma 
cortante y rayada del premolar cuarto en los diproto- 
dontes. 

En cuanto á la forma dfe las muelas, es opinión general 
no discutida por loa paleontólogos, que todos los dientes 
en los primeros mamíferos tenían la forma de simples 
columnas puntiagudas ó cónicas. Todos los distintos tipos 
de dientes que presentan los mamíferos resultan de una 
complicación dé esos mismos dientes primitivos simple- 
mente cónicos, ya por la unión de dos 6 mas dientes 
simples primitivos encuno solo, ya por la subdivisión y 
complicación sucesiva de la corona de esos mismos 
dientes. Aplicando estos principios á los diprotodontes 
es fácil reconocer que los plagiaulacídeos argentinos con 
muelas simplemeíite cuadrituberculares, representan un 
tipo mas primitivo que los .plagiaulacídeos europeos y 
norte-americano« con muelas aiypciadas de filas longitudi- 
nales de tubérculos, y entre estos, los que tienen muelas 
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con tres filas de mamelones son formas mas evolucio- 
nadas que aquellas que solo muestrah dos filas. 

Considerados los dientes bajo el piínto de vista de su 
mayor ó menor número, es un hecho 5^á suficientemente 
demostrado que él no ha aumentada en ninguna serie 
de mamíferos, sino que por el contírario ha ido en dismi- 
nución constante de una manera mas ó menos acelerada 
siguiendo la evolución de los distinto» tipos. Los dipro- 
todontes australianos con sus cuatro nluelas verdaderas 
representan entonces un tipo mas primitivo que lo? ar- 
gentinos que solo tienen tres, pero estos son de un as- 
pecto mas primitivo y arcaico que aquellos por presentar 
un mayor número de premolares y por la presencia de 
caninos ó incisivos inferiores éxteiüo^ mientras que los 
géneros de Europa y Norte-Ajjiérica con sus dos únicas 
muelas inferiores y la mayor complicación de sus coro- 
nas, representan tipos de una evolución mucho mas avan- 
zada. 

Aplicando estos principios á la determinación de las 
líneas de descendencia de los distintos grupos, tenemos 
que los Macropodidce con sus premolares caedizos y la 
ausencia de caninos superiores ^descienden probable- 
mente de los Hypsíprymnidce qne presentan esos órganos 
de una manera constante y permanente. Los Phalangis^ 
tidce por su mayor número de prejíaolares, su sindacti- 
lismo menos pronunciado y la menor diferencia de ta- 
maño entre los miembros -anteriores y posteriores son 
evidentemente antecesores de los Hypsiprymnidm^ y pro- 
bablemente también el tronco de origen de la familia 
extinguida de los Diprotodontidm^ igualmente australiana. 
En cuanto á Ihylacdeo basta compararlo con el Phasco- 
larctos para que no se pueda dudar un instante de que 
representa una forma sumamentS especializada derivada 
de los Phalangistidm. Los Phascólomydm que constituyen otro 
grupo de una especializacion extrema, poseen un sindac- 
tilismo mucho menos pronunciado y sphxB otro tipo que 
el de los grupos citados, de los cuales no pueden pre- 
tender ninguno por antecesor; su separación del tronco 
común debe remontar mucho mas lejos, en antecesores 
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en los cuales apenas empezaba á manifestarse el sindac- 
tilismo. 

Los géneros argentinos con excepción del Macropristis, ^ 
son todos muy aliados unos á otros y forman una cadena 
ininterrumpida que se continúa por algunos géneros eu- 
ropeos y norte-americanos. El mas primitivo de est .s 
géneros es Epanorthus; de él desciende Acdestis en el que 
empieza á desarrollarse la hipertrofia del premolar 
cuarto y la atrofia del tercero. Dipilus es un Acdestis en el 
que ha desaparecido el pequeño incisivo externo inferior. 
Abderítes es un descendiente de Acdestis en el que se ha 
hipertrofiado y rayado el premolar cuarto y completado 
la atrofia del tercero. La serie se continúa por el PH- 
lodus de Norte-América en el que han desaparecido el 
incisivo inferior externo, el canino, los dos primeros pre- 
molares y el último verdadero molar complicándose los 
restantes. Sin duda, entre Abderítes y Ptílodus deben ha- 
ber existido algunos intermediarios que todavía no co- 
nocemos. El Neoplagiaulax es un PtíIodús en el que ha de- 
saparecido por completo el pequeño premolar tercero 
rudimentario. 

El PlagiaulaXj PUoprion y Ctenacodon forman parte de 
otra serie distinta mas ó menos paralela, pues no es po- 
sible comparar los premolares biradiculados de esos gé- 
neros, bien desarrollados y ya en parte invadidos por 
las mismas rayas transversales que el premolar cuarto, 
con los premolares uniradiculados, pequeños, casi atro- 
fiados, del Abderítes y del Acdestis, que disminuyeron de 
tamaño y se simplificaron antes que se manifestara en 
ellos la tendencia á las rayaduras transversales; además 
que en ambas series la complicación se ha efectuado 
sobre un plan bien distinto. Esta línea empieza proba- 
blemente con el antiquísimo género Microlestes, del que 
quizás desciende Allodon, que parece ser un antecesor de 
Ctenacodon que probablemente tuvo también tres incisi- 
vos superiores; complicándose sus premolares se con- 
virtió en el género PUoprion, el que perdiendo luego el 
primer premolar se transformó en Plagiaulax (Bolodon?), 
que por un lado aparentemente parece terminar la serie, 
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pero qjue se prolongó sin duda hasta una época más 
moderna, pues el género MacroprisHs del cretáceo supe- 
rior de la República Argentina, por la forma de sus mue- 
las de aspecto multilaminar y con elevadas crestas trans- 
versales, parece representar el último límite de la. evolu- 
ción en la mencionada serie. Otra rama lateral de la 
misma serie la constituyen los Trüylodontidce^ con sus 
muelas armadas de tres filas de tubérculos, que forzosa 
mente deben ser descendientes de formas con muelas 
provistas únicamente de dos filas de tubérculos. Esta 
rama secundaria se desprendió de AUodon ó algún género 
de caracteres parecidos. Los Polymastodoniidmj con svi 
triple línea de tubérculos muy bajos y planos, el gran 
desarrollo de sus muelas^ la atrofia casi completa de los 
premolares y el enorme tamaño adquirido por sus inci* 
sivos, representan la prolongación de la línea de espe- 
cializacion de los Tritylodontidce, si bien la diferencia en- 
tre Tritylodon y Polymastodon es tan grande, que supone 
entre ambos un no despreciable número de formas ex- 
tinguidas. 

Liotomus, Chirox, Meniscoessus y Stereognattus, son cono- 
cidos de un modo muy imperfecto para podérseles asig- 
nar en estas líneas un puesto definido. 

Todos estos géneros que parecen distinguirse ,por no 
tener más que dos verdaderos molares inferioresr es na- 
tural que descienden de una forma anterior con tpes ver- 
daderos molares como en los Epanoríhidm. Es osible- 
que en este caso se encontrara el antiguo género Micro- 
lestes^ pero de todos modos sería un descendiente de los 
EpanoriídcBj puesto que sus muelas, en vez de cuadricus- 
pidadas eran ya multicuspidádas, aunque de una manera 
mucho menos acentuada que en los géneros jurásicos. 

Pero los Epanorthidce con solo tres muelas inferiores, 
tuvieron sin duda por ascendientes diprotodontes con 
cuatro verdaderos molares inferiores, de los que descen- 
dieron igualmente los diprotodontes australianos (los 
Phascólomydce exceptuados), y cuyo cuarto premolar toda- 
vía no debía haber experimentado cambio de forma y 
presentaba, de consiguiente, un aspecto parecido al del 
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verdadero molar siguiente; este antiquísimo antecesor, 
que también poseía caninos é incisivos laterales en la 
mandíbula inferior, para el que acepto el nombre de 
Tritomodon (^) propuesto por Cope, debia ser ya decidi- 
damente sindáctilo, puesto que ha transmitido esta con- 
formación á todos sus descendientes, por lo que no es 
posible incluir entre estos al Phascolomys, en el que la 
disminución de tamaño de los dedos segundo y tercero 
y el aumento del cuarto está apenas en su primer esbozo. 

Él Tritomodon y el Phascolomys solo pueden descender 
de un antecesor común en el que el sindactilismo era 
muy poco pronunciado, y en el que por primera vez se 
manifestó el diprotodontismo de la mandíbula inferior; 
este antecesor teórico lo designaré provisoriamente con 
el nombre de Eodiprotodon. El Phascolomys solo puede li- 
garse á él por una larga serie de formas extinguidas. 

El Eodiprotodon recibió la tendencia al sindactilismo de 
otro antecesor todavía más lejano, en el que el mencio- 
nado carácter se manifestó por primera vez, y lo trans- 
mitió por otra línea colateral al Perameles, en el que al- 
canzó luego por separado el mismo desarrollo que en los 
canguros. 

En este antecesor, que provisoriamente designo con 
el nombre de Eosyndactylus, aún no se habia manifestado 
ninguna tendencia al diprotodontismo; tenia por lo me- 



(M Este nombre fué propuesto por Cope cuando todavía no croia en la posibi- 
bilidad de que los nla^iaulacídeos fueran monotremos, pero atribuyéndole carac- 
teres y conexiones distintas de las que acá pongo en relieve. Por una parte. Cope 
solo pone en paralelo con los plagiaulacídeos los Macropodidae (Hypsiprymnus in- 
cluso) y el Thylacoleo, á los que supone uu antecesor común con aquellos, que es el 
que designó con el nombre de Tritomodon, dejando á un lado todos los demás di- 
protodontes australianos, cuyo origen único no me parece pueda ser puesto en duda. 
í?or otra parte, los caracteres <iue atribuye al Tritomodon^ tres verdaderos molares 

Í^ el cuarto premolar de la misma forma que el primer verdadero molar, no son 
08 mismos que arriba le asigno, de cuatro muelas inferiores. Esto depende dé que 
Cope no considera el dfente único que en los diprotodontes actuales es precedido 
por otro de leche como el último premolar, sino como el penúltimo, de donde re- 
sultaría que el gran diente rayado de los plagiaulacídeos no seria el hoínólogo del 
premolar rayado de los Macropodidoe porque en estos dicho diente corresponde- 
ría al tercer premolar y en aquellos al cuarto. 

No me parece admisible esta suposición ; pero no siendo este Jugar á propósito 
para entrar en una discusión detallada, tanto más que Cope todavia recientemente, 
al examinar los notables trabajos publicados al respecto por Oldfield TH9MAS, 
insiste en su opinión, debo manifestar que si él tuviera razón, su tipo teórico'el 
Tritomodon se encontraria realizado en el género Epanorthus, particularmente 
en algunas de las especies en que no se observa casi diferencia notable entre el 
cuarto premolar y el verdadero molar que sigue. 
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nos tres incisivos inferiores, en cada lado, todos mas ó 
menos del mismo tamaño, seguidos de un canino, de cua- 
tro premolares y de cuatro verdaderos molares más ó 
menos cuadricuspidados. 

El Eosyndactylus tuvo a su vez por antecesores, marsu- 
piales no sindáctilos y poliprotodontes, con cinco incisi- 
vos superiores y cuatro inferiores en cada lado, como en 
los didelfídeos actuales. Estos antiquísimos antecesores 
eran, más ó menos, cercanos ó aliados de los extinguidos 
géneros mesozoicos Triconodon y Phascolotherium, 

Esta restauración filogénica puede expresarse gráfica- 
mente en la forma que indica el adjunto diagrama: 
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Relaciones geológicas y geográficas 
La distribución de los diprotodontes en el tiempo y 
en el espacio se abarcará con facilidad de una mirada 
en el cuadro adjunto. No habiá objeto en incluir los nom- 
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bres de los numerosos géneros australianos actuales y 
cuaternarios, así que solo se encuentran indicadas las 
familias. 

En la actualidad los diprotodontes solo habitan el 
continente australiano é islas adyacentes, en donde tam- 
bién existieron durante los tiempos cuaternarios, pero 
no se conocen en terrenos de época anterior de la misma 
región, lo que sin duda es debido á la insuficiencia de 
nuestros conocimientos. 

De todas las demás regiones de la tierra han comple- 
tamente desaparecido, y en ninguna parte se han reco- 
gido restos que puedan atribuirse á este grupo en terre- 
nos de época más reciente que el eoceno inferior. En 
Europa, los restos más antiguos remontan al triásico su- 
perior y desaparecen en el eoceno inferior. En Norte- 
América no se han encontrado más allá del jurásico su- 
perior, y cesan también en la base del eoceno. En la Re- 
nública Argentina un solo género procede de la parte 
más reciente del cretáceo, y luego se encuentran en 
abundancia en el eoceno inferior de Patagonia; pero no 
se ha encontrado ningún vestigio -en los terrenos más 
modernos, ni es probable que se encuentren. Sin embar- 
go, el dia que bajo ese punto de vista se exploren con 
detención las formaciones mesozoicas de nuestro suelo, 
es más que probable que se descubrirán en ellas las for- 
mas antecesoras de los primeros tiempos de la época 
cenozoica. 

No es posible echar una ojeada al cuadro precedente 
sin apercibirse inmediatamente que él no concuerda con 
el lugar asignado á los géneros conocidos en el diagra- 
ma filogenético trazado más arriba, y es deber mió el 
hacerlo notar: nunca, bajo ningún pretexto, deben ocul- 
tarse los hechos contradictorios, sino que, por el con- 
trario, deben ponerse de relieve, porque ellos provocan 
nuevas investigaciones que permiten darles su verda- 
dera interpretación, sirviendo así de contra-prueba á las 
teorías si son exactas, ó derrumbándolas si sólo descan- 
san sobre simples ilusiones. 

Los puntos contradictorios más notables entre la teo- 
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ría y los hechos como hasta ahora se presentan en este 
caso, son los siguientes: 

Según las deducciones filogénicas, los diprotodontes 
con cuatro verdaderos molares deberian ser los más an- 
tiguos, mientras que, al contrario, son los más moder- 
nos; los más antiguos diprotodontes conocidos de los 
que se posea la dentadura inferior completa, proceden- 
tes del jurásico superior, solo tienen dos muelas; los de 
la República Argentina, que son de época bastante más 
moderna, presentan tres, y los actuales de Australia cua- 
tro. Si se juzgara así únicamente sobre los restos que se 
encuentran y su distribución geológica, se diria que el 
número de muelas ha ido sucesivamente en aumento de 
dos á cuatro, mientras que las deducciones filogénicas 
basadas en los numerosos materiales que nos proporciona 
la anatomía comparada, nos dicen que tiene que haber 
sucedido precisamente lo contrario, que el número ha 
ido disminuyendo sucesivamente de cuatro á dos. De 
consiguiente, puede predecirse que se encontrarán di- 
protodontes con cuatro muelas en terrenos más antiguos 
que aquellos que han proporcionado restos con sólo dos 
ó tres muelas. 

Otra contradicción de importancia es la que se refiere 
á la complicación de las muelas. Los géneros modernos 
son los que tienen las muelas más sencillas, simplemente 
cuadricuspidadas, mientras que los géneros más anti- 
guos jurásicos y triásicos poseen muelas sumamente 
complicadas, multituberculares. Pero con el descubri- 
miento de los géneros argentinos, el hecho ha perdido 
mucho de su universalidad é importancia, y puede igual- 
mente proveerse que se han de encontrar, ya en una re- 
gión, ya en otra, diprotodontes con muelas cuadrituber- 
culares ó cuadricuspidadas como en los géneros argen- 
tinos, en terrenos más antiguos que aquellos que han 
proporcionado restos con muelas multituberculares. 

Muchos otros detalles de menor importancia podría 
examinar, pero me llevarían demasiado lejos. Agregaré 
solo, que no dudo de la existencia de los tipos teóricos 
Tritomodonj Eodiprotodon y Eosyndactüus, porque sin ellos 
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no hay explicación del parenteseo indudable que liga á 
todos los diprotodpntes. 

Si^ además se tiene presente la gran cantidad de di- 
protodontes australianos existentes y cuaternarios y el 
pequeño número relativo de los géneros extinguidos que 
se han encontrado en las demás regiones, como el hecho 
de que estos últimos presentan entre ellos diferencias 
mucho mas considerables que las que se observan en los 
diprotodontes australianos, debe uno llegar forzosamen- 
te á la conchision de que existieron un crecidísimo número 
de géneros para nosotros, por ho)^ completamente desco- 
^nocidos. Así, es posible pasen años antes que se llenen 
los claros y se produzcan los hallazgos que prevée el 
cuadro filogenético arriba restaurado, como también 
pueden haber habido grupos de los que no se hayan 
conservado vestigios en las capas geológicas. Pero su 
ausencia tampoco puede en ningún caso invocarse como 
una prueba en contra de los procedimientos filogenéticos 
por cuanto ella sería siempre una prueba negativa de las 
que conocemos la poca importancia. Solo un hecho po- 
sitivo podría derrumbar, en parte el cuadro trazado ; el 
hallazgo de un diprotodonte en cuyo pié posterior no se 
observara el mas mínimo vestigio del sindactilismo pro- 
pio de este grupo, porque entonces demostraría que el 
diprotodontismo precedió al sindactilismo y que de con- 
siguiente este podría haber aparecido por separado en 
distintos géneros, precisamente la inversa de lo que nos 
demuestran todos los representantes conocidos de este 
grupo. 

La distribución geológica de estos animales levanta 
otra cuestión de la mayor importancia puesto que se 
refiere á la antigüedad y origen del tipo de los mamíferos. 
Los diprotodontes, son los mamíferos mas antiguos que 
se conocen^ puesto que los plagiaulacídeos se han en- 
contrado hasta en las capas del trias en horizontes en 
donde hasta ahora no se han recogido restos de otros 
mamíferos, si se exceptúan los géneros Dromatherium y 
Microconodon de Norte-América, que son sin embargo de 
edad algo mas reciente que el Microlestes y el Tritylodon. 



Digitized by VjOOQIC 



- 191 - 

¿Son realmente los plagiaulácídeos los primeros ma- 
míferos que hayan aparecido sobre la superficie de la 
tierra? Si juzgáramos únicamente por el hecho de su 
presencia en capas en que faltan otros representantes 
de la clase, la respuesta sería afirmativa, pero si exami- 
namos la cuestión á la luz de los procedimientos filogé- 
nicos, llegamos á una conclusión completamente contra- 
ria, pero que abre nuevos rumbos á las investigaciones 
de los paleontólogos. 

Los plagiaulácídeos en efecto, no tienen nada de la 
forma ni ninguno de los caracteres que debieron presen- 
tar los primeros mamíferos, los de tipo mas arcaico que 
he designado con el nombre de espondilocelios (Spondilo- 
codia) cuya restaura.cion he dado en otra ocasión en las 
mismas páginas de este Boletín. (^) 

Los espondilocelios eran monotremos y los diprotodon- 
tes son y eran todos marsupiales: los espondilocelios 
tenían una columna vertebral compuesta de vértebras 
bicóncavas, mientras que las de los diprotodontes, los 
plagiaulácídeos no excluidos, son de cuerpo mas ó me- 
nos plano; los espondilocelios debían tener el cuerpo cu- 
bierto con escamas pequeñas de naturaleza córnea ó se- 
miósea é imbricadas, carácter que no presenta ningún 
diprotodonte; los espondilocelios poseían una cabeza muy 
larga, angosta, puntiaguda adelante, con mandíbulas 
estiliíormes armadas Qon una fila de numerosísimos y 
muy pequeños dientes, todos mas ó menos iguales, 
cónicos-punti agudos y de base abierta, mientras que los 
diprotodontes en general tienen un cráneo corto, con 
mandíbulas provistas de rama ascendente (Tarsipes ex- 
ceptuado) con dientes que no pasan del número normal 
entre los mamíferos, de formas diferentes, provistos de 
raíces y con la corona muy complicada. La oposición 
de conformación es completa. 

Después, haciendo abstracción de los caracteres que 
debían presentar los mamíferos primitivos y examinando 

(*) Una r i pida ojeaia d la evolución filogenttica de los mamíferos, en el 
Bol. del Inst. Geog, Arg. t. X«. P- 163- a. 1S89. Á propósito de este trabajo señalaré 
una errata notable á corregir en la pag. 167, línea 26 donde dice «ovovivíparo» léase 
« ovíparo í>. 

4 
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los que distinguen á los diprotodontes, es fácil demostrar 
que el tamaño desmesurado, de los incisivos inferiores, 
es el resultado de una hipertrofia lenta; que la reducción 
en el número de los dientes es el resultado de la atrofia 
y desaparición sucesiva de los incisivos externos, de los 
caninos, de lo3 primeros premolares y de los últimos mo- 
lares; que la complicación de las muelas multitubercula- 
das es el resultado de una modificación gradual de las 
cuadricuspidadas; que la forma sectorial y rayada de los 
últimos premolares es una modificación de dientes de la 
misma forma que los verdaderos molares ; que el sindac- 
tilismo de los miembros posteriores es una modificación 
del pié primitivo plantígrado provisto de cinco dedos to- 
dos libres y bien desarrollados de los marsupiales poli- 
pro todontes, etc. 

Tenemos así pues: primeramente por un lado todos 
los procedimientos de restauración que nos proporciona 
la filogenia que dan para los espondilocelios ó sea los 
primeros mamíferos aparecidos, una forma completa- 
mente distinta de la de los diprotodontes, y luego el 
examen de los caracteres distintivos de estos que no 
deja la menor duda de que ellos son adquiridos, deriva- 
dos y no primitivos: por otro lado, el hecho innegable y 
aplastador de que hoy por hoy, á los diprotodontes per- 
tenecen los mas antiguos restos de mamíferos que hasta 
ahora se hayan descubierto. Entre las deducciones obte- 
nidas por la comparación y el estudio de toda la masa 
de conocimientos que hemos podido adquirir, y un solo 
hecho que si bien está con ellas en plena contradicción, 
no es decisivo, puesto que es de carácter negativo y de 
consiguiente no prueba que no puedan haber existido 
mamíferos en épocas mas antiguas, no vacilo un instan- 
te, me inclino al primer lado. 

Los plagiaul acídeos representan realmente un tipo de 
mamíferos muy evolucionado y que ya desde los tiempos 
triásicos se encontraba sumamente lejos de su punto de 
partida. Si se recuerda que los Tritylodontidce que por la 
complicación de sus muelas representan uno de los últi- 
mos extremos de la evolución alcanzada por los plagian. 
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lacídeos en esa dirección, se presentan en el horizonte 
del trias con una vastísima distribución geográfica puesto 
que se han descubierto sus restos en Alemania en el 
centro de Europa y en el África austral, es forzoso ad- 
mitir que el origen del tipo diprotodonte tiene que ha- 
ber empezado á manifestarse por lo menos desde la ba- 
se del trías ó en el horizonte superior del pérmico. Y sin 
embargo esos primeros diprotodontes tienen que haber 
sido precedidos por marsupiales poliprotodontes, estos 
por monotremos agathodontes (^) y á su vez por los es- 
pondilocoelios, de donde deducimos que la época de 
aparición de los primeros mamíferos remonta necesaria- 
mente mucho mas allá de aquella en que empezó á 
constituirse el grupo de los diprotodontes, quizás hasta 
la misma época carbonífera. ¡Que lejos nos conduce esto 
de la idea que predominaba hasta hace poco, que con- 
sideraba los mamíferos como de época geológic^i relati- 
vamente reciente! 

Otros problemas no menos interesantes surgen al 
examinar con algún detenimiento la distribución y el 
agrupamiento geográfico de los diprotodontes. 

Confinados en el dia en el continente australiano, no 
se les encuentra alli representantes mas allá de la época 
cuaternaria. ¿De donde vinieron? De los otros continen- 
tes ya se ha visto que desaparecieron desde el principio 
de la época terciaria ; luego es forzoso admitir que re- 
montan allí á una época muy lejana como descendientes 
de la fauna dé diprotodontes que durante los últimos 
tiempos de la época secundaria poblaba toda la superfi- 
cie de la tierra, y las investigaciones paleontológicas de 
los terrenos precuaternarios de Australia nos reservan 
sin duda á ese respecto notables sorpresas. Este antiquí- 
simo origen de los diprotodontes en Australia está 
además confirmado por la presencia en el mismo conti- 
nente de todos los tipos de marsupiales poliprotodontes 
con excepción de los didélfidos, y por la transición entre 
ambos grupos que se efectúa por tipos de la misma región 
como son los Peramelidce. 



(M Ameghino. Los mamif. fós. de la Rep. Arg. p. 891, a. 1889. 
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Por otra parte, la ausencia de los diprotodontes de 
todas las otras regiones de la tierra á partir de la base 
del terciario; y el hecho de que los últimr^s representan- 
tes que se encuentran en Europa y en Norfce-América, 
son muy distintos de los de Australia, demuestra clara- 
mente que esta última se encuentra aislada, sin comuni- 
cación con las otras regiones continentales á partir, por 
]o menos, de los últimos tiempos de la época secundaria. 

Examinando ahora la cuestión bajo un punto de vista 
mas general, la presencia de restos de estos animales en 
los terrenos antiguos, secundarios ó de la base del ter- 
ciario, en puntos tan alejados como el norte y centro 
de Europa^ el África Austral, los Estados-Unidos y la 
Patagonia austral, indica que ellos se extendieron sobre 
todas las tierras emergidas de entonces, y que todos los 
continentes actuales, incluso Australia, se encontraban 
en conexión mas ó menos inmediata. 

Esas comunicaciones parece se interrumpieron pronto 
ó se hicieron mas difíciles, puesto que en cada región se 
desarrollaron luego separadamente formando grupos de 
caracteres especiales. Esos grupos geográficos principa- 
les se pueden elevar según nuestros conocimientos ac- 
tuales al número de cinco. 

1° El grupo triásico europeo-africano, formado por el 
género Trilylodon, quizás TriglypJuis si es' distinto del ante- 
rior, y SiereofjnatJms? Este grupo, es uno de los primeros 
que se ha aislado y sus representantes han alcanzado el 
mas elevado grado de especializacion. Su distribución 
prueba que durante la época triásica un vasto continente 
se e:5ttendía de Norte á Sud abarcando el África actual 
y probablemente una parte considerable de Europa. Si 
los géneros Norte-americanos Meniscmssus y Polymastodon 
Sí)n descendientes de los Trífylodontídce el grupo habria 
prolongado su existencia hasta el principio de la época 
terciaria, pasando del continente europeo-africano al 
Norte-americano por una tierra emergida en algún punto 
del Atlántico que probablemente los unía durante la épo- 
ca cretácea. 

2"" El grupo jurásico europeo-norte-americano, for- 
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mad«) por los géneros Cfenacodon, Allodon, Plioprion, Plw 
giauJax y Bolodon si este realmente fuera distinto. Estos, 
apesai' de ser de época mas moderna son de un carácter 
mas primitivo que los del primer grupo y deben haber 
hecho su aparición en un época anterior. Si el Microlestcs 
forma realmente parte de la misma familia tendn'annis 
ya pruebas decisivas de (jue su aparición en Europa díita 
desde la época del trias. Lo que sí. es evidente, es que 
los géneros del jurásico superior de Inglaterra y Noite- 
America son muy próximos aliados 3' forman sin duda 
á la par de un grupo zoológico, un grupo geográfic . 
Los géneros Norte-Americanos son de caracteres mas 
primitivos que los de Inglaterra. Ctenacodon es una forma 
antecesora de Flagiaiüax, y AUodon, con sus tres incisivos 
superiores es evidentemente una forma mas primitiva que 
Bolodon (sea ó no distinto de Plagiaulax) que solo tiene 
dos. Las formas inglesas descienden délas americanas, 
de donde deducimos que este grupo se desarrolló du- 
rante el jurásico superior sobre una tierra emergida de 
este á oeste que unia los Estados-Unidos á Inglaterra y 
por sobre ella pasaron de América á Europa. 

S"" El grupo eoceno europeo-nor^e-americano, com- 
puesto de los géneros Ncoplagiaulax, Liotomus, Piílodtis y 
ChiroXy todos sumamente cercanos unos á otros. Dejando 
á un lado Chirox del que no se conoce nada de la man- 
díbula inferior, resulta evidente que el PíUodits con un 
premolar de mas es un tipo antecesor del Neoplagimilax. 
Como el Ptüodiis es por ahora exclusivamente Americano, 
y Xeoplagicmlax su descendiente es igualmente europeo y 
norte-americano, es evidente que ha emigrado de Amé- 
rica á Europa. El origen exclusivamente americano del 
Ptilodus está además confirmado por su gran parecido 
con el tipo austral Abderifcs. El desarrollo de este grupo 
se ha efectuado como el anterior sobre tierras que du- 
rante la época eocena se extendían de este á oeste pe- 
netrando en el Atlántico hasta unir Europa á Norte- 
América, sirviendo de puente para que los géneros de 
este último continente pasaran al primero. 

4*^ El grupo eoceno de la República Argentina. Este 
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forma un grupo compacto, de caractéres»honiojíéneos, y 
geográficamente hablando completamente aislado puesto 
que todos sus representantes proceden de un solo^unto 
y de una extensión relativamente limitada sobre las ba- 
rrancas del Rio Santa-Cruz en el interior de la Patagonia 
austral. Pero este aislamiento es solo aparente, debido 
á lo incompleto de las. exploraciones paleontológicas en 
Sud- America, pues no lo es bajo el punto de vista zoo- 
lógico en el que los géneros argentinos aparecen como 
intermediarios entre los de Australia y los de Europa 
y Norte-América. La afinidad más estrecha se mani- 
fiesta con el grupo eoceno europeo-norte-americano, que 
por los caracteres del género Ptüodus (Jesciende del grupo 
eoceno-argentino. No hay sin embargo razón alguna para 
suponer que los terrenos eocenos de Patagonia que con- 
tienen la fauna de diprotodontes sean de época mas anti- 
gua que los que en el norte de Francia y en Nuevo Méjico 
encierran los restos del Ncoplagiaulax. La modificación 
que del Ahderites ha producido un Ftilodus solo pudo ve- 
rificarse con suma lentitud y en una época anterior á la 
base del eoceno. De esto deducimos que el grupo ar- 
gentino data de una época mucho mas remota que los 
terrenos en que por ahora se han encontrado sus restos, 
y que de acá avanzó gradualmente hacia el norte hasta 
invadir Norte-América, probablemente durante la época 
cretácea. La unión de ambas américas en esa época está 
además demostrada por los numerosísimos restos de 
dinosaurios que se encuentran en los terrenos corres- 
pondientes del sur y del norte. 

S'' El grupo actual y cuaternario de Australia, que 
como el argentino bajo el punto de vista geográfico apa- 
rece por hí»y completamente aislado, pero no bajo el 
punto de vista zoológico que lo liga muy de cerca á este 
oiltimo. Sin embargo, la presencia de los primeros solo 
en terrenos de época geológica relativamente muy mo- 
dei-na, mientras que los del grupo argentino desaparecen 
en la base del eoceno, y como aparece evidente de la 
conformación de unos y otros, que descienden de un 
grupo único de caracteres mas homogéneos, resultan las 
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siguientes deducciones. Que los diprotodontes australia- 
nos con los caracteres generales que actualmente tienen 
deben datar en ese continente per lo menos desde la 
base del eoceno, pero que los diprotodontes antecesores 
á la vez de los de Australia y de la República Argen- 
tina, datan de una época todavía mucho mas remota, 
en la que se. desarrollaron sobre un vasto continente 
que unía de una manera mas ó menos continua Aus- 
tralia á Sud- América. 

Los diprotodontes argentinos y australianos ya hemos 
visto que por el carácter de sus muelas simplemente 
cuadricuspidadas son mas primitivos que los de Europa 
y Norte-América con muelas multituberculadas, y de 
consiguiente mas antiguos. Débese ahora tener presente 
que no se conoce el maa mínimo vestigio de un diproto- 
donte con muelas cuadricuspidadas al norte del ecuador, 
en donde todos los hasta ahora descubiertos proceden 
de multituberculados, ni se conoce un solo vestigio de 
multitubercnlado típico al sur del ecuador, ei continente 
africano esceptuado. 

Condúcenos esto á la conclusión de que el tipo dipro- 
todonte es de origen austral, puesto que la distribución 
geográfica de las formas cuadricuspidadas de Australia 
á Sud-America es vastísima, y que solo han pasado al 
hemisferio boreal formas ya muy evolucionadas en donde 
continuaron su especializacion. Siendo los tipos multi- 
tuberculados ya completamente constituidos durante el 
triásico superior, los tipos de muelas cuadricuspidadas 
deben necesariamente remontar todavía mucho mas allá, 
y de esto deducimos que ese vasto continente que unia 
Australia á Sud-América y en el que tuvo su primer 
origen el tipo diprotodonte, data por lo menos de la base 
del trias y mas allá Q. 

Los caracteres recíprocos de los grupos geológico- 
geográficos arriba definidos confirman plenamente todas 



(*) Este continente triásico que unia Australia á Sud-América, no es preciso 
cofundii'lo con el pretendido continente austral de época mucho mas reciente, 
cuya existencia puramente imaginaria se ha sostenido con la mayor ligereza, lle- 
gando hasta á darse como cosa poco menos que demostrada, que la Patagonia 
constituía su último vestigio. 
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estas deducciones. Los tipos diprotodontes mas primi- 
tivos son los de Australia; los que luego mas se les pa- 
recen son los de Patagonia, que parecen ser una forma 
modificada de los primeros, que pasó á Sud-América por 
el continente triásico arriba supuesto. Los de la Repú- 
blica Argentina son de caracteres intermediarios entre 
los de Australia y Norte-América, Los tipos norte-ame- 
ricanos del eoceno parecen descendientes de los de Sud- 
América y son de caracteres intermediarios entre los de 
Europa y Sud-América. Los tipos eocenos europeos des- 
cienden de los norte-americanos como también fué el 
caso con los del jurásico, mientras que el grupo europeo- 
africano aparece sin ninguna relación inmediata con los 
de Sud-América y Australia, pero con caracteres que lo 
unen de algún modo á las formas norte-ameticanas. 

Según esto^ el camino que siguieron los diprotodontes 
en su dispersión geográfica á partir de la base del tinas 
hasta el eoceno y en todas sus emigraciones sucesivas 
parece ser el siguiente. De Australia por el continente 
triásico austral á Sud-América, ó del continente triásico 
austral á Australia, y á Sud- America á la vez C), de Sud- 
América á Norte-América que estaban unidas en esa 
época quizás por tierras mas ci^nsiderables que en el 
dia, de Norte-América á Europa por sobre tierras que se 
extendían en lo que es hoy el Atlántico^ de Europa al 
África que no formaban mas que una sola masa conti- 
nental. 

La antigua unión mas ó menos continua de las tierras 
del hemisferio austral entre ellas y con las demás masas 
continentales está plenamente confirmada por la distri- 
bución geográfica de distintos otros grupos de vertebra- 
dos comunes á Sud-América, Australia y África. El he- 
cho de la distribución de los ratites y de las grandes 
tortugas terrestres es suficientemente conocido, y en 
cuanto al de los edentados comunes al África meridio- 
nal, Asia meridional y Sud-América, si bien muy cono- 

(*) Si Cope tuviera razón, lo que no creo, en sostener que el diente rayado de 
los plagiaulacídeos no es homólogo del premolar rayado de los canguros, entonces 
los géneros argentinos señan los mas primitivos de todos, y el grupo de los dipro- 
todontes seria de origen sud-americano. 
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cido, ha aumentado extraordinariaiiiente de importancia 
desde que he demostrado la remota antigüedad de este 
tipo que solo invadió el hemisferio septentrional á me- 
diados de los tiempos terciarios, mientras que en la base 
del eoceno de la República Argentina aparecen ya con 
los mismos caracteres generales que los distingue en la 
actualidad, tanto que algunos géneros de esa época (Da- 
sypus, ZíBclyus) han prolongado su existencia hasta núes-* 
tros dias. Esto coincide con los caracteres de inferiori- 
dad que atribuyo á dicho grupo, que como es sabido los 
considero conjuntamente con los cetáceos como los mas 
inferiores de los mamíferos (los ornitodelfos exceptua- 
dosj, mucho mas inferiores todavía que los marsupiales. 

Agregaré á lo precedente, que todos los tipos de ma- 
míferos mas primitivos son como los diprptodontes de 
evidente origen austral. Los ornitodelfos no se conocen 
mas que del continente australiano. Los delfines, que 
son los mas primitivos de los cetáceos como lo demues- 
tra el número considerable de sus dientes y su forma 
simple y cónica no se conocen en el hemisferio norte 
mas allá del mioceno, mientras que en la República Ar- 
gentina se encuentran ya en el eoceno (Pontistes) con los 
mismos caracteres que los mas primitivos de la actua- 
lidad (Inia, Pontoporia) que también son tipos sud-ameri- 
canos. En cuanto al origen sud-americano de los eden- 
tados no puede ser puesto en duda un solo instante. 

En vista de lo expuesto, no se extrañará que consi- 
dere el hemisferio austral como el que ha dado origen 
á los primeros mamíferos, que sin duda eran terrestres 
y no acuáticos, en una época sumamente remota, an- 
terior á la época mesozoica. En esa época, el hemisferio 
sur estaba en gran parte ocupado por masas continen- 
tales, mientras que el hemisferio norte se encontraba 
probablemente en estado insular. Poco á poco esa dis- 
posición se fué invirtiendO; y á medida que se extendían 
las aguas sobre las regiones antarticas y que aumenta- 
ban las tierras en las árticas, los mamíferos primitivos 
emigraban del hemisferio austral al boreal, pasando de 
la América del Sur á la del Norte, y de esta al conti- 
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nente oriental,, en donde luego la mayor parte de los 
grupos completaron su evolución, desapareciendo algu- 
nos, y subdividiéndose otros en nuevos grupos que á tra- 
vés de un sin fin de modificaciones se han prolongado 
h'asta nuestra época. 

Las relaciones que muchos tipos de mamíferos pla- 
centarios demijéstraii existieron entre Australia, Asia 5^ 
gAfrica, datan (fe una época mucho mas reciente, proba- 
blemente del último tercio de los tiempos mesozoicos, y 
se ha efectuado por medio de tierras que se extendían- 
at Sud-Este del continente asiático, pero parece que por 
ese lado la conexión nunca fué completa ni duradera. 

Pero, de cualquier manera que se juzgue la distribu- 
ción y agrupamiento geográfico de las antiguas faunas, 
lo que en el caso d<e los diprotodontes constituye un he- 
cho innegable, -es que la casi completa uniformidad de 
conformación de los géneros argentinos con los de Aus- 
tralia prueba que hubo una comunicación entre ambas 
-regiones, y que esa unión no se efectuó por medio de 
tierras que se extentiieran hasta en el hemisferio norte, 
porque de ser asi, el parecido de esa fauna primitiva se 
mostraría mas ó menos en igual grado en las otras re- 
giones, lo que no sucede. 

La conexión entre Australia y Sud-América fué pues 
directa por merlio de tierras que se extendían de Este á 
Oeste al Sur del ecuador. Pero, fué la conexión por el 
lado del Este ó del Oeste, por el lado del Atlántico ó por 
el lado del Pacífico? 

Si la conexión hubiera sido por el lado del Atlántico, 
abarcando el África, la analogía entre los géneros ar- 
gentinos y australianos se extendería á los que habita- 
ron aquel continente, pero sucede precisamente lo con- 
trario. El solo diprotodonte africano conocido, encontrado 
en la parte auntral de aquel continente, es el Iritylodon 
uno de los tipos mas especializados, que se extendió por 
el norte hasta el centro de Europa. El África recibid 
pues su fauna del Norte y ha quedado siempre aislad 
por el Sur, constituyendo en el caso de los diprotodon 
tes como una cuña que sp interpone entre Australia 
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Sud-América. La unión entré estas dos grandes masas 
continentales hoy separadas, no fué entonces por el lado 
del Atlántico, sino por el del l^acífico. 

Todas estas consideraciones me sugiere el examen 
;ide unos cuantos fragmentos de mandíbulas tan peque-' 
^ ños que es preciso estudiarlos con lente, recogidos en 
las solitarias quebradas del interior de la Patagonia aus- 
tral, y mucho mas tendría que decir si la inevitable ari- 
dez del tema y el consiguiente temor de fastidiar dema- 
siado los amables lectores de esta revista no me obligara 
á poner punto finaL 



Belacios solire los progresos üb las ciencias geográficas dtirante el año 1889 

POB CH. VÁüKOm. 

{Del Boletín de la Sociedad df Geografía de Paris) 



La contribución de ambas Amóricas al progreso de la 
Geografía es generalmente inferior á la de los otros paí- 
ses, y este año aún el resumen no puede registrar sino 
algunas exploraciones en los vastos campos de lo des- 
conocido en esta parte del mundo. 

El Coronel Fontana^ gobernador del territorio argenti- 
no del Chubut, ha llevado á cabo, desde 1886 hasta 1888, 
exploraciones cuyo detalle general se encuentra consig- 
nado en el Boletín del Instituto Geográfico Argentino. 

El Sr. Fontana ha determinado, desde sus fuentes 
mas remotas en el N. hasta el Océano, el trayecto del 
Rio Chubut, este extenso rio, que nacido en las faldas 
de los Andes atraviesa en tres inflexiones toda la anchu- 
ra del continente. Ademas el Sr. Fontana ha penetrado 
hasta el corazón de los Andes por cinco puntos situados 
entre 41*" y 46° de latitud meridional. 

Durante su última campaña, en 1888, se ha consagra- 
do sobre todo al estudio de las corrientes de agua que 
podrían facilitar las comunicaciones entre las regiones 
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andinas de la República Argentina y del Océano Pa- 
cífico. 

El Garren -Leoufou, rio importante, que nace en nn 
lindo lago situado por los 44^20' de latitud S, y los 74^30' 
delongitud O. de París^ corre al N. durante unos cincuen- • 
ta kilómetros, hasta los 43'' 40' de latitud S., luego se in- 
clina al N. O. y penetra en la cordillera, al N. del monte 
Yánteles, por los 43^37' de latitud S. y 75° 7' 30" de lon- 
gitud O. de París. No se sabe aún lo que pasa enton- 
ces con el Carreu Leoufou. 

Los Indios y la comisión Chilena le hacen desembo- 
car en el Océano Pacífico. Según esta hipótesis, sería el 
Rio Corcovado cuya desembocadura se encuentra seña- 
lada en el mapa de Fitz-Roy en la costa de Chile, por 
los 43^ de latitud Sud. 

El Sr. Fontana opina que es preciso reconocer el Rio 
Corcovado, no en el CaiVeu Leoufou cuya corriente im- 
petuosa arrastra masas de rocas, pero si en el Sta. 
Leoufou, rio mucho mas * importante que corre suave- 
mente sobre un lecho de arena^ entre riberas cubiertas 
de magníficos bosques de hayas y de pinos. 

Este rio se halla formado por la reunión de seis cor- 
rientes de agua que no han sido nombradas por los 
indios, á no ser el mas caudaloso que llaman üncaparia. 
Este último que nace del pequeño lago de Rosario, ter- 
mina por arrojarse en eli Sta. Leoufou cu^^^o principal 
afluente constituye. 

El Coronel Fontana ha reconocido el cauce del Sta. 
Leoufou hasta los 43^6' de latitud Sud y 74M7' de 
longitud Oeste de París, sin haber hallado confluente 
alguno. Es precisamente con el objeto de aclarar sus 
dudas, que hizo botar la canoa desmontable de que se 
habia provisto y que bajó el Sta. Leoufou dejándose 
arrastrar por la corriente. A veces un claro del bosqu"" 
permite columbrar abras donde pastan toros salvage 

Atrás de los bosques se hallan las vertientes de mor 
tañas cuyas cimas se hallan siempre cubiertas de nie^ 
Al terminar el segundo dia, la canoa llegó cerca de ui 
rápido que la detuvo ; pero, hasta allí por lo menos, ( 
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posible la navegación y disminuye la distancia entre el 
territorio argentino 5^ la costa chilena. Es probable, 
ademas, que el cauce ulterior del rio esté sembrado de 
fuertes rápidos, pues el punto extremo reconocido por el 
Coronel Fontana hallándose á 400 metros sobre el Océa- 
no vecino, la pendiente no podría ser disminuida á no 
ser que el rio hiciera inmensas curvas. 

En el punto donde el rio Uncaparia se arroja en el 
Sta. Leoufou, entre los 43'' 50' y 44° de Uititud Sud, fué 
fundado el V de Febrero de 1888 la Colonia del 16 de 
Octubre, en conmemoración del 16 de Octubre de 1884, 
fecha de la promulgación de la ley que creó los gobier- 
nos de los territorios Nacionales. Esta Colonia, situada 
sobre ambas riberas del Uncaparia, se compone de lotes 
de 25 kilómetros cuadrados cada uno, muy bien dis- 
puestos para la cria del ganado, esperando comunica- 
ciones mas fáciles que permitan el cultivo de cereales 
para la exportación. 

El Sr. Fontana ha desempeñado completamente así 
la misión que se le había confiado de fundar en el terri- 
torrio del Chubut una colonia pastoril en los valles de 
los Andes, de trazar el plano de las ciudades de Rawson 
y de Caimán y de proceder á la divisjion de 3.000 leguas 
de tierras. La geografía tendrá su parte en ello, pues el 
Sr. Fontana ha reunido en un mapa los resultados de 
sus interesantes exploraciones. 

Un documento, realmente importante para la*Ceogra- 
fía aún indecisa del Chaco ha sido publicado por los 
Proceedings de la Sociedad de Geografía de Londres. Es 
la relación de un viaje efectuado sobre el Rio Bermejo, 
en la segunda mitad de 1885 por el capitán John Fage, 
de la marina argentina. Hallamos en ella una interesan- 
te comparación entre el carácter del Pilcomayo y el del 
Bermejo, vistas generales sobre la naturaleza del sub- 
suelo del Chaco 3^ la explicación de los cambios de los 
cauces tan caprichosos é imprevistos de estos dos rios. 
El Bermejo, por ejemplo, ha adoptado bruscamente en 
1870 un lecho situado á unas quince millas mas al E. 
que el que seguía primitivamente. Las riquezas foresta- 
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les que bordan al Bermejo son considerables, sea como 
cantidad, sea como variedad y calidad de esencias. 
Según el Sr. Page, el rio es navegable; sin embargo, 
las dificultades que ha experimentado durante su viaje, 
las penas, las fatigas, los peligros que su tripulación tu- 
vo que soportar, sea al remontar, sea al bajar, parecen 
indicar simplemente que el Bermejo, Cumo el Pilcoma- 
yo, no es innavegable. 

Sea lo que sea, la Geografía deberá agradecer al Sr. 
Page las indicaciones tan netas y los detalles nuevos 
que le ha suministrado respecto á la parte del Chaco 
irrigado por el Rio Bermejo, entre su confluente en el 
Paraguay y la Colonia de Rivadavia. 



La Plata, Agosto 26 de 1890 

Al Señor Bector de la Universidad de Córdoba^ ingeniero Don 
Eleazar Garzón: 

Aprovechando la oportunidad de remitir dos cajones 
conteniendo coleccií)nes destinadas al Museo Paleonto- 
lógico de esa Universidad, tengo el honor de dirigirme 
á V. comunicándole noticias de la expedición que mi 
hermano Carlos Ameghino lleva á cabo en estos mo- 
mentos en los territorios patagónicos, gracias á los ele- 
mentos de transporte que V. generosamente puso á mi 
disposición. 

La orden enviada por V. para disponer de las muías 
necesarias para el viaje, recien llegó al Chubut á media- 
dos de Noviembre del año pasado; además, todas las 
que le entregaron eran chucaras, por lo que vióse obli- 
gado á mandarlas domar. Debido á estas causas, recien 
pudo ponerse en viaje á principios de Diciembre, época 
ya demasiado avanzada para poder aprovechar los me- 
ses restantes de buen tiempo, pues, como tuve ocasión 
de comunicárselo á V. en carta particular, el principal 
objeto era explorar los yacimientos fosiliferos del inte- 
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rior de la Patag ínia austral, y de allí seguir descansa- 
dainente examinando el resto del territorio en viaje de 
regreso. 

Ál abandonar la colonia del Chubut, emprendieron 
inmediatamente viaje al territorio de Santa Cruz; más 
en vez de tomar el camino seguido hasta ahora por to- 
dos los viajeros y esploradores de ese teiTitorio, camino 
que cruza al rio Deseado cerca de la precordillera, á 
altura de la horqueta en que se forma por la reunión 
de dos corrientes ó arroyos que bajan de las montanas, 
cruzaron el rio unas diez leguas más abajo, penetrando 
en una región completamente desconocida, en la que no 
había pisado hasta entonces ningún hombre civilizado, 
región accidentada de un modo espantoso, y poco me- 
nos que intransitable. Ese mes de retardo inesperado ha 
sido una pérdida de tiempo precioso que bebiesen po- 
dido emplear en la formación de colecciones; sin em- 
bargo, á pesar de eso, no ha resultado completamente 
estéril, pues dará algunos datos sobre esa región inhos- 
pitalaria, avanzando algunos conocimientos geográficos 
de importancia, que corrigen varias indicaciones erró- 
neas de las cartas geográficas de ese territorio. Así. en 
todos los mapas publicados en estos últimos ocho años, 
figura el rio Deseado como formado por la reunión de 
dos únicos rios de menor importancia, y colocan más al 
Sur varios otros rios y art'oyos que se desprenden de la 
precordillera y emprenden su curso hacia el Este para- 
lelamente al Deseado^ hasta desembocar en el Atlán- 
tico. Ahora, de resultas de esa cruzada desgraciada y 
de la vana tentativa de llegar al territorio de Santa 
Cruz cruzando el Deseado unas diez leguas más abajo 
del camino conocido^ se, ha descubierto%que esos datos 
no son completamente exactos. Todos esoários cambian 
la dirección de su curso, dirigiéndose al N. E. para reu- 
nirse luego en un solo rio,, hasta ahora completamente 
desconocido, mas caudaloso que el mismo rio Deseado, 
al que se reúne unas seis ú ocho leguas más abajo de la 
horqueta en que pasa el camino conocido. A este rio 
nuevo, siguiendo la costumbre establecida, como primer 
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descubridor^ le ha dado el nombre de «Rio Eleázar Gar- 
zón)), como justo recuerdo á su generoso desprendimiento 
al proporcionar los elementos, sin los cuales no se hu- 
biera podido efectuar esa exploración. 

Salidos los expedicionarios de ese laberinto, siguieron 
viaje hasta el curso superior del Rio Chico, descubriendo 
en el traj^ectu diversos yacimientos fosiliferos; pero 
como por el retardo mencionado carecian ya completa- 
mente de víveres, y hasta se habian desprendido de mu- 
chos objetos que obstaculizabají su marcha, siguieron 
sin detenerse hasta el puerto de Santa Cruz, adonde lle- 
garon á principios de Febrej'O del presente año, encon- 
trando allí los víveres y demás elementos necesarios que 
eon anticipación les habia enviado. 

Después de preparar lo necesario emprendieron viaje 
á la región de los lagos, acampando en el punto deno- 
minado. Ivar-aiken, en la parte norte del rio Santa Cruz, 
no lejos del lago Argentino, en donde encontraron un 
yacimiento de fósiles, que desgraciadamente por lo avan- 
zado de la estación solo pudieron explorar en pequeña 
parte, formando colecciones durante unos quince dias, 
emprendiendo luego, tan pronto como empezaron las 
primeras nevadas, viaje de regreso á Santa Cruz. De allí 
Carlos Ameghino se embarcó, trayendo las pocas colee 
cienes formadas, llegando á Buenos Aires el 16 del pa- 
sado mes de Mayo, y después de unos pocos dias de des- 
canso, reembarcóse para Santa Cruz el primero de Ju- 
nio último. Allí ha empleado el invierno en formar la 
colección completa de los fósiles marinos de la costa, 
que no tardaré en recibir, y el 10 del presente mes de 
Agosto debe haber salido á explorar los depósitos fosi- 
liferos del interií)r, en los cuales, disponiendo ahora de 
toda la estacifen del buen tiempo y de grandes elementos 
de transporte, es seguro que formará colecciones consi- 
derables. 

El obstáculo serio que últimamente se me ha presen- 
tado para la prosecución de esta expedición, de la que 
tengo motivos para esperar grandes resultados científi- 
cos, esíla escasez de recursos pecuniarios, debido á la 
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crisis que nos aqueja y á otras causas imprevistas age- 
nas á mi voluntad, que rio hace al caso exponer; pero 
creo que esa Universidad, que vá á recoger en gran 
parte los resultados de esta exploración, podría cooperar 
eficazmente á su buen, éxito, sin desembolso pecuniario, 
prestándole únicamente su apoyo moral. 

En efecto; en los distintos viajes de los transportes 
nacionales (de propiedad del Gobierno) remito á Santa 
Cruz, víveres, equipajes, envió peones, vuelven otros, et- 
cétera. Las colecciones que próximamente se van á re- 
mitir de allá, compuestas de rocas, moluscos y fósiles 
distintos, que forzosamente tienen que venir envueltos 
en parte en las rocas que los contienen, ocupan un es- 
pacio considerable, y los fletes son excesivamente caros. 
Esos vapores están, sin embargo, destinados de prefe- 
rencia al servicio de las necesidades de las reparticiones 
nacionales, de manera que no dudo un instante . de que 
si esa Universidad se dirigiera al Ministerio de Instruc- 
ción Pública, obtendria inmediatamente que se me* proj- 
porcionaran los pasajes necesarios para el personal de 
la expedición y los fletes gratis. Esto constituirla 'un 
gran ahorro que me permitirla auxiliar poderosamente 
á la expedición. 

No ha de tardar en recibir la relación detallada del 

« 

viaje del Chubut á Santa Cruz, del cual acá solo doy á 
usted una rápida noticia, y tan pronto como llegue á mis 
manos, me haré un deber en comunicárselo. 

Las colecciones efectuadas en Kar-aiken en los úni- 
cos quince dias útiles de que pudreren disponer, y traí- 
das á Buenos Aires en Mayo último, no son de mucho vo- 
lumen, pero sí de importancia para» el conocimiento de la 
geología de esa región y de los seres que en otras épocas 
la poblaban. Entre ellos vienen los restos de un cierto 
número de mamíferos completamente desconocidos, par- 
ticularmente en los de. pequeña talla, como son, por en 
ejemplo, el interesante grupo de los plagiaulacídeos. 

En los cajones que remito solo envió una parte de los 
duplicados (núm. 71 á 410), pues todavía no he podido 
concluir la clasificación y arreglo de todos los objetos 
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traídos, á causa de que las piezas vienen á menudo en- 
vueltas en rocas muy duras, lo que exige mucho tiempo 
para limpiarlas y luego emprender su determinación. 

El yacimiento de Kar-aiken, cerca del lago Argentino, 
que contiene esos fósiles, se compone de una superposi- 
ción de estratos de una roca arcillosa muy dura, entre 
los cuales se intercalan capas, al parecer de cenizas vol- 
cánicas, rocas de las que acompaño algunas muestras. 
Agradecería que el gabinete de mineralogía me remi- 
tiera la determinación de la naturaleza de estas rocas. 
La edad á que remontan, determinada por los fósiles, 
es*la eocena. 

Eemito también conjuntamente con los objetos pro- 
cedentes de la expedición á Santa Cruz, (de los que ad- 
junto el catálogo), los moldes en yeso de 71 piezas, que 
he mandado ejecutar expresamente para el Museo Pa- 
leontológico de esa Universidad. La importancia de es- 
tos moldes consiste en que representan objetos en su 
mayor parte sumamente uaros, y cuyos originales los he 
descrito y figurado en mi última obra sobre los mamífe- 
ros fósiles de la República Argentina. En el catálogo 
adjunto se encuentra indicada para cada pieza la página 
en que la he descrito, y la lámina y el número de la 
figura que la representan. 

Esta colección de moldes también trataré de comple- 
tarla poco á poco, á medida que disponga de tiempo y 
pueda poner en orden la gran cantidad de fósiles que 
desde hace un par de años estoy recibiendo de distintos 
puntos de la República. 

Mientras tanto, aprovecho esta oportunidad para sa- 
ludar al señor Rector con la expresión de mi mayor con- 
sideración y respeto. 

Flobentino Ameghino 
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bo.— Publicada por el Investigador.— Buenos 
Aires 1881 

Voyages dans TAmerique du Sud.— 253 gravures 
sur bois d'aprés des photographies on des 
croquis pris par les voyageurs, 4 cartes et 6 fac 
símiles des releves du Dr. Crevaux.— Paris 1883. 
Ce volumen contienti 
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!• Voyage dans l'interieur des Gu vanes 1876-1877 
Exploration du Maroni et du Yary. 

2« De Cayenne aux Andes 1378-1879, Exploration 
de rOyapok. du Paron, de Tica et du Yapoura. 

3« A travers la Nouvelle Grenade et le Venezue- 
la 18S0-18S1. Exploration en compagnie de Mr. 
Le Jatme du Magdalena, du Guaviare, et de 
rOrenoque. 

4« Excursión chez les Guaracavunos.— París 18S1 

Voyages biblíque en Terre Sainte, Concordance 
des Lirv'es Saints ou manual des Pieret Pele- 
rins de la Palestine.— París 1872 

50.000 milles dans l'Océan Pacifique, 10 phofotipies 
d'apres les dessin de l'auteur.— París 1886 

Expedición al Gran Lago Nahuel Huapi.— Partes 
y documentos, anexo á la memoria de Guerra 
de 1881.— Buenos Aires 18¿1 

Exploraciones y estudios hidrográficos de diver- 
sos ríos, bahias, costas y puentes marítimos y 
fluviales de la República Argentina, Tomo 3» 
de la Memoria del Ministerio de Marina de 
1884.— Buenos Aires 1884 

Viaje de exploración á la Patagonia Austral.— 
Buenos Aires 1886 

Vita Africana.— Ricordi d'un viaggio nel Sudan 
Oriéntale, oppera riccamente illustrata.— Mila- 
no, Bologna. Roma, Napoli, Torino. Tuenque. 

Reisen in den Andes von Chile und Argentinen, 
^it 1 Aeberfichtskarts und 2 Specialkarten.— 
Berlín 1883....! 

Travels traug the interior Provinces of Colom 
bia.— Two volumes with epgravings. — London 
1827 

Dans les Pampas.— Les jeunes colons. Traduit de 
r anglais par Baudrier.— Paris 1883 

Viaje á Misiones,— Buenos Aires 1887-1889 

Travels in the Filippines.— With a mape and nu- 
merons illustriations.— London 1875 

La conquista del desierto proyectada y llevada á 

cabo por el Excmo. Ministro de Guerra y Ma 

riña J. A. Roca, 2» edición. — Buenos Aires 

1881.— Dos tomos. 

Tomo 1° Estudio topográfico de la Pampa y 

Rio Negro, por M. J. Olascoaga. 
Tomo 2® Memoria militar y descriptiva so- 
bre la can^paña de la 3* división expe 
dicionaria por Eduardo Racedo , 

Cinq inois ches les Franjáis d'Afnerique.—Voyíi' 
ge au Canadá et á la Riviére Ronge dtf hord. 
— 2« edition, 4 cartea 24 gravures. — Paris, 
1880 

Le To/ga.— Notes sur la Russie.— Paris 1877 

Dans les Montag)ies Roche use s.—CdLVte^ specia- 
le.-Paris 1834 

Mapas y planos anexos al libro de diversas ex- 
plotaciones de ríos, costas, bahias, puentes ma- 
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rítimos y fluviales de la República Argentina. 
—Tomo 3° de la memoria de Marina de 1884.— 

Buenos Aires 1884 , 

Marco-Poj o I The book conccrninh thc Kingdoms and Marvcls 

of the ¿"as/.— Translated and edited with no 
tes by. H. Yule.— Two volumes with mape and 
other illustrations.— London 1871 

Lettres sut rAmeriqne.—'Souvene edition.— París 
1881.— Deux volumes: 
Volume !«' Canadá,— Etats Unis. 
Volume 2« Havane.— Rio de la Plata 

Exploración Oficial por la primera vez desde el 
N. de la América del S. siempre por ríos en- 
trando por las Bocas del Orinoco de los Va- 
lles de este mismo y del Meta Casiquiase Rio 
Negro y Amazonas hasta Nanta en el Alto 
I Marañon ó Amazonas arriba de las Bocas del 
Ucayala bajada del Amazonas hasta el Atlán- 
tico etc.— Publicado bajo auspicios del Gobier- 
no de los Estados Unidos de Venezuela.— Bru- 
selas 1867 '. 

Exploraciones geográficas é hidrográficas.— In tro 
duccion del Dr. Barros Arana, con mapa.— 
Santiago de Chile 1888 

Viaje á la Patagonia Austral emprendido bajo 
los auspicios de! Gobierno Nacional, 1876-1877. 
—Buenos Aires 1879.— Tomo I 

Patagonia Ait sí ra¡.- Exploración de los rios Ga- 
llegos, Coile. Santa Cruz y Canales del Pací- 
fico.— Publicación oficial.— Buenos Aires 1887.. 

Viajes y estudios de la Comisión Argentina sobre 
la Agricultura, Ganadería, Organización 
Economía Rural en Inglaterra, Estados Unidos 
y Colombia.— Buenos Aires 18^2.— Tomo I 

Reisebriefe über die erstc deiistch ar^entinische 
coloniale Lattdprü/wigs.— E\ped\üon in das 
untergegangene sudamerikanische Reich des 
Vates. Jesu, 1 Thiel, Nach misiones und zu 
den Hundert Cataracten des I. Guazu in Misio 
nes.— Berlín 1883 

Vega Expeditioneus Vetensapliqueaktlagelser 
Cearbetade of dettagase í resnu veis audra- 
forskase.— Cinco tomos.— Stokolm. — 1882-1887. . 

La conque te de la JPampa.—Recueil des docu- 
ments relatífs á la campagne dn Rio Negro, 
avec carte.— Buenos Aires 1881 

Mes itinéraires dans les provinces du Rio de 
la Plata.' 1854, 1855, 1856, 1857.— Province de 
Catamarca.— París 1864 

Panamá et Darieu.—Yoyíiges d'Exploration 1876- 
1878 contenant 60 gravures et 4 cartes.— París 
1881 

Voyage a la Sierra llevada de Ste. Marthe, 
Paysages de la Nature tropicale.—2* edition 
contenant 21 gravures et 1 carte.— París 1881. 
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Essai d'un lexique geographique.— París 1886 

Les habitants de SMríwomc— Notes recueillies á 
l'Exposition Coloniale d'Amsterdara en 1883.- 
Paris 1884 *. 

Collection anthropologique: Atchinois ...*..,... 

Col lee t ion anthropologique: Peaux Ronges.... 

Collection anthropologique: Hindous * . 

Collection anhtropologique. Kalmouks 

Paris Guide for 1852 compiled from the*^st au- 
thorities revised an verifical by personal ins- 
pections and arranged on an entirely new 
plan.— París.— London 

Engineer Department U. S. Army.—Rtpovt upon 
U. S. Geographical Surweys west of the one 
hundrerth meridian in charge of fist Lieut. 
Geo. M. Whecler under the direction of Bng. 
A. A. Humphreys publisched by the Authoríbz 
of the H. the secretary of war in acordañce 
with acts of congress of June 23/1874 and Fe- 
bruary 15/1875 in sevent volumes, accompanied 
by one topographical and one geological atlas. 
— Vol VIL— Archeology.-Waschington 1879.. 

Las Aguas Minerales de Oí//^.— Valparaíso 1890.' 

Lijeros apuntes sobre sobre el clima de la Re- 
pública Argentina.— Buenos Aires 1889 , 

Directorio de la ciudad de Guatemala compilado 
por la Dirección General de Estadística.— Gua- 
temala 18ÍS ^ 

Gramática Araucana ó sea Arte general de la 
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Apuntes de derecho internacional privado. Ex- 
tracto de las conferencias. — Buenos Aires 

188a 

Fronteras y Territorios federales de las Pampas 
del Sud.— Buenos Aires 1872 

Política Americana.— ^\xevio^ Aires 1896 

The truth about Tonquine being «the Times» 
special correspond anee.— London 

The opening of China.— Six letters reprinted from 
the Times on the present condition on future 
prospects. of China.— Introduction by S. H. 
Louttit.— London 

Documentos relativos á la cuestión €obras del 
puerto de Buenos ^íV^s».— Discursos pronun- 
ciados en la C. D. de la Provincia, discurso del 
General Mitre en el Senado de la nación.— 
Apéndice.— Buenos Aires 1870 

Federalfaacion de la ciudad de Buenos Aires.— 
Debates sobre la cuestión capital en la H. Le- 
gislatura de la Provincia.—Buenos Aires 1881. 

Examen crítico de los Discursos sobre una Cons- 
titución Religiosa considerada como parte de 
la civil.— Buenos Aires 1825 

Estudios económicos y fiscales.— Bogotá 1880.... 

El Banco de la Provincia,— Buenos Aires 1883.. 

Recopilación de leyes nacionales sancionadas por 
el H. Congreso Argentino durante los aflos 1854 
hasta 1887.— Buenos Aires 1888,— Solo existe el 
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Intereses Comerciales entre Bolivia y el Plata, 
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Escritos políticos y literarios durante la Guerra 
contra la tiranía de D. J. M. de Rosas, acompa- 
ñados de documentos en gran parte inéditos y 
de noticias importantes para la historia de la 
época 1836 á 1852 y para la vida política del 
autor. Coleccionados por A, I. Carranaa.— To- 
mo lo.— Buenos Aires 1877 , 
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Arbitraje sobre limites entre las provincias de 
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dente de la República Teniente General Julio 
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Ligue Internationale et Permanente de le Paix. 
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1« Assemblée genérale Juin 1868.— 3« edition. 

2« Assamblée genérale Juin 1869. 
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La Suiza comercial é institucional y los códigos de 
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boletín 



INSTITUTO GEOGRÁFICO ARGENTINO 

Tomo II OCTPBRE, NOVIEMBRE y DICIEMBRE, 1890 Cnaileriios I, ÍI y ÍII 

Debemos el siguiente bosquejo sobre el Territorio de 
Misiones á nuestro consocio Sr. Niederlein, 

Dicho señor, como ayudante en el Museo Nacional de 
la Universidad de Córdoba en 1878, hizo exploraciones 
en compafiia del señor profesor Dr. Hieronymus, en las 
Provincias de Córdoba y la Rioja, hasta Chile. 

En 1879, como miembro de la comisión científica, 
agregado al estado mayor general de la expedición del 
General D. Julio A. Roca al rio Negro, pasó en compa- 
ñía de los señores profesores Dres. Lorentz y Doering, á 
través de la Pampa y en seguida, por las cordilleras de 
los Andes, al rededor, de las 15000 leguas conquistadas. 

Desde 1880 hasta fines de 1882, estando él en la Uni- 
versidad y en la Academia Agronómica de Berlin, le de- 
bemos una propaganda expontanea á favor de nuestra 
República, hecha en conferencias y publicaciones en va- 
rias sociedades geográficas, científicas y comerciales. 

En 1883 era naturalista de la comisión exploradora 
argentino-alemana de colonización y explotaciones ru- 
rales y florestales á Misiones, etc., dando publicidad á 
los resultados que obtuvo en las sociedades de geogra- 
fía y de geografía comercial de Berlin y en folletos co- 
rrespondientes. 

En 1884 fué nombrado inspector nacional de bosques 
de la República Argentina, y como tal empezó la primera 
ixploracion científica en el territorio en litigio con el 
Brasil en Misiones. 

En 1885 y 1886 era comisionado en el Ministerio dp 
Relaciones Exteriores, por el arreglo de la cuestión de 
límites con el Brasil. 

Eln seguida, hasta fines de 1887, como naturalis^ de la 
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comisión argentina-brasilera de límites, en compañía de 
los Sres. Seelstrang, Virasoro, Rohde, Montes, etcétera, 
completó sus exploraciones en el Territorio de Misiones. 

En 1888 fué solicitado por el Gobernador de Misiones 
en comisión para la recolección de productos para la 
Exposición Universal de Paris y en seguida encargado 
de la clasificación científica y descripción de las mate- 
rias primas, enviadas de todas partes de la República 
Argentina para aquel gran torneo internacional. 

En 1889 fué mandado por el Sr. D. Eduardo Olivera, 
Presidente de la Comisión Directiva de la Exposición á 
Paris y encargado de la sección historia natural, produc- 
tos florestales, etc., en el Pabellón Argentino de la Ex- 
posición Universal, siendo entonces autor de gran parte 
del catálogo oficial y de un extenso informe sobre larique- 
za florestal de la República Argentina, publicada en la 
obra colectiva del delegado D. Santiago Alcorta. Mas tar- 
de fué encargado también de la división de los productos 
argentinos y de su distribución á varias exposiciones y á 
40 grandes Museos científicos y comerciales de Europa. 

Últimamente ha sido agregado al Museo de Productos 
Argentinos, en cuyo boletín mensual está publicando los 
resultados de sus trabajos. 

En el boletín de Diciembre se hallan también los re- 
sidtados botánicos de sus exploraciones, hechas duran- 
te 1883 liasta 1888 en Misiones, Corrientes y países li- 
mítrofes, resultados que fueron recompensados en Paris, 
con un gran premio de honor y dos medallas de oro, 
acordadas a la Comisión de Misiones 5^ á las Comisiones 
de Límites de la República Argentina y del Brasil. 

Los datos, que en seguida publicamos, vienen á com- 
pletar esencialmente los trabajos que poseemos sobre 
Misiones, de los señores Dres. Holmberg, Lista, Peyret, 
Bove, White y otros autores, además presentan un pre- 
cioso material para todos aquellos que piensan in- 
vertir sus capitales y emplear su inteligencia en grandes 
explotaciones florestales, rurales, industriales ó comer- 
ciales, que tanto prometen en este territorio, tan favo- 
recido por la naturaleza. — La Redacción. 
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MIS EXPLORACIONES EN EL TERRITORIO DE MISIONES 



Resultados estadísticos y económicos según mi censo levantado en 1888 con 
ayuda del Sr. Gobernado!* General D. Rudecindo Roca. 



El Territorio de Misiones está situado entre los 25'' 30' 
y 28^ 10' Lat. S. y los 65^50' y 50*^8' 1" Long. O. Gr. y se 
calcula su superficie en k""' 62.000 cuadrados. 

La mitad de ésta la ocupa el territorio en litigio cuyos 
confines quedan entre 25" 34' 9" y 27° 9' 37" Lat. S. y 
53" 50' 13" y 50^8' 1" Long. O. Gr. 

Los límites del territorio de Misiones son ; 

Por el N. el rio Tguazú. 

Por el E. el rio San Antonio-guazú ó Jangada, el rio 
Piquiri-guazú ó Chapecó y el rio Uruguay. 

Por el S. el arroyo Chimiray hasta sus cabeceras, de 
allá una línea que pasa por el mojón N. O. de la propie- 
dad de D* Luisa Alurralde hasta las nacientes del arro- 
yo Itaimbé y éste hasta su barra. 

Por el O. el rio Paraná. 

De este modo confina por el N. y S. con el Brasil, 
por al S. con la provincia de Corrientes y por el O. con 
el Paraguay. 

Misiones fué decretado Territorio Nacional por la ley 
de 22 de* Diciembre de 1881. 
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Se divide hoy en los Departamentos: 

i") De la Capital (Posadas), cedido por la Provincia de 
Corrientes, por Decreto de 26 de Agosto de 1882, acep- 
tado por Ley Nacional de 30 de Jnlio de 1884 y entre- 
gado por Decreto de 19 de Setiembre de 1885. 

2^; De Corpus. 

\?<V De Piray. 

4^) De San Javier. 

5^) De Monteagudo. 

G"") De Y-guazú, 

Separo aquí y en adelante el territorio en litigio ó Mi- 
siones Altas, del resto, es decir de las Bajas Misiones. 

Misiones fuera del territorio en litigio, en 1888 tenia 10736 
habitantes, de éstos 5968 eran varones y 4768 mujeres. 

En 1879, según el censo levantado por el Gobierno de 
la Provincia de Corrientes, por el entonces Ministro Se- 
ñor D. Valentin Virasoro, el mismo territorio dividido 
en los Departamentos de Candelaria y San Javier, tenia 
11140 habitantes y de éstos, 6008 varones y 5132 mu- 
jeres. 

La diferencia de 404 personas, debe atribuirse á una 
disminución del territorio, siendo pues antes el límite S. 
en vez del arroyo Itaimbé, el arroyo Garapé que se 
encuentra no muy lejos de Ituzaingó. 

A mas de ésto, los 404 habitantes corresponden á 364 
mujeres y á 40 hombres, paraguayos en su mayor parte, 
que también han podido abandonar el territorio á causa 
de una administración mas severa y activa. 

Viven actualmente: 

3882 Individuos (2053 varones y 1829 mujeres) en 502 ho- 
gares 'en el Departamento de la Capital. 

2679 » (1558 varones y 1121 mujeres) en 509 ho- 

gares en el Departamento de Corpus. 
406 » ( 204 varones y 166 mujeres) en 74 ho- 

gares en el Departamento de Monteagudo. 

3769 « (2117 varones y. 1652 mujeres) en 8l|' ho- 

gares en el Departamento de San Javier. 

Mientras que en 1888 en los Departamentos situados 
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sobre la costa del río Paraná, en el antiguo Departa- 
mento de Candelaria, la población ascendía á 6561 habi- 
tantes (3611 varones y 2950 mujeres) en 107] hogares, 
en 1879 subió á 7891 habitantes (4244 varones y 3647 
mujeres) en 1474 hogares, y mientras que en los Depar- 
tamentos situados sobre la costa del río Uruguay, en el 
antiguo Departamento de San Javier, en 1888 habia 
4175 habitantes (2357 varones y 1818 mujeres) en 891 
hogares, en 1879 «olo habia 3249 habitantes (1764 hom- 
bres y 1485 mujeres) en 597 hogares. 

Las diferencias demuestran la traslación de la pobla- 
ción ambulante de la costa del rio Paraná, á la costa del 
rio Uruguay^ debido á la ocupación de la costa del rio 
Paraná por sus respectivos grandes propietarios, deduc- 
ción que también resulta de la comparación del censo 
agrícola y pecuario que mas abajo presentaré. - 

La proporción entre el sexo masculino y femenino 
de la población total de las Bajas Misiones es: 

De 1000 individuos 556 á 444 

Y es curioso recordar con este motivo que 

«en Italia es dé 503 » 497 

En los Est. Unid, de América del Norte.. 506 » 494 

Y en Alemania 489 » 511 

La causa de esta diferencia tan grande como extraña 
está en la ocupación de hombres solteros en los lejanos 
yerbales y obrajes, en los ingenios, ^n el cabotaje, en el 
ejercito, etc. 

Con respecto al estado civil, habia en 1879 : 

826 hombres y 778 mujeres casadas, 99 viudos y 271 viudas, 
en 1888, 885 homlDres y 787 mujeres casadas, 74 viu- 
dos y 198 viudas. 

De 10(30 individuos del sexo masculino resultan así casa- 
dos 148, y de 1000 individuas del sexo femenino resul- 
tan así casadas 165. 

La poca cantidad relativa de casados débese á la 
falta de párrocos é iglesias fuera de Posadas. 

Sumamente interesantes son los cuadros siguientes 
sobre las edades de los miembros de la población de 
Misiones. 
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Tienen 2146 individuos ó 20** — /o de la población total la edad de... 1 á Sanos 

» 2631 » 24 '/2 » * » í » » ... 6 » 14 » 

í: 3416 » 31 */5 » » » » j> » ... 15 » 30 » 

1272 » n^lio » » » * » » ... 30 » 40 ^ 

w 727 » 6 "'/loo »•» » » »»,.. 40»50» 

» 373 r> 3*'/i(,o » » » » » » ... 50 » 6Ü » 

> 127 » P«/ioo » » » » » » ... 60 » 70 » 

» 33 » — » » » » » . . , 70 » 80 » 

■ » 10 » — » » )> » » ... 80 » 90 » 

» 1 » — » » » « » . . . 95 » 

En 1879 habia: 

2039 individuos de . 1 á 5 años de edad. 

3195 j) )) 6 )) 14 » » 

3523 » » 15 » 30 )) » 

1190 » » 30 » 40 » » 

571 » )) 40 » 50 » » 

313 » )) 50 )) GO » » 

102 » )) 60 » 70 ;) » 

34 )) » 70 » 80 » » 

19 » )) 80 )) 90 » » 

4 » (( 90 )) 100 )y » 

2 )) yy mas de ITO » » 

Mientras que Misiones tiene 20 7o*de la población de 
una edad — 

De 1 a 5 años, Alemania tiene 12.7 ^n 

» » » Inglaterra » 13.3 » 

» » » Italia » 13.8 >) 

)) » » Franc'a » d.n » 

De 5 á 40 » Misiones » 68.2 » 

» » » Alemania » 60.(í » 

» » )) Inglaterra » 6L4 » 

» » )) Italia )) 60.0 )> 

» )) » Francia » 55,6 » 

De 40 á 60 » Misiones » 10. 2 » 

» » )) Alemania » 19.o » 

» » » Inglaterra » 17.3 » 

» » )) Italia , )) 19.2 » 

» )) )) Francia » 22.- j) 

Resulta que Misiones sobrepuja considerablementt 
todos los paises citados en individuos jóvenes hasta 
edad de 40 años. 

La diferencia menor, no menos considerable en ín 
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viduos de mas edad, débese á la repoblación relativa- 
mente reciente del territorio. 

Doy enseguida ios cuadros sobre la composición de la 
población por nacionalidades, en 1888: 



Eran Argentinos 6699 individuos ó 65.o ^¡o poblac. total. 

Brasileros 1872 » 

Paraguayos ;.. 1723 » 

Italianos 115 » 



» 17.4 

)) 16.0 

)) 1.0 



españoles 69 

Franceses 44 

Orientaos 70 

Alemanes 29 

Portugueses 9 

Ingleses 12 

Suizos 13 

Austríacos 2 

Bolivianos 

Dinamarqueses 

Uliilenos 

Peruanos 

Turcos....! 

Africanos 

Norte-Americanos . 
Indios Tupis 72 



En 1879 Misiones tenia : 



5435 

2688 

2653 

114 

76 

37 

61 

32 

22 

6 

11 

2 

2 

1 



Argentinos. 

Paraguayos. 

Brasileros. 

Italianos. 

Españoles. 

Franceses. 

Orientales. 

Alemanes. 

Portugueses. 

Ingleses. 

Suizos. 

Chilenos. 

Africanos. 

Holandés. 



Comparando estas cifras se ve que actualmente hay 
un exceso de 1264 Argentinos, 7 Franceses, 1 Italiano, 
6 Ingleses, 9 Orientales, 2 Suizos, 2 Austríacos, 1 Boli- 
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viano, 1 Dinamarqués, 1 Peruano, 1 Turco, 1 Norte- 
Auiericano, y 72 Tupis; y una disminución de 966 Para- 
guayos, 781 Brasileros, 7 Españole, 3 Alemanes^ 13 Por- 
tugueses, 1 Chileno, 1 Atricano y 1 Holandés. 

Prescindo en este bosquejo de deducciones y comen- 
tarios mas detallados. 

Leer y escribir sabían en 1888: 

1012 personas en el Departamento de la Capital, 

284 )) » i) » Corpus. 

40 » » » )) Monteagudo. 

534 " » )) » » San Javier. 

1870 personas en total. 

En 1879 sabian leer y escribir 1620 individuos. 

A la escuela solo van 474 niños de ambos sexos de 
2631 que tienen la edad de 6 á 14 años, á consecuencia 
de falta de maestros y escuelas por una parte y de nú- 
cleos de población mas densa por otra. 

Actualmente solo existen cinco escuelas oficiales en 
Misiones : dos en Posadas, una en Santa Ana, una en 
Concepción y una en San Javier. 

Las profesiones ú ocupaciones de la población, están 
representadas en el siguiente cuadro. 

De 3000 varones útiles para el trabajo : 

1063 se han declarado agricultores. 

637 » » peones. 

330 . » )) jornaleros. 

39 » )) capataces. 

201 )) » criadores. 

86 » » comerciantes. 

51 )) )) dependientes. 

90 )) » carpinteros. 

11 )) )) herrerx)s. 

6 )) » curtidores. 

17 )) • » zapateros. 

8 » )) sastres. 

6 )) » talabarteros. 

16 )) » albañiles. 

25 » )) horneros. 

12 )) )) mecánicos. 
5 )) )) ingenieros- 
2 )) )) módicos. 
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2 se hau declarado farmacéuticos. 
14 )) » preceptores. 

8 )) » obrajeros. 

13 » » plateros. 

Comparando este cuadro con otro análogo de 1879, 
obsérvase en total un pequeño aumenta á favor de 1888. 

En general hay aumento á favor de 1888, en precep- 
tores, mecánicos, ingenieros, curtidores, herreros, píate- 
roS; sastres, horneros, agricultores, empleados, vigilan- 
tes y soldados. 

Se nota una disminución, en obrajeros, yerbateros, 
troperos, montaraces y aserradores. 

Misiones tiene hoy: • 

70 casas de comercia. De éstas, 34 en el Depart. de la Capital. 

4 fondas » 2 » » 

B hoteles » 3 ♦ » • » 

39 carpinterías » 10 » » 

9 herrerias » 4 » » 

platerías » 2 » » 

6 talabarterías » ^ 1 » » 

14 zapaterías » 10 » » 

6 sastrerías » 6 » » 

4 pe'uquerías » 3 » » 

2 hojalaterías » 1 » » 

1 tonelería. 

1 tipografía » 1 » » 

1 farmacia » 1 » » 

1 fotografía » 1 » » 

1 cochería ^ ^^ 1 >> ^^ 

16 carnicerías » 10 » » 

11 panaderías » 6 » » 

4 curtiembres » 1 » » 

3 fábricas de azúcar. 

13 ingenios de azúcar con alambique. 
8 ingenios de yerba. 

4 tahonas de mandioca. 
1 » de arroz. 

1 molino de harina. 

1 tablada 

5 fábricas de ladrillos. 

6 obrajes. 

15 estancias, etc. 
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Además tiene : 



2671 ranchos. De éstos 465 en el Depart. de la Cajútal. 

300 casas de techo de paja.. 278 » » 

223 » )> teja 164 » » 

71 » » azotea 68 » » 

3265 habitaciones en total, y 

9 vapores de 460 toneladas en total. 

3 lanchones. . - 

38 chalanas. 
54 canoas. 

Comparando estos datos con los análogos de 1879, 
resulta un aumento de: vapores; casas de azotea, 70; 
casas de teja, 157; casas de techo de paja, 300; ran- 
chos, 771; heiterias, 7; carpinterías, -33 ; zapaterías, 11; 
talabarterías, 6; hoteles, 5; fondas, 4; platerías, 5; pe- 
luquerías, 4; tonelería, 1; tipografía, l'; farmacia, 1; fo- 
tografía, 1; cochería^ 1; carnicerías, panaderías, curtiem- 
bres, fábricas de azúcar, tablada, molino de trigo, etc.; 
es decir, un progreso bien considerable. 

Respecto á la agricultura, hay actualmente 4468 hect. 
cultivadas, ó sea O.n por cabeza de la población total. 

En 1879 había sólo 1533 hect. cultivadas, cantidad 
que demuestra claramente el progreso de Misiones desde 
que se ha creado como Territorio Nacional. En 1888: 

1805.1 hect. ó 40 — ^/o del área cultivada, se plantaron con maiz. 

1107.3 » » 24.7 )) » )) » caña azúcar. 

3*^3.5 )) )) 8.58 » » » >i porotos. 

949 ^Vi2 » » 21.2 )) » » » mandioca. 

117 "^/e )) » 2.64 » » » » tabaco. 

43 ^/4 » » batatas. 

^/s » » papas. 

30 ^/2 » » arroz. 

30 ^/i2 )) » maní. 

El aumento á favor del año 1888, comparando el área 
cultivada en 1879, es como sigue: 

1151 ^/2 hect. de maiz. 
225 ^/4 )) » porotos. 
926 ^^/oo » » caña de azúcar. 
585 ^/4 » )j mandioca. 
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35 2/i5 hect. de tabaco. 

^/s » )) papas. 
13 ^^/i6 w )) arroz. 
20 ^/i2 » » maní. 

Es digno de hacer constar que, á pesar de que una 
gran parte de la población sobre la costa del rio Paraná 
desde el año de 1879 se ha mudado á la costa del rio 
Uruguay, el mayor progreso, y bastante considerable en 
agricultura, etc., se observa en aquélla. 

Es diferente con respecto á la ganadería. En ella se 
observa lo contrario. Aumentóse mucho el ganado en el 
Departamento de San Javier, mientras que disminuyó 
considerablemente en los Departamentos sobre la costa 
del rio Paraná, debido á las causas ya citadas. 

Pero con todo esto se nota un aumento en la totali- 
dad de la ganadería de las Bajas Misiones en genpral 
desde 1879, consistiendo en 1638 aiymales vacunos, ♦ 
2828 bueyes, 4894 caballos, 1085 yeguas, 1980 muías, 
2249 ovejas, 5648 cabras 3^ 10312 cerdos. 

Conté en los Departamentos sobre la costa del rio Pa- 
raná, en 1888: 

26316 v.ic% 2045 bue% 2834 cab% 7042 yeg% 475 muías, 4998 ovj*, 858 cabras, 1573 cerd* 

Habiaenl879: 

38785 vac», 2147 bue», 2077 cab», 2990 yeg», 761 muías, 3145 ovj', 185 cabras, 831 cerd* 

En los Departamentos situados sobre la costa del rio 
Uruguay, hal3Ía en 1888: 

21354 vac% 3870 bue% 5689 cab% 10930 yeg», 3155 mul% 2940 ovjS 5155 cabr% 10073 cerd* 

Habiaen 1879: 

7247 vac% 936 buey», 1552 cab', 3897 yeg% 951 muías, 544 ovj% 180 cabras, 503 cerdos 

Comparando la riqueza en ganado con la cantidad de 
habitantes, resulta, para cada habitante: 

4.44 animales vacunos. 
1 vaca lechera. 
0.55 bueyes. 
0.8 caballos. 
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1,69 yeguas. 

0.33 millas. 

0.55 ovejas. 

0.56 cabras. . • 

1.08 cerdos. 

Para demostrar más claramente cuan grande es la 
cantidad de animales que toca á cada individuo en Mi- 
siones, doy los cuadros que siguen: 

Corresponden: 

En Misiones á 100 habitantes, 444 anim. vacunos. 

Inglaterra » » » 28 » 

Alemania , » » o 34 » 

Francia )> » » 30 » 

Australia » » » 270 » 

los Estados Unidos » » » 65 » 



1) paises del Eio de 
la Plata » » » 610 



Mayor diferencia á favor de Misiones se observa en 
los animales caballares, incluso yeguas y muías. 

Corresponden: 

En Misiones 280 animales caballares á cada' 100 habitantes. 

Rusia 21 » » » )) j) 

Estados Unidos.... 20 » » » » » 

Países del Rio de 

de la Plata 175 » » » » » 

Reduciendo todos los animales á una común denomi- 
nación, vaca ó caballo (contando 10 ovejas, cabras, etc. 
por 1), resultan para Misiones 86068 animales, ó sea: 

en los Estados Unidos. 

» Australia. 

» la Colonia del Cabo. 

)) los paises del Rio de la Plata. 

Réstame aún decir algo sobre los árboles frutales. Se- 
gún mi censo estadístico, hay 75000 árboles ñiitales, 
correspondiendo 7 á cada habitante. 

Existen 40797 naranjos. 
)> 22408 duraznos. 



801 


por 


100 habitantes 


110 


)) 


)) )) 


573 


» 


» j) 


246 
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^> » 


1076 


)) 


)> )) 
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Existen 11267 parras de uva. 
)) 2117 bananer-fts. 

» 60 pies dé café. 

Llego ahora al capítulo mas interesante, al de los va- 
lores existentes en Misiones. 

Ante todo trataré de determinar el valor de la renta 
anual : 

El valor de la cosecha anual; en los cultivos agrícolas 
es, en mi opinión, el siguiente: 

216600 8 oro de maíz. 

27612 » )) porotos. 

149445 )) ,... » caña de azúcar. 

112000 )) )) mandioca. 

'40120 » )) tabaco. 

2550 » )) batatas. 

320 » )) papas. 

5490 » )) arroz. 

2500 )) » maní. 

Total 556887 S oro por produccción de la agricultura. 

La hacienda dará próximamente el producto siguiente 
por año : 

Animales vacunos S 17859 oro. 

)) caballares » 3594 » 

Ovejas » 1800 )> 

Cabras *. >} 1000 » 

Cerdos » 11646 » 

Cueros » 43600 » 

Cerda » 3600 » 

Total de productos de hacienda.... S 83099 oro. 

La horticultura puede dar una renta anual de $ 60000 
la explotación actual de bosques en maderas y yerba 
$ 50000 oro, y la renta de industrias agrícolas (azúcar, 
aguardiente, etc.,) $ 45000 oro. Añadiendo á esta renta 
general los sueldos de empleados nacionales, del bata- 
llón etc., la renta anual total de Misiones se eleva á 
$ 944688 oro ó sea $ 88 por habitante, lo que es regu- 
lar^ como se puede deducir del cuadro siguiente: 

Misiones $ 88 oro, renta anual por habitante. 

Italia » 70.7 » )) » )) » 
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España $ 82.g oro, renta anual por habitant-^'. 

Rusia » 63*7 » » * » )) )) 

- Inglaterra... » 157.5 » » » w » 

E. Unidos.. » 170.8 » » » » » 

El valor de la hacienda lo calculo como sigue: 

Animales vacunos S 286020 oro. 

Vacas lecheras )> 116512 » 

Bueyes » 118300 » 

Caballos » 102276 » 

Yeofuas » 71888 )> 

Muías )) 72600 )> 

Ovejas » 11876 » 

Cabras.... » 12026 )) 

Cerdos » 23292 » . 

Hacienda total.... S 814790 oro. 

Los árboles frutales, plantaciones de 

parras, etc., podran valer S 150000 oro. 

Los cultivos periódicos como es la 

caña de azúcar, lo calculo en » 100000 )) 

Los terrenos'en )> 3690000 » 

Las casas, ranchos, galpones, etc » 450000 » 

Los establecimientos industriales » 300(X)0 » 

Hoteles y fondas » 12500 » 

Las casas de negocio en capital in- 
vertido » 476140 » 

Las casas de negocio en importa- 
ción de mercaderías á crédito » 2000<])0 » 

Las embarcaciones (vapores, etc.,) 

arriba citadas » 120000 )) 

Ademas el telégrafo nacional » 22500 » 

Y el capital invertido en la Sucursal 

del Banco Nacional en Posadas... )> 250000 w 

La suma total de todos los valores citados es de pesos 
7535616, ó sea S 745 por cada habitante. 

Para completar el bosquejo económico estadístico de 
las Bajas Misiones doy los datos correspondientes sobre 
el banco, el correo y el telégrafo, las rentas nacionales 
y territoriales, la exportación é importación y el movi- 
miento de buques y pasajeros. 

La Sucursal del Banco Nacional en Posadas con el 
capital mencionado de $ 250000 tenia en 1887: 
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TJn movimiento de caja de $ 2800000 

En cuenta corriente » 1350000 

)) letras descontadas » 900000 

)) giros )) 280000 

Y en. remesas » 260000 

Total.... S 6690000 
Del correo y telégrafo tengo los siguientes datos : 

Cartas ordinarias recibidas durante el a^o 1887. 6328 

Impresos 16309 

Cartas expedidas : ,„ 6444 

Impresos 4090 

Total.... 32171 

Ó sea 3 por persona de la población total de Misiones. 
La renta del correo alcanzó á la suma de $ 699 y la 
del telégrafo $ 2903 con 90 centavos. 

Telegramas recibidos... 4258 
)) expedidos.. 4331 

Total.... 8689 ó sea O.s por persona. 

La única oficina principal que existe en Misiones está 
en Posadas. De allí se efectúa la repartición alas agen- 
cias de Santa Ana, Candelaria Puerto Goyena y Con- 
cepción de las Sierras; á las primeras tres por medio de 
un correo á caballo^ á la última por dos mensagerias á 
Santo Tomé. 

En Po!«adas existe también la Receptoría Nacional, 
cuyas rentas percibidas en 1887 son lais siguientes: 

3887 S 25 cts por importación. 

115 )) 35 » )) exportación. 

204 )) 60 )) )) patentes marítimas expedidas. 

102 » — )) » » industriales. 

4390 )) — )) )) papel sellado. 

La renta territorial, cobrada por los juzgados de paz 
en los diferentes Departamentos era: 

Durante el año 1883 S 3161 — 

)) » 1884 » 3712 83 

» )) 1885 )) 6754 63 

)) » 1886 )) 6110 66 

» )> 1887 » 2327 67 
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La disminución en el último año débese á la prohibi- 
ción de la explotación de los yerbales y bosques nacio- 
nales en general. 

Los siguientes pormenores referentes á la exportación 
é importación, ilustraran la importancia del comercio. 

Durante los primeros seis meses del año 1888 se ex- 
portaron en los vapores Lucero 5' General Alvear en 
26 viajes: 

19245 arrobas ele yerba, 

243 )) » cerda. 

26064 » )> azúcar. 

600 » )) tabaco. 
6050 cueros. 

161 tercerolas de aguardiente. 

La importación durante los mismos seis meses era de 
1.687 toneladas en mercaderías generales. 

Estos miemos vapores llevaron 154 pasajeros de pri- 
mera clase y 77 de segunda. 

Se comprende que el itinerario de los vapores abarca 
solo el espacio entre Posadas y Corrientes. 

La subprefectui-a de Posadas me facilitó los siguientes 
datos sobre el movimiento de buques y pasajeros en el 
puerto de la capital : 

Vapores entrados en 18S7. 109 con 5033 toneladas y 940 tripulantes. 

» salidos » » 107 )> 4873 » w 908 » 

Buques á vela entrados..., 207 « 1592 » » 719 » 

t) » salidos 218 » 1648 » » 712 » 

Pasajeros entrados 8562 

» salidos 8106 

Siendo la capital casi exclusivamente el núcleo co- 
mercial del territorio de Misiones, estos datos son de 
interés general. 

Con esto concluyo por ahora las reseñas económico- 
estadísticas de las Bajas Misiones, reservándome para 
otra ocasión los demás datos y pormenores sobre la ad- 
ministración y sus elementos, asi como las descrip- 
ciones de los núcleos de la población que son las si- 
guientes: 
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Posadas con 2868 habitantes. 

Candelaria » 676 » 

Establecimiento Primer Mi- 
sionero (Enrique Puck).... » 110 » 
Establecimiento Gral. Roca.. » 387 » 

Santa Ana. — Loreto » 817 » 

San Ignacio » 231 » 

Corpus y Establecimiento Go- 

yena » 213 » 

Santo Tomas y San Carlos.. » 490 » 

San José » 200 » 

Concepción » 800 » 

San Javier » 689 » 

Establecimiento Gelling » 299 » 

» Hardy » 253 » 

Apóstoles » 120 » 

San Isidro » 150 » 

Paggi )) 180 )) 

San Pedro » 176 » 

Y Campiñas de Americo » 39 » 



En los distri- 
tos situados 
sobre la cos- 
ta del rio Pa- 
raná. 



En los de- 
partamentos 
sobre la cos- 
ta del Uru-^ 
guay. 



Paso ahora á ocuparme del territorio en litigio con el Brasil que 
exploré expontdneamente ya en 1884 y 1885, 

Este bosquejo no es de lo mas completo por razones 
que no es necesario recordar y se debe considerar como 
trabajo geográfico ó científico puramente, sin fines polí- 
ticos, como observaciones de un simple turista. 

El territorio en controversia con el Brasil, que dentro 
de los límites ya indicados, abarca otro tanto de terreno 
k"" 31000 cuadrados próximamente, es mucho menos 
poblado. 

Recien en 1837 fué ocupado por gente ambulante bra- 
silera. Era en 1835 cuando los campos de Palmas, reco- 
nocidos y descritos ya en 1791 por el geógrafo español 
Oyárvide, llamaron especialmente la atención del Brasil. 

En la memoria de 7 de Ererc de 1837 el mayor Don 
José Andrade Pereira da informes sobre la belleza, ex- 
tensión y fertilidad de los campos de Palmas, los cuales 
acababa de atravesar buscando al capitán José de Sa 
Sotomayor, que habia caído prisionero entre los indios 
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de aquellos lugares y propone que se establezca allí de- 
finitivamente, la colonia proyectada en 1835 para los 
« degradados ». 

Al mismo tiempo hace presente que por ley de 18 de 
Marzo de 1836 ya se habian asignado 4 contos de reis 
para la apertura de un camino y para la exploración, y 
8 V2 contos de reis para el establecimiento de esa 
colonia. 

En el mismo año se ordena también al coronel Ma- 
chado que mande voluntarios á Palmas; 3 años mas tar- 
de estaba establecido allí un destacamento bajo el man- 
do del capitán Hermógenes Carneiro Lobo Ferreira y en 
1844 ya habia 61 plazas en la compañía de aquel Jugar. 

Prescindo aqui entrar en mas detalles históricos. 

Hoy los principales núpleos de población son la villa 
de Palmas, la feligresía de Boa Vista y la colonia militar 
Chopim, En menor grado lo es Campo Eré. Grupos de fa- 
milias viven ademas diseminados en la serrania entre 
Campo Eré y Boa Vista y en la toldería de los indios 
Coreados cerca de Palmas. El resto de la población se 
reparte en 48 estancias y en algunas viviendas aisladas 
en diferentes picadas en las cuencas del rio San Antonio- 
guazú, del Chopim y del Piquirí-guazú. 

Estancias son las siguientes: 

IJ En el distrito de Boa Vista. 

a) En la cuenca del rio Piquirí-guazú : 

Esteban Nacimiento. 
Juan Carneiro Marcondes. 

bj En la cuenca del rio Chopim. 

Ribas. 

Manuel Bello. 

Trinidade. 

Pacheco. 

Dnrcia. 

Lnis Lustozn. 

Siqíieira, y dos e.s^ablecimientos mas. 
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2) En el distrito de Palmas. 

a) En la cuenca del rio Piquirí-guazú: 

Alipio Nacimiento. 

San Rufino. 

Floresta. 

Cerro Alto (José Ribas). 

Cabera (Joaqiiin Ribas). 

Simplicio Ribas. 

Tiguay. 

Dobrado. 

Antonio Ribas. 

Santa Rita (Méndez). 

h) En la cuenca del rio Chopim: 

Chiquinho Pimpoá. 

Cruzeiro. 

Marg. Ferreira. 

Santa Cruz. 

Carderas. 

Banderas. 

San Augustino. 

Boa Viasta (Arlindo Silveyra Miró). 

San Joaquin. 

San Cristóbal. 

Santa Bárbara. 

San Vicentinho. 

Vivida. i 

Farias. 

Alegria. 

Félix. 

San Gerónimo. 

Manuel Martin. 

Mayor Félix. 

Pedro. 

Morera. 

Sordo, y tres estancias mas. 

c) En la cuenca del arroyo Irati y San Antonio-guazú: 

Campinhas de Guayabera. 

San Sebastiano (José Roberto Baptista). 

Estas estancias délas cuales son las principales: San- 
ta Bárbara, Juan Carneiro Marcondes, Esteban y Alipio 
Nacimiento y Ribas, ocupan cerca de 4000 kilómetros 
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cuadrados de campo abierto en las cuencas menciona- 
das, fuera de « faxinales » (^) y bosques que los rodean. 

Cada año, por medio de quemazones, los campos de 
Palmas se aumentan, y formando los pobladores inver- 
nadas para el abrigo del ganado durante la fria época 
del invierno en los bosques, los pastoreos pronto ocu- 
parán la doble área indicada. 

Todas las estancias presentan límites naturales. Al- 
gunas tienen también, en parte, murallas de piedras 
sueltas; los alambrados faltan. 

Algunos de los edificios son hechos de piedra ó mate- 
rial, otros de tablas de pino con techo de ripias ó de 
teja. Los corrales son de piedra ó de madera. Algunas 
estancias tienen también alrededor de sus casas sus 
huertas y quintas, cultivando el naranjo, manzanO;, peral, 
membrillo, higuera, limón, viñas, papas, batatas, man- 
dioca, tabaco, maní, zapallos y verduras en general. 

Sus plantaciones de maiz y porotos generalmente las 
tienen lejos, en las sierras, á veces á muchas leguas de 
distancia. 

Muchos hacendados compran también por esta causa 
los frutos. 

La extensión cultivada por todos los estancieros la 
calculo en solo 260 hectáreas. De estas dos terceras 
partes producen maiz y una tercera parte porotos. 

Se vé que sólo se produce para el propio consumo, 
siendo completamente irrentable la producción para la 
exportación. 

Se pagan de 40 á 50 mil reis para una alqueira (2.g9 
hectáreas) de desmonte, 20 á 30 mil reis salario por mes 
á un peón, 12 á 14 mil reis para la cosecha, etc. 

La hacienda de las 48 estancias se calcula: 

En 35000 cabezas de animales vacunos. 



)) 


4500 


)) 


)) 


)) 


caballares. 


)) 


400 


)) 


)) 


)) 


mulares. 


» 


450 


)) 


)> 


)) 


lanares. 


» 


150 


)) 


)) 


» 


cabrios y 


)) 


1000 


)) 


)) 


)) 


porcinos. 



(') En general campiñas cubiertas de yerbas y arbustos con árboles ai^'^ 

Digitized by VjOOQIC 



- 229 - 

Las razas que allí se crian son : 

Vacas Franqueras de aspa grande, distinguiéndose los 
caracú de pelos cortos y las vellidas, 

)) Africanas pequeñas, coloradas ú overas. 

)) Nilos con cabeza blanca. 

» Chinos de aspa levantada, pescuezo fino, oreja 

amarilla. 

» Aspa corta de raza fina inglesa. 

Caballos Peludos de la raza primitiva. ^ - • 

» Del Cabo que son grandes. 

» Mestizos (raza fina) y ' • 

)) Pampa overos de la raza primitiva. 

Cerdos Orejudos. 

» Lanceros y 

)) Canastos de cuerpo corto. 

La renta de la ganaderia se calcula á 30 TT anual; la 
pérdida por el irio, por pestes tí otras enfermedades, et- 
cetera^ á 50 7o. 

Los gastos, fuera del salario del peón (10 á 16 mil reis 
por mes) y su manutención, consisten en suministrar la 
sal á todos los animales á razón de \/2 á 1 kilo por ca- 
beza por mes y el flete ó trasporte hasta los lejanos 
mercados en las provincias de Paraná ó San Pablo. 

Los precios corrientes son: 

Vacas 20 á 30 nnl reis. 

Caballos 40 » 150 » » 

Muías 40 )) 150 » » 

Cueros de ganado 5 » » 

)) » potro 1 » » 

Grasa 5 » 8 » » 

Tocino 6 » 10 )) » 

Quesos Y2 " *' ' 

Arrendando los campos junto con la hacienda se paga 
anualmente 1 á 1 V2 mil reis por animal vacuno. 

Una legua cuadrada de campo puede alimentar muy 
bien de 800 ó 1200 animales. 

El precio corriente de una legua cuadrada de campo 
es de 6 á 10 contos de reis. 

Pero son raras las estancias que tienen bien medidos 
sus campos y que tienen títulos de propiedad. 
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La Cantidad de habitantes de todas las estancias nom- 
bradas alcanzará á 600 próximamente. De éstos, cerca 
de 250 se compondrán de antiguos esclavos y sus des- 
cendientes. 

La población de Campo Eré vive en su mayor parte 
esparcida en un conjunto de claros de campos y «faxi- 
nales» que, lejos de los anteriores, en medio de un inmen- 
so pinar, sobre las cabeceras del rio de las Antas, cu- 
bren un área de 8 á 12 leguas cuadradas próximamente. 

Estos campos, de 5 leguas de largo y 1 á 3 leguas de 
ancho próximamente, fueron poblados en 1842, pocos 
años después de la ocupación de Palmas. 

Cuando las atravesó el Sr. Marcondes, abriendo pica- 
das hacia la costa del rio Paraná en 1863 y 1865, ya te- 
nian 60 habitantes en 8 moradas. 

En 1884 conté 208 habitantes. Hoy viven aquí 261 in- 
dividuos, (146 varones y 116 mujeres) en 51 viviendas. 

Fuera de algunos pocos orientales, los pobladores son 
de origen brasilero. 

De los 44 hombres y 47 mujeres, 20 parejas son casa- 
das. Pocos saben leer y escribir. No haj' escuela. La 
autoridad es un inspector de «cuarterón». (^) 

Todos habitan ranchos sumamente ordinarios de ta- 
blas y ripias de pino, de cuya madera también se hacen 
los pocos muebles, los cercos y moncholos. 

Muy raras y muy pequeñas son las huertas^ en las 
cuales se cultivan algunos pocos árboles frutales, duraz- 
nos principalmente, y verduras. 

Los alimentos principales, maiz y porotos se produ- 
cen lejos de las casas y de la hacienda y en mejores tie- 
rras también, en los bosques. 

Calculo en 180 hectáreas la tierra cultivada. 

De animales existen cerca de: 

2000 vacunos, de éstos más de 300 vacas lecheras. 
100 caballos. 
50 millas, 
y r>00 cerdos. 



O Denominan cuarterón, á un grupo de 25 hogares. 
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. Propietarios pretenden ser: 

Maria de Lara, Ladislao Ferreira, Antonio de Lara, 
Juan de Lara, José Rodríguez; Domingo Cordero, Fran- 
cisco de Chaga, Abelino de Lara, Alejandrina Machado, 
Tobias, Antonio Lorenzo, Pedro Ribas, Antonio Ribas, 
Manuel de Ijaia y Antonio Pinto. 

Son estos los que viven diseminados en sus campos. 

L >s dos últimos están en los campos de Santa Ana, 
unas 2 leguas mas allá de Campo Eré en dirección á la 
Sierra de Fartura. 

Los demás pobladores habitan el «faxinal», extenso 
claro que el padre de las Laras habia dejado á los in- 
trusos. 

Este mismo, con la idea de fundar un pueblo destinó 
también terreno para éste, en medio de Campo Eré, edi- 
ficando un galpón para una iglesia. 

Hoy este pueblo se reduce á dicho galpón, á una casa 
y á un cementerio. 

No muy lejos de esto, en un punto alto, con vista 
magnífica por todos lados, existe un antiguo fortin (?), un 
terraplén redondo de 28 metros de diámetro y 4 á 5 me- 
tros de alto con una muralla caída al rededor, cuyo ra- 
dio mide 102 metros. 

En dirección á las Misiones antiguas se ven aun ras- 
tros bien claros de un antiguo camino. Parece haber sido 
la ((Espía», la cual se menciona en el diario de la Comi- 
sión de Límites de 1759 ó una guardia de los Jesuitas 
contra los indios Coreados ó Tupis, mencionados taiii- 
bien por historiadores como tales contra los indios de 
Santa Catalina y San Pablo. 

Mas lejos (una legua próximamente) he visto también 
una muralla redonda, también caída, de la altura de un 
hombre y de un ancho de 2 á 3 metros, con un espacio 
interno de 20 metros de diámetro. Media legua más allá 
habia otra igual. 

Vestigios de antiquísimos caminos también observé 
en la Sierra de Fartura entre Campo Eré y Boa Vista. 

Esta parte montañosa de Misiones fué poblada \)0y 
brasileros desde el año 1866 hasta ahora. 
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Conté allí á ambos lados de la picada, á veces líien 
distante de ella, 28 hogares con 127 habitantes. De és- 
tos 66 eran de sexo masculino y 61 de sexo femenino: 
28 hombres, 26 mujeres, 38 niños varones y 35 niñas. 

Observé sus habitaciones edificadas del mismo mate- 
rial y del mismo modo que en Campo Eré. 

Estos pobladores no tienen terrenos en propiedad ni 
por compra, ni por derecho de posesión (V. Ley brasi- 
lera de tierras de 1850 con reglamento de 1854). 

En terrenos nacionales se cultivan unas 60 hectáreas 
de maiz, unas 20 hectáreas de porotos, fuera de tab^ico, 
algunos duraznos etc. 

Ademas se crian unos 200 animales vacunos. 

40 caballos. 
10 muías, 
y 400 cerdos. 

Tanto aquí como en Campo Eré no hay casas de ne- 
gocio. 

Relativamente comercial es por otra parte el núcleo 
de población á cuya descripción paso ahora; la feligre- 
sía de N. S. da Luz de Boa Vista, creada como tal por 
la ley del 16 de Octubre de 1884. Se encuentra sobre un 
camino real entre las provincias de Rio Grande del Sur 
y Paraná en medio de grandes campos bajo 26"" 22' lat. S. 
y 52« 19' long. O. E. G. 

Forma sobre una loma dominante un conjunto de 40 
y tantas casas á ambos lados de una calle ancha la cual 
en una extremidad tiene la plaza con palmas, la capilla, 
tiendas y boliches y algo mas allá el cementerio. Su 
área, dividida en lotes y chacras se extiende hasta el 
arroj'o del baño. 

Las cercanías presentan campos ondulados con fajas 
é islas de montes. Mas lejos de ven imponentes bosques 
de pino y de otros árboles y al horizonte se distinguen 
las azuladas serranías de la división de las aguas entre 
los ríos Uruguay é Lguazú y las pintorescas alturas que 
acompañan el valle del arroyo Lontras y el del rio Chopim. 

Poblóse Boa Vista en 1840. Tiene hoy en mas de 60 
hogares, 310 habitantes, 154 hombres y 156 mujeres. 
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Boa Vista siendo. el'S^ distitto d«l municipio de Pal- 
mas, es residencia de un delegado, de varios inspectores 
de «cuarterón» y de una agencia de correo. 

Siendo parte integrante de la parroquia de Palmas, 
el padre de allí llega también de cuando en cuando á 
Boa Vista para efectuar los bautismos y casamientos 
en la capilla mencionada. 

Respecto á escuelas encontré en 1884 una particular 
con 20 alumnos varones. 

Ahora, por la ley N'' 861 del 27 de Noviembre de 
1886 fué creada escuela mixta. 

El comercio está repartido en 5 casas de negocios y 
varios boliches. ^ 

El capital invertido lo calculo en $ 12,000. Los artí- 
culos de principal consumo son la sal, bebidas alcohóli- 
cas, azúcar, harina y vestidos ordinarios. El negocio se 
hace mas al trueque que por dinero y aunque se tenga 
una ganancia def 30 á 100 7o, los comerciantes se ven 
obligados á dedicarse también á la ganadería. 

Los impuestos son altos; cuesta por ejemplo una pa* 
tente para almacén 100 itiit«reis. 

Menos altos spn los derechos. La colecturía pro- 
vincial solo cobra 3 Vo de la» mercaderías importadas 
y la Municipalidad 10(í i%is por cada bulto, 50 reis 
por cada bolsa de sal y 50 feis por cada arroba de 
yerba. • ^ 

Lo que mayormente hace subir los precios son los fle- 
tes excesivos, pagándose 18 á 20 mil reis por carga 
desde Curítyba y 9 á 10 mil reis desde Nonohay ó el 
puerto de Union. 

So necesitan también 6 dias útiles para llegar con 
una tropa al Puerto de Union, 8 á 10 al pueblo de Giia- 
rapava, 5 dias á Nonohay, etc. 

La población de Boa Vista cultiva 100 hectáreas' pro* 
ximamente con maiz, porotos, tabaco, etc. En algunai^ 
huertas también he visto parras, perales, naranjos, man- 
zanos, hmones, papas, etc. 

En animales vacunos hay cerc«b ^e 300 

)) » caballares ». » 100 , 
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En animales muleros J^ai^ cercu de 50 

» » porcinos » » ' 3(X) 

La toldería mencionada de los indios Coroados cerca 
de Palmas apenas se compone de 60 individuos. Viven 
en ranchos mal hechos. 

Sus cultivos son insignificantes; lo mismo sucede con 
la cria de cerdos y otros animales. 

Vagabundos como casi todos sus hermanos en los 
bosques, se alimentan en gran parte de la caza y de la 
pesca, de miel de abejas silvestres, de frutas der monte 
y cogollos de palma, etc. 

Tienen arcos y flechas y útiles de cocina y de casa, 
parecidos á los de los indios Cainguá. Se visten como 
el pueblo palmense en general. 

Casi todos, ademas de su propio idioma, hablan el 
portugués. 

Muchos indios se ajustan también para hacer yerba 
ó tozados en los bosques, pu,es ya hace bastantes años 
que fueron amansados por misioneros. 
. Palmas, capital del municipio, que se conoció también 
bajo el nombre de cacJioeirQ^ y^y un hermoso salto del 
arroyo sobre el cual^ en un bajo, está situado, se en- 
cuentra bajo 26« 29' lat. S.^^ 61« 59Mong. O. E. G. y 1150 
metros sobre el nivel del ma'» ♦ 

En 1849 creóse capilla; en 1856 feligresía del Señor 
Buen Jesús de Palmas y en 1877 Villa. 

Su área es de 16 kilómetros cuadrados. Presenta dos 
calles principales de 15 varas de ancho (fuera de 2 va- 
ras p'ara veredas) que atraviesan el arroyo, y 2 seccio- 
nes^ separadas por dicho arroyo. 

La principal pqrte es la derecha, limitada también 
por un gran bañado. Allí está la plaza con la iglesia, la 
ojicina de Correos y el Telégrafo que al mismo tiempo 
es obiServatorio meteorológico. Allí también están las 
ademas oficinas públicas, la policía y las mayores casas 
de negocio. 

Residen en esta parte, ademas, el juez municipal, el 
delegado de policia el cura páiroco, el inspector de tie- 
rras, el médico^ el est^ribano, secretario y otros. 
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También se establecieron aquí una herrería, una za- 
patona, etc. 

En la parte opuesta observé otras casas de negocio, 
1 carpintería. 1 curtiembre, en 1884 también una escue- 
la pública con 35 discípulos. Actualmente hay 2 escue- 
las, una de varones, otra de mujeres, la última con 10 
alumnaS; la primera con 25 próximamente. 

La villa de Palmas tiene hoy en cerca de 100 casas, 
"^50 almas, de estas 300 varones y 250 mujeres. 

Fuera de huertas y algunas quintas, pocos terrenos 
se cultivan. En las primeras he notado perales, manza- 
nos, higueras, limoneros, duraznos, higos, lino, alfalfa, 
papas, batatas, tabaco, etc. 

En animales habrá 200 caballos. 

200 animales vacunos, lecheros en su 
ma5'or parte. 
50 muías. 
200 cerdos. 

Las casas de comercio las he visto bien surtidas. El 
capital invertido en las 13 casas contadas entre grandes 
y chicas, lo calculo en 60.000 mil reis; la importación 
anual de 25 á 30000 mil reis. 

De las habitaciones, muchísimas son de tablas y ta- 
blillas de pino ó cedro, varías de material con techo de 
teja y algunas de estantillo. 

Aquí y en Boa Vista se observan también á menudo 
puertas y ventanas. Una parte de las casas es blan- 
queada, otra pintada de varios colores. El conjunto da 
á la población un carácter extraño pero sin embargo 
. alegre. 



La colonia militar Chopim fue fundada en 27 de Di- 
ciembre de 1882 al S. O. de la ciudad de Guarapuavay 
al N. E. de la villa de Palmas á 112 kilómetros de ésta 
y 115 kilómetros de aquélla, 32 kilómetros del paso Al- 
godonero del I-guazú y 26 kilómetros del rio Chopim y 
unos 38 kilómetros del camino de Guarapuava á Palmas 
en un pinar alto, cortado por el arroyo Pedroso. 
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La colonia posee un área de 5 kilómetros cuadrados 
con 72 casas, 1 capilla, 1 cuartel, 1 granero y 15 mon- 
cholos, todos hechos de pino, con postes de madera 
de ley. 

Su población asciende á 289 habitantes, de estos 103 
son hombres, 59 mujeres y 127 nmos de ambos sexos. 
204 individuos son brasileros. 

La escuela de niños fundada en 1885 principió con^ 
26 alumnos. 

Las tierras alrededor de la colonia son excelentes 
para el cultivo. El área actualmente cultivada se calcu- 
la en 150 á 200 hectáreas. 

En animales habrá 300 cerdos. 
200 vacas. 
150 caballos. 

Pronto la colonia estará en comunicación directa con 
Campo Eré y Boa Vista, abriéndose picadas anchas pa- 
ra este efecto; también recibirá pronto un ramal de te- 
légrafo . 

Con lo que sigue doy término al bosquejo estadístico- 
económico de las Misiones Altas, es dech' del territorio 
en litigio con el Brasil. 

En resumen, incluso algunas poblaciones aisladas en 
picadas, la cantidad de habitantes se puede calcular en 
2300 individuos. 

La de los animales vacunos en 38000 cabezas. 

» )) )) caballares » 5100 » 

)) )) » mulares » 560 » 

» » )) lanares » 450 » 

)) » )) cabrios » 150 » 

» )) » porcinos » 3000 » 

El área cultivada » 900 hectáreas 

y los valores del territorio en litigio fuera de los terre- 
nos como sigue: 
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Hacienda en S 478350 oro. 

Cultivos.. » )) 72000 » 

Explotación de yerba w » 6000 » 

Casas, ranchos, cercos y utensilios, en » 35000 » 

Establecimientos industriales » » 2000 » 

Casas de negocio, capital invertido. w » 46000 » 
» )) mercaderias á cré- 
dito )) » 12000 )) 

Telégrafo » » 70000 » 

Caminos y picadas » » 100000 )^ ' 

Derechos de importación » » 7000 » 

Total.... S 827350 oro. 

Comentarios y apreciaciones particulares me reservo 
para otra oportunidad. 

Gustavo Niederlein. 



EL CONTINENTE AFRICANO EN 1890. 



sus EXPLORACIONES Y SU DIVISIÓN POLÍTICA ALTUAL, POBLACIÓN Y BAZAS 

por 
ENRIQUE TOB NÚ 

Miembro corresponsal del "Instituto Geográfico Argentino" y de la "Sociedad de Geografía Comen-ial" 

de París. 



EXPLORACIONES EN LAS COSTAS. 

El África sobre cuyo continente están hoy fijas las 
miradas de todos los Gobiernos europeos y que consti- 
tuye, si así puede decirse, la «manzana de discordia» 
que de cuando en cuando parece querer perturbar el 
equilibrio mantenido por la «paz armada», permaneció 
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hasta principio de nuestro siglo en el estado de térra in- 
cógnita si exceptuamos algunas nociones que nos legaron 
los antiguos y el conocimiento de sus costas, que data 
desde tiempo inmemorial. 

La historia de las diversas exploraciones llevadas á 
cabo al Continente Africano es por demás interesante. 

A los Portugueses cábeles la gloria de ser los prime- 
ros europeos que desafiando el peligro hayan dirigido 
sus naves hacia las costas inhospitalarias de África. 

En 1433, Gril Eanes dobló el cabo Boyador; en 1440, 
Nuñao Tristao descubrió el cabo Blanco; en 1442, An- 
tonio González visitó la isla de Arguin; Lanzarotte en 
1447 llegó hasta, la embocadura del Senegal y D, Fer- 
nandez hasta el cabo Verde. 

Mas tarde en 1456, el veneciano Cada Mosto, al ser- 
vicio de Portugal, reconoció las embocaduras del Gam- 
bia, del Rio Grande y siguió hasta la costa de Oro. En 
los años siguientes los Portugueses concluyeron la explo- 
ración de la costa de Guinea y de las islas adyacentes. 

En 1585, Diego Cam llegó hasta la embocadura del 
Zaire, rio que mas tarde tomó el nombre de Congo. Es- 
te mismo explorador hizo un segundo viaje para reco- 
nocer la costa situada al sud de este rio, pero se ignora 
hasta que punto llegó. 

En 1486, Portugal, resolvió buscar un camino para 
ir á las Indias y con este objeto se prepararon dos ex- 
pediciones: una debia dirigirse á las Indias por el mar 
Rojo ó por via terrestre, la otra debia buscar un paso 
por el sud de África. Pedro de Covilham que acompa- 
ñaba la primera expedición oyó hablar de las minas de 
oro de Sofala (') y quiso visitarlas personalmente; los 
primeros datos que tuvieron los europeos sobre la mag- 
nífica isla de Madagascar son debidos á él. 

El jefe de la segunda expedición era Bartolomé Dia: 
el que ademas de descubrir el cabo que limita la extre 
mi dad Sud del Continente Africano al que dio el nombr 
de «Tempestades», constató que el mar era libre al Est' 

O Parece que Sofala es la antigua Ophir. de donde los Fenicios llevaban , 
oro para el célebre templo de Salomón. 
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Esta constatación fué la causa que se cambiara el nombre 
de cabo délas Tempestades por elde «Buena Esperanza». 

Pasaron después once anos sin que nadie se preocu- 
para del importante descubrimiento de Diaz, hasta que 
en 1497 Vasco de Gama dobló el cabo de Buena Espe^ 
ranza y se conoció la costa oriental del Contíi^ente 
Africano. Durante este* viaje visitó Puerto Natal, las 
bocas del Zambeze, Mozambique, Kiloa, Mombay y Me»- 
linde; á su regreso^ en 1499, vio Magdochu (Mógadicho) 
y tocó en Zanzibar, 

Después de este viaje de Vasco de Gama, los bu- 
ques portugueses que iban á las Indias, no dejaban de 
tocar en la costa de África y bien pronto esta fué cono- 
cida hasta el cabo Guardafuí. Por todas partes los 
Portugueses se encontraron con establecimientos ára- 
bes muy prósperos y aun con ciudades bastante flore- 
cientes, lo que prueba de una manera mas que evidente, 
que esta costa habrá sido muy frecuentada por los ára- 
bes desde muchos años antes. 

Después de este brillante periodo de exploraciones, 
cuya gloria y honor pertenecen por entero á los Portu- 
gueses, el África cayó en el olvido. Nadie se acordaba 
mas de ella pues la atención de los exploradores era 
atraída hacia la América, el Asia y la Australia. Du- 
rante los siglos XVI, XVII y XVIII, ninguna ó casi nin- 
guna expedición seria y científica se llevó á cabo al 
Continente Africano. A nuestro siglo corresponde el 
mérito de haber llenado el vacio que presentaban los 
antiguos mapas de África. 

II 

EXPLORACIONES AL NORTE DEL ECUADOR 

La nueva era para las expediciones al África fué 
abierta por los ingleses. 

En efecto, en Junio de 1788 se fundó en Londres, la 
«Sociedad África» con el objeto de explorar el interior 
de África. 
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Los primeros exploradores fueron Ledyard y Lucas 
que debían penetrar en el corazón del continente, el 
uno por Tripolis y el otro por Egipto regresando des- 
pués por la costa de Guinea; ambos murieron al comen- 
tar la expedición. Hornemann los reemplazó: salió de 
Murzuk en enero de 1800 en dirección á Bornu. Du- 
rante mucho tiempo nada se «upo de él, hasta que un 
dia llegó la noticia de que habia perecido en Sudan. 

Cinco años mas tarde Mungo Park recibió encargo de 
la «Sociedad» de explorar el Niger; llegó hasta las orillas 
del Dhioliba y trató de descender el rio. Parece que 
este explorador pereció también, pues no se tuvieron 
mas noticias sobre su suerte. 

Las bocas del Niger quedaron pues desconocidas y 
la «Sociedad Africana» en la idea de que el Congo fue- 
ra el mismo Niger, resolvió enviar en 1816 al ca[)itan 
Tuckey para que recomerá el curso inferior de este 
rio. El capitán Tuckey no fué mas afortunado que sus 
predecesores y después de penetrar en el estuario del 
Congo, se vio detenido por los rápidos, sucumbiendo 
poco tiempo después á los rigores del clima. 

La «Sociedad» no desmayó por estos contratiempos 
y en 1817 comisionó á Ritchie para que efectuara la mis- 
ma exploración que habia encomendado á Hornemann, 
dándole por ayudante á Lyon. Tampoco esta expedi- 
ción dio resultado pues Ritchie murió de fiebre en Mur- 
zuk y Lyon se vio obligado á regresar, sin haber llega- 
do siquiera á la frontera sud de Fezzan. 

La primera expedición que tuvo algún éxito fué la lle- 
vada á cabo en 1822-24 por Udney, Clapperton y Den- 
hann; éstos visitaron el lago Tchad, Sokoto y una parte 
de Adamana. 

En 1825, Clapperton volvió á Sokoto por la costa de 
Guinea y murió en ese punto en 1827. En 1830, su sir- 
viente Richard Lander, subvencionado por el gobierno 
inglés, partió de Bedagry (^), atravesó Yoruba, llegó al 



(*) Sobre el Golfo do Guinoa. 
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Niger y recorrió el curso de este rio hasta su emboca- 
dura (^) 

Veinte años trascurrieron sin que se hicieran nuevas *" 
expediciones. Pasado este tiempo se llevó á cabo una, 
con éxito brillante por Richardson, Barth y Ovenveg; 
esta expedición salió de de Murzuk el 26 de Junio de 
1850, atravesó el Sahara 5^ exploró el Sudan en todas 
direcciones. 

Habiendo muerto Richardson en 1851 y Overwegen en 
1852, Barth quedó solo para continuar los descubri- 
mientos; atravesó el Niger cerca de Sai y se dirigió á 
Timbuctú donde permaneció nueve meses. En seguida 
recorrió las orillas del Niger hasta Sai y llegó á Kuka 
donde lo esperaba Vogel, enviado por el gobierno 
inglés. 

En 1865-67 Rohlfs atravesó la parte septentrional 
del continente, desde Tríp >lis hasta Lagos, pasando 
por Bornu. 

En 1869-74 Nachtigal efectuó una importantísima ex- 
ploración; salió de Trípolis, dirigiéndose á Murzuk por 
Bornu, exploró el lago Tchad, regi^esando al Cairo, 
después de haber visitado üadai. Darfur, Cordofan y 
Khartum. 

Con esta damos por terminada la historia de las ex- 
pediciones efectuadas en la región supra -ecuatorial del 
Continente Africano; otras se han llevado á cabo, pero 
han sido en general parciales y de menor importancia. 



ni 

EXPLORACIONES AL SUD DEL EGUADOB 

En esta parte del África el nombre de Livingstone 
eclipsa al de los demás exploradores, pues si bien 
Staiiley, Trivier, Matteuci, Serpa Pinto etc. etc., han 



(^) Mientras que los ingleses llevaban á cabo estas expediciones, un francés, 
Rene Caillié, se proponía visitar Timbuctú. El 19 de Abrfl de 1827 salió de Ka^ 
kondy, recorrió la cuenca del alto Niger, descendió este rio hasta Kabora y se 
detuTo en Timbuctú; el 4 de Mayo de 1828 salió de este punto dirigiéndose con 
una carabana á Marruecos. Necesitó tres meses para atravesar el desierto de 
Sara; el 12 de Agosto llegó á Fez y el 7 de Setiembre entró en Tang r. 
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llevado á cabo expediciones dignas de todo elogio, es á 
Livingstone á quien debemos el mayor número 3^ las 
mas precisas nociones sobre esta región del Continen- 
te Africano. 

La carrera de Livingstone como explorador abraza 
todo el periodo comprendido entre 1841 y 1873. En 
1849 descubrió el lago Ngami, en 1851 el curso medio 
del Zambeze que remontó hasta el lago Dilolo; pasa 
después al Congo y llega á Loanda en 1854; mas tarde 
vuelve por la misma inita, descubre las sendas del Vic- 
toria y completando su exploración del Zambeze llega 
á Quelimane en 1856, habiendo asi atravesado el Áfri- 
ca de O á E. En 1858-64 hace una nueva exploración 
del Zambeze 5'' de sus afluentes, y descubre los lagos 
Chirua y Nyassa. 

Después de haber pasado algunos meses en Inglater- 
ra, Livingstone regresa á África, desembarcando en 
Zanzíbar el 28 de Enero de 1866. De Zanzíbar se di- 
rige á la embocadura del Rovuma, llega al lago Nyassa, 
contornea su parte sud y sigue hasta la extremidad 
meridional del lago Tanganyka (^) el 2 de Abril de 1867; 
sigue su marcha hacia el O y el 8 de Noviembre del 
mismo año descubre el lago Moero; el 18 de Julio de 
1868 descubre el lago Bangueolo, del que explora la 
orilla septentrional y las principales islas. 

El intrépido explorador cae enfermo y es conducido 
á Udjidji donde permanece algún tiempo, pero ni bien 
se siente con fuerzas emprende un viaje al país de 
Mauj^ema (12 de Julio de 1869). Allí trata do resolver 
el complicado problema de la hidrografía del Lualaba 
y del Luapola (^), pero su enfermedad le obliga á regre- 
sar á Udjiji (23 de Octubre de 1871,) donde lo encuen- 
tra el enviado del New York Herald es decir el valiente 
Stanley. 

Después de hacer con Stanley algunas exploraciones 
parciales del Tanganika, Livingstone se dirigió al lago 



(*) Esté lago fué descubierto el 13 de Febrero de 1858 por la expedición de 
Burton y Speke. 
(2) Dos de los brazos superiores del Congo. 
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Bangueolo, en cuya orilla sud lo sorprendió la muerte 
el V de Mayo de 1873. 

En esta época Cameron fué- encargado de una expe- 
dición que dcbia reunirse á Livingstone y ayudarle á 
continuar los descubrimientos. Al llegar á ünyayembe 
(20 de Octubre de 1873) se encontró con los servidores 
del malogrado Livingstone que llevaban el cadáver de 
su ilustre jefe. En presencia de este acontecimiento, 
Cameron resolvió continuar su viaje solo, haciendo es- 
coltar el cadáver de Livingston por Dillon y Murphy. 
Se dirigió hacia Udjidji y después de recorrer un trayec- 
to de 1300 kilómetros á través de una región completa- 
mente desconocida, siguió la línea divisoria de las 
aguas del Congo y del Zambeze, llegando por fin en 
Octubre de 1876 á la costa del Atlántico, cerca de 
Benguela. 

En el periodo comprendido entre los años 1874 y 
1877 tuvo lugar la notable exploración de Stanley que 
tenia por principal objeto resolver el problema de la 
complicada hidrografía de África, cuj^a incógnit^a no lia- 
bia podido despejar el ilustre Livingstone porque la muer- 
te lo habia sorprendido en las primeras operaciones. 

El 21 de Setiembre de 1874, Stanley desembarcó en 
Zanzíbar y el 30 del mismo mes su expedición aban- 
donó Bagamoyo, dirigiéndose al lago Victoria Nianza 
á donde llegó en Febrero de 1875. De allí Stanley se 
dirigió al O. con el objeto de descubrir otro lago, al que 
mas tarde dio el nombre de «Alberto-Eduardo; Al re- 
conocer el rio Chimiyu creyó que era el brazo de origen 
del Nilo, pero modificó "su opinión al encontrar el rio 
Kaghera, al que por esta razón dio el nombre d^ «Nilo 
Alejandra». Siguió marchando al S. O. y llegó al lago 
Tangayika en mayo de 1876; continuando siempre ade- 
lante llegó á Nyangué el 26 de Octubre del mismo año, 
de donde remontó el rio Lualaba (^) cuya dirección in- 
clinada primero al O. y después al S. O. le demostró que 
este era el mismo Congo. 



O A este rio Stanley dio el nombre de «Livingstone» . 
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El 4 de Diciembre de 1877, el mayor Serpa Pinto se 
puso en marcha hacia Bilié y dirigiéndose hacia el alto 
Znmbeze visitó á Lialui (\); después siguiendo al S. reco- 
noció Chochong, Pretoria y Pretermaritzburg y se em- 
barcó en Puerto Natal el 19 dn Abril de 1879. Este 
explorador hizo pues la travesía del África en menos de 
diez y seis meses. 

Durante los años 1880-1882 dos expediciones se lle- 
varon á cabo: la una por Matuecoi y Massari recorrió 
el trayecto comprendido entre Suakin y Acara; la otra 
por Wissmann que salió de San Pablo de Loanda en 
Abril de 1880 llegando á Sadani en Noviembre de 1882. 

En 1882-84, el misionero Arnot hizo el viaje de 
Puertü-Natal á Benguela; esta exploración dio por re- 
sultado el conocimiento del territorio de Garanganzé, 
hasta entonces desconocido. Poco tiempo después dos 
sub -tenientes de la marina portuguesa Capello é Ivens 
hicieron la travesía entre Mosamedes y Quelimane. 

En 1886 dos expediciones mas se llevaron á cabo al 
interior de África en busca de Emin Bey (^) de quien no 
se tenia noticia desde largo tiempo: una era dirigida por 
Fischer y otra por el Dr. Lentz. Ambos regresaron sin 
encontrar á Emin. 

En 1886 Wissmann hizo una segunda travesia del Con- 
tinente Africano, exploró detenidamente Nyangue y Chiré. 

En 1887^ Stanley emprende su última expedición, 
verdadera epopeya, con objeto de socorrer á Emin Bey 
refugiado en el alto Nilo con los exploradores Junker y 
Casati. Convencido Stanley que el camino por Uyan- 
da era impracticable por los inconvenientes que le 
opondría seguramente el poderoso soberano de Muan- 
ga, solo se detuvo en Zanzíbar para buscar á Tippo- 
Tip (^) y doblando el cabo de Buena Esperanza, llegó á 
la embocadura del Congo, rio que remontó hasta el 
confluente Aruhuimi. 



0) Capital de los Barotsé. 

{*-) í>octor Schnitzler. 

(^j Tippo-Tip es un árabe que goza de mucha influencia sobre las tribus 
salvajes del interior y sin cuya ayuda es casi imposible hoy atravesar el con- 
tinente. 



^^ 
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El 17 de Juni > de 1887 estableció su campamento 
general en Yambuya (^) y el 28 del mismo mes se puso 
en marcha. No vamos á relatar las peripecias de este 
viaje pues hoy todo el mundo las conoce gracias á la 
publicación de su interesante obra, En Jas tinieblas de 
África, publicación que se ha hecho en cuatro idiomas: 
inglés, alemán, francés é italiano ('^). El 4 de Diciem- 
bre de 1889 Stanle}^ regresó á Bagamoya acompañado 
de Emin Bey ó Emin Pacha y de Casati. 

Bajo el punto de vista geográfico esta expedición de 
((S.)corro)) como la llama Stanley, nos ha hecho cono- 
cer toda la -región comprendida entre la embocadu- 
ra del Aruhuimi y Moutan-Nzighé y ha demostrado 
la existencia del lago Alberto-Eduardo del que na- 
ce el rio Semliki brazo del Nilo hasta entonces des- 
conocido. 

En esa misma época el capitán Trivier cuya impor- 
tante exploración ya conocen nuestros lectores por una 
*de nuestras correspoidencias (^) atravesaba el África 
en menos de un año saliendo de Loango el 10 de Di- 
ciembre de 1888 y llegando á Quelimane el V de Di- 
ciembre de 1889. En los primeros dias de Noviembre 
del corriente año el capitán Trivier se ha embarcado 
en Burdeos con destino á África, con el objeto de efec- 
tuai- una segunda exploración. 



POBLACIÓN (*). 

Es sumamente difícil sino imposible determinar de 
.una manera precisa, el número de habitantes que po- 
see el Continente Africano. Diversas cifras dan los 



O En este punto fué asesinado BarHelct uno de los oficiales que acompa- 
ñaba á Stanley en su última «xpedicion. 

(2) No conocemos la publicación en castellano; creemos qué todavía no se 
ha publicado. 

P) Véase el Bob'tin del ^Instituto Geográfico , t"mo XI, cuaderno lil, Mar- 
zo (le 1880. 

{^) Los datos sobre pcjjlacion y razas as¡ como lo^ dos mapitas que los acom- 
pañan son tomados del expléndido Atlas de Schua'er recientemente publicado. 
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geógrafos pero la evaluación que parece mas aceptable 
es la de 200,000,000 de habitantes. (Véase lámina 1^) 

Siendo la superficie de África de 29,825,000 kilóme- 
tros cuadrados, la densidad media de la población vie- 
ne á ser poco mas ó menos de 7 habitantes por kilóme- 
tro cuadrado. La población de África está muy desi- 
gualmente repartida, siendo muy densa en ciertos pun- 
tos del litoral, y á orillas de los rios y casi nula en 
ciertas regiones donde la vida es imposible, como en el 
desierto de Sara, en Kalahari etc. etc. 

Las últimas exploraciones han demostrado ademas 
que en el interior existen importantes aglomeraciones 
de habitantes, separadas entre si, por graneles regiones 
completamente desiertas. 



RAZAS. 

Las razas principales del África son: 

V LosHAMiTESóHamiticos(Fellahs del valle delNilo, 
descendientes de los antiguos Ejipcios), Berheres que 
comprenden los Kabyles de la región montañosa del 
Norte de África (de Tunes á Marruecos) y los Tuaregs 
ó Imochars del Sara central. 

2'' Skmitas que comprenden los Ahisinios, descendien- 
tes de los antiguos inmigrantes venidos del sud de Ara- 
bia; los Árabes, esparcidos en el norte de África, que 
son en realidad Semitas y no Árabes, pues la conquista 
del N de África por los Árabes y la grande invasión que 
siguió, trajeron consigo pueblos de los diversos puntos 
de Asia. En cuanto á los Árabes que se establecieron 
en la costa oriental de África venian sobre todo de 
Omán, de la Mesopotamia y de la Persia. 

3"* Negros comprendiendo los Nigricios (Sudaneses, 
H-msanas, Mandingas etc. que ocupan el África en todo 
su ancho, al Sud del Sara y casi hasta el ecuador); los 
Bautus llamados también Bunda y LunTia, (pueblos y tri- 
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bus designados bajo diversos nombres y ocupan casi to- 
da la parte meridional. Sus representantes mas genui- 
nos son los Cafres y los Zulus); los Akkas y los Obongos 
pequeños grupos de ^weft/osewa^os que habitan' bajo el 
ecuador desde el alto Nilo hasta el Atlántico. 

4° HoTENTOTES. Estos ocupan la región Sud Oeste del 
África Austral. (Véase lámina 2*) 

S"" HovAS que pueblan la parte oriental de la isla de 
Madagascar. 

6° Sakalaves que habitan la región septentrioiial y 
occidental de la misma isla. 

Todas estas razas cruzadas han dado innumerables 
variedades cuyas principales son las que siguen: Tedas ó 
Tibvis que ocupan la parte orieptal del Sara; los Mattres 
que habitan la otra extremidad del gran desierto, al 
norte del rio Senegal; los Suahelis que se extienden so- 
bre la costa oriental; los Criquas que ocupan la ext)'enii- 
dad Sud del Continente. 



VI 

DIVISIÓN POLÍTICA ACTUAL. 

Mientras los gobiernos europeos se limitaron á esta- 
blecer algunas factorías y á posesionarse de algunos 
puntos del litoral, ninguna cuestión se suscitó entre 
ellos. Pero llegó un momento en que se desarrolló en 
ellos una verdadera fiebre de colonización y protecto- 
rados, palabras sino idénticas por lo menos sinónimas 
ó de transición, y comenzaron á extender sus posesio- 
nes hacia el interior del continente. Entonces fué ne- 
cesario que la diplomacia entrara en juego, para deter- 
minar y encerrar en ciertos límites, la acción coloniza- 
dora de cada una de las potencias. 

El 7 de Mayo de 1885 se hizo un tratado entre Ingla- 
terra y Alemania, fijándola línea de demarcación de 
la colonia de Camerún y de los establecimientos ingle-, 
se's del bajo Niger; esta línea fué prolongada, hasta Yo- 
la por la convención del 2 de Agosto de 1886. 
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La frontera de Camerún y del Congo Francés fué es- 
tablecida por el rio Campo y un paralelo prolongado 
hasta el meridiano 12"* 40' Este de París por el tratado 
de 24 de Diciembre de 1885, celebrado entre Francia y 
Alemania. Por el mismo tratado, Alemania renuncia- 
ba á todas sus pretenciones sobre los rios del Sud y 
Francia reconocía el protectorado alemán sobre el ter- 
ritorio de Togo y le cedia ademas los establecimientos 
do Porto Seguro y de Petit-Popo. 

El 27 de Agosto de 1884, los alemanes anexaron á 
su factoría Angra-Pequeña, el considerable territorio 
conocido con el nombre de Lüderitzland colocándolo 
bajo su protectorado, protectorado que el 8 de Octubre 
del mismo año se extendió desde el cabo Frío hasta el 
rio Orange. Por su parte los ingleses tomaron bajo su 
protección el país de los Bechuanas. 

El 27 de Febrero de 1885, un decreto del Emperador 
de Alemania proclamó el protectcwrado sobre los terri- 
torios de Uzagara, de Nguru, de Usegua y de Ukami 
(que comprenden una extencíon de mas de 150,000 ki- 
lómetros cuadrados) que la «Compañia Alemana» ad- 
quirió. 

Hasta esta época se habia considerado que la influen- 
cia del Sultán de Zanzíbar se extendía en el interior 
hasta la región de los grandes lagos, pero una comisión 
internacional que examinó sus derechos, los redujo no- 
tablemente, dejándole solo las islas de Zanzíbar, de 
Pemba, de Lamu y de Mafia con una zona litoral de 18 
kilómetros de largo sobre la costa comprendida entre 
el RovumaalSud y Kipini al Norte; dejóle ademas algu- 
nos puertos sobre la costa de Somalis: Kismayu, Bara- 
va, Merka, Magdochu y Uar-Cheikh. 

Los ingleses y los alemanes se repartieron el resto y por 
una convericion (¡1'' Noviembre de 1886) fijaron el límite 
de sus respectivas influencias. La parte de Alemania se 
extendía al Sud entre el Rovuma y una línea que par- 
tiendo de la embocadura del Umba se dirigiera hacia la 
costa oriental del Victoria -Nyanza, contorneando al 
norte el maciso de Kilima-Ndjaro. La parte de Ingla- 
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térra se extendía al norte de esta línea hasta el curso 
del Tana, desde su embocadura hasta el S. del Ecua- 
dor y de allí hacia el N. O., hasta encontrar el 1" grado 
de latitud Norte. 

Con esta anexión de Alemania sus posesiones venian 
á ser limítrofes con las de Portugal al Sud de Angola y 
al Norte de Mozambique. La convención de Diciembre 
30 de 1886 fijó una línea desde la embocadura del 
Rovuma á la orilla oriental del lago Nyassa. 

El Estado independiente del Congo surgió de la Con- 
ferencia deBerhn, estado que fué un ánimamente recono- 
cido por las potencias en la sesión del 23 de Febrero 
de 1885. 

El 26 de Diciembre de 1886 España estableció su pro- 
tectorado sobre el litoral del desierto de Sara, entre el 
Cabo Bojador y el Cabo Blanco; los límites de la Gam- 
bia inglesa fueron establecidos por el convenio del 10 
de Agosto de 1889 ; los límites de la Guinea portuguesa 
se determinaron el 12 de Mayo de 1886; Sierra Leona 
ocupada por los ingleses fué delimitada por el tratado 
de 10 de Agosto de 1889. 

Los italianos se posesionaron de Erythrée (que com- 
prende Masauah-Keren, y Asmara) de Assab y su terri- 
torio y establecieron su protectorado sobre Ethiopia, el 
pais de los Danakil^ los sultanatos de Auza, de Raheita, 
y de Opia y sobre el litoral de Medjurtina. 

* * 

Las ambiciones de conquista de las potencias euro- 
peas parecían detenerse, aqui; pero no sucedió así, y 
otras reparticiones se efectuaron mas tarde. 

La Inglaterra pretendía extenderse ó ínas bien reunir 
su Cohmia del Cabo con Egipto y para ello tuvo que 
entenderse con Portugal y la Alemania. De esto surgie- 
ron las dos convenciones Anglo-Alemana (V de Julio 
de 1890), y Anglo- Portuguesa (20 de Agosto, 1890), 
la primera rectificada ya, y la segunda todavía por rec- 
tificarse y que ha provocado tanta agitación en el mun- 
do diplomático europeo. 
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Por la convención Anglo- Alemana del V de Julio de 
1890 colocábase á Zanzibar y á los estados dependientes 
del Sultán bajo el protectorado de Inglaterra. Pero como 
existia una declaración anterior (10 de Marzo de 1862), 
por la cual Inglaterra y Francia reconocían de común 
acuerdo la independencia del Sultán de Zanzibar, esta 
última nación protestó contra la convención Anglo-Ale- 
mana y entonces se entablaron negociaciones entre In- 
glaterra y Francia, que dieron por resultado el tratado 
definitivo del 5 de Agosto de 1890. Por éste, la Francia 
reconocia el protectorado inglés sobre Zanzibar y Pam- 
ba, en cambio del reconocimiento formal por parte de 
la Inglaterra del protectorado francés sobre la hermosa 
isla de Madagascar. 



Actualmente la división política de África es la si- 
guiente (^): 

Marruecos^ sultanato independiente que contiene mu- 
chas tribus salva,jes. 

Algeria y Túnez, posesión y protectorado francés, sin 
límites definidos al Sud. 

Tripolis y Fezzan, que forman una provincia de Turquía. 

Egipto, vasallo de Turquia pero bajo la influencia de 
Inglaterra. Al Sud y al Oeste el gran desierto de Sara 
con sus numerosos oasis, independientes ó foimandf^ 
confederaciones. 

Senegal^ posesión francesa sobre la costa occidental de 
África, que se extiende desde el cabo Blanco hasta 
Mellacoré, conprendiendo toda la Senegambia excepto 
la Gambia inglesa y la Guinea portuguesa. A\ interior el Se- 
negal se extiende bajo el nombre de Sudan francés hasta 
el alto Niger. Al E. se extienden los Estados indígenas del 
Sudan Central (Masina, Tombo, Mori, Gurma, Sokoto. 
Gando, Nupé, Adamana, Bornu, Uadai) y los Estados del 
Madki. 



(M Estos datos son tomados del Atlas de Geogranhie Moderno de Shrader» 
1890. 
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Ethiopia (Abisinia y Choa), reino indígena indepen- 
diente sBparado del Mar Rojo por el pais de los Afar (ó 
Danakite) y por las pose%ione« italianas de Masattah y de 
^m&.-En seguida se encuentra el territorio francés de 
Oloh, Al E. y al S. se encuentran los territorios de los So- 
malis y de lo§ Sallas; después los reinos indígenas de 
TJganda y de üngoro. 

Volviendo á la costa occidental y á la* Alta Guinea, se 
encuentra sucesivamente: la colonia inglesa de Sierra 
Leona, la República negra de Liberiayl^s posesiones fran- 
cesas del Grand Bazam y de la Asinia, la colonia inglesa 
de la Costa de Oro, limitada al Norte por el Achanti inde- 
pendiente. Mas al E. la colonia alemana de Togóland^ los 
protectorados franceses de Gran Popo y de Porto Now; la- 
colonia inglesa de Lagos limitada al Norte por los reinos 
indígenas de Dahomey, de Yoruba y de Benin. El protec- 
torado inglés se ejerce sobre los Distritos del Niger y el 
protectorado alemán sobre el territorio de Camerum 
hast;i el rio Campo. 

Aquí comienza el Congo francés que comprende tam- 
bién el Gabon y se extiende desde la costa hasta la 
orilla derecha del Congo y del Ubanghi. 

Mas allá se encuentra el Estado independiente del Congo; 
al otro lado del lago Tangayika se encuentran los terri- 
torios sobre los cítales ejercen su influencia Alemania 
é Inglaterra y que se conocen bajo el nombre de África 
Oriental Alemana y África Oriental Inglesa. Una estrecha 
faja del litoral y las islas forman el Sultanato de Zanzíbar. 

Al Sud del rio Rovuma hasta la hahia Delagoa y sobre 
la cr.sta opuesta, desde la embocadura del Congo hasta 
el Cnmene se extienden tas posesiones portuguesas de 
Mozambiquey de *Angola que han aumentado en estos úl- 
tim(»s años con los protectorados sobre los estados de 
Muata Yambo y de Saza (antiguo reino indígena de Unzi- 
la). Desde el rio Cumene hasta el Orage, sobre la costa 
occidental, se extiende el protectorado alemán llamado 
Sud Oeste Africano (con excepción del protectorado inglés 
al Walfish Bay). 

La extremidad meridional de África está ocupada por 
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las posesiones inglesas: Colonia del Cabo con el protecto- 
rado sobre los territorios de \osBetchuanas\ el BasutoJand, 
y el Pondoland y el Zulidand, La colonia inglesa de Natal 
completa estas posesiones, que solo dejan libre en' esta 
región de África, el Estado Oriental de Orange y la Repú- 
blica Sud'Africana ó Transval, fundada por los antiguos 
Boers holandesas. 

De todas las islas de África la mas importante es la 
de Madagascar que está colocada bajo el protectorado 
de Francia que posee ademas en propiedad Diego-Sua- 
rez, Santa María, Nosei-Be, Mayotte y que ejerce ade- 
mas su protectorado sobre las Comores. La isla Reunión 
pertenece también á Francia y las islas Mauricio, Seijehe- 
lies y Socotra á Inglaterra. ^ 

En el Océano Atlántico, Madera, las islas deí Cabo Ver^ 
de, Bissagos, Príncipe y Santo-Tomé pertenecen á Por-, 
tugal; las Canarias, Fernando Pó, Coriseo y Annobom á 
España; Santa Elena y Ascención á Inglaterra. 

Tal es la división política actual de África, pero no 
será seguramente duradera y dadas las ideas coloniza- 
doras que dominan á la Europa, puede afirmarse que 
antes del siglo XX todo habrá cambiado. 

Diciembre 5 de 1890. 

Enrique Tornú. 
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tiary of the Western Territories of the U. S.— 
Vashington 1878 

Engineer Department. — U, S. Army. — Report 
upon Geographical and Geological explorations 
and Suweys wess of the one hundreth meridian 
in charge of L, G. M. Wecler under the direc- 
tion of Brig. Gen. Humphreys publisched by 
authority of Hon. Wm. W. Belknop Secretary 
of war in accordance witt, acts of Congress of 
June 23 1874 and February 15 1875 in six volu- 
mes accompainned by one topographical and 
one Geological atlas. 

Volume 3®, Geology Washington 1875 

And Supplement » 1881 

Volume 4°, Paleontology. » 1877 

» 5«, Zoology » 1875 

» 6o, Botany » 1878. . . . 

Gervais et Ameghino.— Les mammiftres fossiles 
de r Amerique du Sud.— París.— Buenos Aires 
1880.— En francés y castellano 

Apuntamientos sobre la topografía de la Repú- 
blica del Salvador comprendiendo su historia 
natural, sus producciones, industria, comercio 
é inmigración, climas, estadística.— San Salva- 
dor 1883 

A history of the Earth and aminated na ture with 
numerons notes from the woorks of the moss 
distinguisched britisch and.foreign naturalists 
emboyding the moss recons disco vcrics in na- 
tural history.— lUustrated by nearty two thon- 
sond figures.— Two volumes. 

lo History of the Earth.— Quadrupeds. 

2o Birds, Fisches, Trogs Lizards and Serpents, 
Inscets aud Zoophytes 

Teuth anual Report of the U. S. Geological and 
Geographical Suwey of the Terriiories embra- 
cing Colorado and parts of adyacents terri- 
tories being a report of progress of the explo- 
ration for the Jear 1876. -Washington 1878 .... 

U. S. Geological Suwey of the territories Fresch 
Water Rhiyopods of Nort America.— Washing- 
ton 1879 

Monograps of the U. S. Geological Suwey.— Vo- 
lumes: 

2o J. W. Powell, director.— Tertiary history of the 
Grand Cannon Distriet, with atlas by C. Dut- 
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ners hy E. Lord. -Washington 1883. 

5"» C. King, director.— The Coppcr Bearing Roks 
of Lake Superior by R. D. Irving.— Washing 
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t)" J. W. Powell, director. — Contribution to the 
knowledge of the oldcr Mczozoie Flora of Vir- 
ginia by W. M, Fon ta i ne.— Washington IHSa. 

7« J. W. Powell, director.— Silver Lead Deposiis 
of Eureka Nevada by J. S. Curtís.— Washing- 
ton 1884. 

8" J. W. Powell, director.— Paleontology of the 
Eureka Districts by Ch. D. Walcott.-Washing- 
ton 1884 

9° J. W. Powell, director.— Brachsopoda and La- 
melli branchiata of the Rasiton clays and Green- 
Sand Maris of new Jersey by R. P. Witfieid.— 
Washington 1885. 

10 J. W. Powell, director.— Dinocerata, a mono- 
graphs of an extint order of gigantic mnni 
mols by O. Ch. Marsch. -Washington 1886. 

11 J. W. Powell, dircctor.-Geological líistory of 
Lake Lahonton a Unatemarly Lake of North 
Wertern Nevada by J. C. Rasscl.— Washing- 
ton 1885. 

1- C. King, director,— Geology and mining Indus- 
toy of Leadville Colorado, with atlas by S. F. 
Emmons.— Washington 1886 

Catalogus plantarum vascularium Chilcnsium 
adhuc descnptarum.— Santiago de Chile 1881 . . 

U, S. Geological SíO't^rv.- Mineral Resso urces of 
the U. S.— Cuatro tomos.— Washington (1883> 
1886) publicados bajo dirección de J, W. Powell 
por A. J. Williams 1883-1834, por la «División 
of mining Statitics and Sehuology» 1885 y por 
D. C. Day 1886 
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Biblioteca Boliviana.— Catálogo de la Sección 
«Libros y Folletos».— Santiago de Chile 1879.. 

Easford or Household Sketches.— Boston 1885.... 

Interest tables schowing the interest of any sum 
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Uar por from vue day to fom yeurs etc.- New- 
York 1886 
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índice del Archivo General del Rosario de Santa 
Fé conteniendo todas las leyes, decretos y dis- 
posiciones regientes sobre archivos.— Registro 
de Ventas.— Rosario 1881 

Les industries frangaises á Buenos Aires.— Préfa- 
ce de Walls.— Buenos Aires 1886 

The wolf-boy of China or incidents and advcntu 
res in the Ufe of Lyon Payo.— New edition.— Lon- 
don 

Indian Corn.— Its valué, culture and uses.— New 
York 1866 

Exposición Nacional en Córdoba.— CsitéAogos de 
los productos nacionales y extranjeros presen- 
tados á la Exposición.— Buenos Aires 1872 

Esposieione della pittura bresciana a cura dell' 
Ateneo di JJr^scia.- Brescia 1878 

Folletos sobre Educaciotí Común.— Un tomo que 
contiene: 

1» Reglamento General de las Escuelas Públicas 
de la Provincia de Corrientes.— Corrientes 1879. 

2» Algunos artículos sobre los vicios de nuestra 
educación por E. B. Godoy. 

3» Primer informe anual de la Comisión de Edu- 
cación de la Municipalidad de la ciudad de 
Buenos Aires.— Buenos Aires 1857. 

4« Memoria del D. de Educación de la Provincia 
correspondiente al afto 1880.— Uruguay 18S1. 

5« Instrucciones sobre educación.— Belgrano 1874. 

6® Informes sobre los sistemas de Instrucción Pú- 
blica en Suecia y Noruega.— Circular publica 
da por el C. N. de Educación en los E. U.— 
. Traducida del inglés por C. A. Schoolbred.- 
San Juan 1872. 

7» Discusión sobre reformas á la ley de subsidios 
para la difusión de la Instrucción primaria en 
la República Argentina.— Circular dirigida á 
los redactores de la Prensa periódica.— Notas 
cambiadas entre el Ministerio de Instrucción 
Pública y la Comisión Nacional de Educación 
—Leyes y decretos de que se trata.— Buenos 
Aires 1878. 

8» La Instrucción Pública en la República Ar- 
gentina por O. Leguisamon; con motivo del 
último libro de Mr. Hippeau.— Buenos Aires 
1879. 

9« Legislación y jurisprudencia de la Educación 
común.— Compilación de las doctrinas y leyes 
mas notables sobre esta materia precedida de 
una introducción á propósito de la reforma de 
la Constitución de Buenos Aires en lo relativo 
al mismo asunto por F. Quiroga.— Buenos Aires 
1871 

Les colonies frangaises á l'Exposition d'Auvers. 
— Auvcrs 1885 

Manuale d' Igienc Rurale scrito specialmente peí 
contadino bresciano Opera premiata nell Ate 
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Hidrographie office U. S. Artny Telegraphic de 
lemunation of longitudes in México and Cen- 
tral América and on the west coast of Soutti 
América 18a^l88l.-Nascbuiírson iaS5 

L' Inslruction publique dims 1' Amerique du Sud. 
— R. Argentina.— Enseigncment primaire.— se- 
condaire et supérieur.— Paris 

The hoHse.—A Manual of i-ural Arohitccture.— Re- 
vised Edition,— New- York 

Library of useful Knowicdge. - On the valué of 
annisisties au reversionnary fragments with 
numeroes tables toivhich is appendet a bea- 
irise ou probabilites by W. Lubbok and /. 
Diinkwatvr Beíhtinc. —Tivo volumes.— London 
ISU 

Apt.'r(.:a économique et linancier de 1* Amerique 
Latine ou guide des negociants, des banquiers, 
et des inmigrants de 1* Europe.— I*""" année.— 
París 18S5 

La I*iovincia ele Memiova en la Exposición in- 
tii'pravincial de 18S5. -Mendoza 18íi5 

La J'rovincia de San Juan en la Exposioion de 
(\irí/o¿)rt. — Buenos Aires 1872 

Memoria Técnica y Descriptiva relativa á la me- 
jora de la Ciudad del Rosario conteniendo ma- 
pas demostrativos representando los croquis dt 
los nuevos trabajos :\ proyectarse y ejecutarse. 
Rosario 1S85 

Biblioteca rural. -Kl DomaJor. -Instrucciones pa- 
ra la cria y la educación de los caballos. 
BuL-nos Aires 1889 

Thice seports upon improvet methods of cons- 
tructig an 1 worquing atmespherie wilvayo.— 
London 1345 

Studi di Enologia.— Pubbiccata dall* Ateneo tli 
Bri'scia. -Brescia 1875 

The lights and schadwos of franmasonry Comis- 
lins of masonia tales, sougs and sketches.— 
Teuth edition New-York l;;70 

Manual de las R. del Plata, topográficos, históri- 
cos y económicos sobre los productos, colonias, 
empresas, comercio, rentas nacionales, deuda 
pública, inmigración, ciudades, provincias, ins- 
tituciones, ferro-carriles, bancos, escuelas y H 
teratura de las R. Argentina, Oriental y del 
Paraguay.— Buenos Aires 1876 

Dr. L. Leichhawt Briefe au seine Augehorique 
hcrausgegebeu in Auftrage du Geographise- 
heu Geselchaft in -Hamburg.— Mit einem au- 
changa Dr. L. Leigthhardt ais Natusfortcher 
und endelkung seisender von Dr. G. Neumayer. 
—Hamburg 1881 
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desplay of sayings and dvings of eminent fre 
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1717 by Dr. Desagulievs sothe reunión in 1813 
by theis R. H. the Duck of Keul and Misse.-^ 
New-York 1^66 

Compte rendu de rExposition Continentale de la 
Republique Argentine ouvert en 1882 dans Bue- 
nos Ayres.— Buenos Ayres 1882 

Plan de Enseñansa para escuelas de primeras 
letras.— Buenos Aires 1823 

Proyecto de organización de la Sección de Es- 
tudios del Ateneo del Í7r«g«ay.— Precedido de 
una memoria explicativa por el Dr. F. A. Berra 
y un prefacio por el Dr. C. de la Pena.— Mon 

^ t^video 1880 

Polar colonisation.— Memorial to Congress and 
action of scientific and commercial associa- 
tions 

Las bibliotecas Europeas y algunas de la Amé- 
rica latina con un apéndice sobre el archivo 
general de Indias en Sevilla, la dirección de 
hidrografía y la biblioteca de la ft:. Academia 
de la Historia de Madrid. — Tomo I. — Buenos 
Aires 1877 

Report of the Commisioner of Education for the 
Jear 1881.— Washington 1883 

The illustrated Guide to the manufacturers, engi- 
neurs and merchantes of Englan4, Scotland, 
Ireland and Wales.— London 1869 

Stockers and Pockers or the London and novel 
Western Railway, the eletric telegraph and 
railway clearing house.— New Edition.— London 
1861 

The American wheat culturist; a practical trca- 
tise on the culture of wheat.— New York 1878. 

Los horarios escolares; moción presentada A la 
dirección general de instrucción primaria.— 
Montevideo 1885 

Cuestiones de interés público.— Buenos Aires 1873. 
Volunte 4<».— Catálogo generaL— Suplemento.— Ca- 
tálogo de Mineralogía.- Buenos Aires 1872 

Willard's practical dairy husbandry a complete 
heatise on dairy forms and farming. — Dairy 
stock and stock feeding etc. FuUy and handso- 
mely illustrated.— Second edition. — New-York 

1872 

Almanack for the year of our Lord 1880- con 
taining an account of the Astronomical and 
other phenomeno.— London , 
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